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El objetivo de este trabajo es 

1 

CAPITULO I. 

INTRODUCCION 

de analizar las interaccio-

nes funcionales entre elhombr.e y él ambiente en una comunidad cam­

pesina, sin embargo.·no·solo se va¡::¡ a analizar los factores que go­

biernan 'la situación presente, sino que, también .las relaciones 

existentes hombre-ambiente en los diferentes contextos históricós, 

en.tendiendo que, la situación. actuales el último punto de U:na se­

J:'ie de procesos históricos. 

Pa;:-a ello, vamos a elaboJ:'ar un marco conceptual qu.e nos pueda 

servir primero, ,para finaliza:!; de una manera general las rélacicmes· 

e interacci:ones. hombJ:'e-ambiente y, segundo, para pQder aplicar es­

tos conceptos gen.erales a situaciones éspeclficas Qentro de contex­

tos históricos particulares. 

ANTECEDENTES DEL PUNTO DE VISTA ECOLOGICO 

Dos delas.traQiciones ambientales mas importantes que antec~ 

den al punto· de vista eeológico, son el determinismQ ambiental y el 

posibilismo. Ambos tienen una cosa en común, la visión Aristotéli­

ca de la relación entre el hombre y el ambiente, eso es, los seres 

! i 
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humano.s o.cupan una esfera y e:l. ambiente otra, y ntmc~ se encuentran 

los dos. El propósito de ambos modelos es el de indagar el impacto 

de una esfera sobre la otra. 

l,'ara el determinismo ambiental la fuerza motriz en los asun­

tos humanos es el medioflsico., Es decir, la personalidad, la mo­

ral, la politica, el. gobierno, la cultura ma tel;'ia 1 y la biología 

han estado .en un tiempo u otro sujetos a la explicación del deterro.!, 

ilismo ambi.ental. Se pensó que la cultura material, la ideologIa y 

la tlácno19g!a eran altamente afectadas por el ambiente. En suma, 

en la visión deterministica el ambiente moldea activamente al hom­

bré. 

En el modeloposibilista se considera al ambiente, con unpa­

pel importante para explicar porque algunos rasgos culturales apar~ 

cene Se suger!aque la distribución geográfica de la. cultura mate­

rial 'i de la tecnología estaba moldeada por elembiente. pero no es 

causada por él. Reco~ociénQose una correlación general entre las 

áreas culturales y las naturales. pero viendo la correlación en,té~ 

minos de los rasgos culturales que un área natural puede o,noperm.!, 

tir. As!, el papel del ambiente en la evolución cultural es, la de 

causar severa a limitaciones sobre el nivel de desarrollo cultural. 

En otras palabras, en la visión posibilista se ie asigna alambien­

te un papel limitante o selectivo. 

Un entendimiento más preciso de la relación entre el hombre y 

el. ambiente, espósible cuando se toma.el punto de vista de una in-



teracción constante, y eliminar los puntos de vista de la existen­

cia Aristotélica de dos esferas distintas (Eardesty, 1917: 7). 

ECOLOGJ:A CUt.TURAL 

3 

La más importante contribución del método de la eco logia cul­

tural de Steward fue el reconocimiento de qUe el ambiente y la cul­

tura nQson,esferas separadas sino que están. envueltas en una inte.&:. 

a~cióndialéctj.ca. es decir en una relación de causalidad reciproca 

o'de retroalimentación. Dos.ideas esenciales al punto,de vista eca 

lógico,está'n inherentes en el concepto de causalidad reciproca: la 

idea de que ni el ambiente ni la cultura son cosas dadas, sino que 

cada u:no está definido en térmi:nos del otro; y la idea de que el am. 

biente juega un papel activo en los asuntos humanos, y no solo 11m! 

tanteo selectivo. Peró. al mismo tiempo se debe tener en cuenta 

que .en esta relación de retroalimentació:n la i:nfluencia relativa 

del ambiente y la cultura, no es igual. De esta manera tenemos, 

que algunas veces la cultura juega un papel más activo y algunas v,!. 

ces el ambiente lleva la delantera. Steward postulÓ que algunos 

sectores ,de la cultura son más I?Us<;:eptibles a una fuerte relación 

ambiental, que otros, y que el análisis ecológico podr!a ser usado 

para explicarlas similitudes entre culturas; para ello desarrolló 

el co:ncepto, de "núcleo cul turaP', que consistia en "la, cons,telación 

de ra.$gQs que están más estrechamente relacionados a las ac1:ivida­

des, de subsistencia y a los arreglos económicos" (Steward, 1976; 

36-42). 
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ECOLOOIA HUMANA 

La ecología humana se ha establecido como una palabra y como 

una ciencia, aunque no hay un acuerdo universal sobre, su uso y,sig-

nificado. EngeneFal, se le ha llamado as! cuando el hombre es el 
[, 

p~tocentral de estudió, y de esta manera ha sido propuesta como 

una ciencia, 1.\lla disciplina separada, una filosofla, un punto de 

vista, y un acercamiento para estudiar un prob1ema dado, La ecolo­

g!a humat:La ha 'emergido como una especialidad dentro de cada disci-

pl:ina~ asi vemos, que los principios y conceptos ecológicos se des­

arrollaron originalmente en biolog!a,pero han sido adaptados para 

el li:!studio de las relaciones hombre ambiente en geografia, antropo­

logía, medicina, sociología y psic~logía, entre otras (Bates, 1953;. 

100-701; Bmbn, 1974:105). 

Pero veamos cual es la, situación de la ecología dentro del ca~ 

po de las ciencias biológicas; as!, para Odum <1.969:4), la ecologla 

es una división básica de la biologla, porque se ocupa de fundamen;';' 

tos ,que son comunes a todas las formas de vida y como tal, es parte 

integrante de todas y cada una de las divisiones taxonómicas. En­

tónces. la ecologla humana para este autor~ es la eco logia de la pa 

blaeión de una e.~pecie muy particular, analizando sus relaciones. 

tanto con factor~s externos y unidades mayores, como con su dinami~ 

mo interno. Al hablar de las relaciones con unidades mayores, las 

poblaciones de hombres al igual que todas las demás poblaciones, 

forman parte de unidades mayores, de comunidades y ecosistemas bió-
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.ticos; pero, aclara qu~ la sociedad humana' presenta ciertas caract~ 

rfsticas muy 'importantes: el desarrollo de la cultura, y su flexiJ:;.! 

lidad conductual.le. dan una mayor capacidad para controlar el am­

biente que cualquier otro 9rgahismo. 

La estrategia sugerida por la PElrspectiva ecológica es exami­

nar al ,hombre como una especie cuyas poblaciones viven entre otras 

especies, esto es, para entender mejor que lo distingue pero que no 

lo separa del resto de la naturaleza, ¡;¡sf. como también .encontrar' 

las dife,fencias entre grupos de hombres. ,La premisá por, lo tanto, 

es considerar al hombre como un animal, y como todos los animales 

,están'unidos indiSolublemente a medios compuestos de otros organis-

mos y ciesustancias no vivas, de las que derivan materia y energía 

para su,stentarse y a lasque deben adaptarse para nQ perecer. 

Se puede decir con seguridad que las culturas, o los componen­

tes de ~:¡;tas, forman las partes principales de los medios d.istinti­

vos empleados; por .la5 poblaciones humanas, para satisfacer sus nece-. 

sidades biológicas en los ecosistemas en los que participan. La 

cultura ha proveído al homJ:;.re de una flexibilidad más grande que la 

P?sel.da pOr cualquier otra especie, el hombre gracias a los medios 

culturales utiliza un amplio rango de plantas y animales como a.li­

mento,.tiene disponibles procesos diferentes al metabolismo por los 

que puede convertir materia en ene~ia y puede modificar el ambien­

te enfermas que le parecen ventajosas. A diferencia de otras esp~ 

cies, puede habitar regiones que no le proveen de todo lo necesario 
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ps,ra.satisfacer sus necesidades biológicas, a través del contercio y 

otras convenciones culturales para la redistribución de recursqs. 

Entonces, los problemas asociados con la conceptualización y estu..., 

. dio de laeool091a del.hombre demanda atender 'no sólo las relacio­

nes .entre un grupo de ellos y las otras especies con las .que es co ... 

residente, sino también la.s relaciones entre los grupos :de hombres 

que ocupan diferentes. regiones. El estudio de la 6colog:1a humana 

no puede ignorar feoomenostales como la .guerra, el com~cio, las 

convenciones lIIatrimoniales, la organización polltica o la religión. 

Cuando una cultura sufre una modificación en respuesta a cam­

bios en el ambiente, e"sto no es un proces,o simple en el que losra!., 

.gos de la .cultura se eSPecifiquen por las caractérlsticas del am­

bienté.. La adaptaci6n al ambiente a través. de la cultura no es una 

d~terminación.ambiental de la cultuta, y no puede predecirse cual 

vau ser el eará¿ter'de una cultura a partir <lelos particulares 

geográficos de una región dada. La participación del hombre en 

cualquier e.cosistema depende no sólo de la estructura y composiciÓn 

de ese ecosistema, sino también del equipo cultural de aquellos que. 

entran en él. que es lo que reciben o adoptan por qifusiórto porih 

vención propia, las demandas impuestas en la población local desde 

fuera, y las necesidades que pueden ser satisfechas por la .pobla­

ción local desde el exterior. 

La cultura emergió en el curso de la evolución a través del 

proceso de la selección natural. ;C aunque lascul taras pueden ser 
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impuesta.s en los sistemas ecológicos, hay lfmites a. tales imposi­

ciones, las culturas y los componentes de lás culturas están suje­

tos a procesos selectivos. En respuesta a cambios ambientales las 

CUlturas deben transformarse o los organismos portadores de ella 

pueden perecer o abandonarla. La cultura se ha desarrollado como 

un medio por el que ciertas poblaciones se mantienen y se transfor­

man en medios cambiantes CRappaport, 1971:242-243). 

El hombre está adaptado a su ambiente a través de procesos 

biológicos y culturales, ':f a través de estos procesos se adapta tan 

to al ambiente cultural, como·al ambiente natural. As! pues el siS 

nificado de una perspectiva ecológica, es que permite preguntarnos 

si la conducta emprendida con respecto a las convenciones sociales, 

econqmicas, pol1ticas o religiosas contribuyen o amenazan la super­

~ivencia y el bienestar de los actores, y si ésta conducta mantiene 

o· degrada los sistemas ecológicos en las que se presenta. De esta 

manera, en este trabajo los cuestionamientos vana girar alrededor 

de los fenómenos culturales, sus respuestas van a ser dadas sobre 

los efectos de la conducta cultural que gira alrededor de los sist~ 

mas biológicos: organismos, poblaciones y ecosistemas. Y el senti­

do del enfoque de la eco logIa humana no es simplemente que se tomen 

los factores amb.ientales en consideración en un intento por eluci­

dár los fenómenos culturales, sino dando un significado biológico a 

términos tales como adaptación, capacidad de carga, nicho ecológico, 

etc •• 
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.ANALISIS DE LOS CONCEP'l'OS ECOLOGICOS UTILIZADOS EN ES~E ~RAB! 

JO. 
, 
\ 

Mucho del conocimiento ecológico puede ser integrado en. con-

ceptostal~s como comunidad y ecosistema; 'entendiendo por el prime-

. ro el COl1.jU."ltO diferentes especies que interactúan una con otra • 

y el de ecosistem~ como los sistemas funcionales formados por comu­

nidades y sus ambientes. El ecosistema es el conjunto de relacio-

nesrelativi!IlIente estables que. reflejan. la adaptación de un grupo 

de organismos con otros. y con su anibiente no vivo. Un probÚnua pa-

ra la ecología humalla es distinguir un ag:regado que pueda ser toma-' 

do como una población ecológica~ y una pordón de labiosfera que 

pueda ser considerada como un ecosistema. Los .ecosistemas no están 

. limitados exactamente. y su discriminación descansa en una exten,sión 

considerable sobre los fines del análisis en particular. .Un crite­

rio de carácter general usado para localizar los llmites del ecosi,!. 

tema, es la distribución particular de asociaciones Vegetales. Sin 

embargo, hay otros indicios p.ra ello, entre los recolectores, hor­

ticultores y camp-esinos. es posible distinguir grupos completos o 

casi completos de recursos en explotación déntro de cier::tas áreas 

demarcadas, en las que los miembros de otros grupos humanos están 

excluidos. Es conveniente y compatib1e con la teor!aeco1ógica co!!, 

siderar 'Cales grupos como poblaciones ecológicas y considerarlos 

limites de. las áreas que ellos explotan como los lfmitesdel ecosi,!. 

.. tema. 
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La existencia de un grupo y de un espacio necesariamente im­

plica la existencia <;le dos clases de límites: socia;tyespacial. 

Esto nos neva a considerar que el concepto de eco$istema difícil-, 

mente puede acomodarse a otras clases de r~laciones entre grupos h!:!, 

'manos, similares eco lógicamente , ocupandO' lO'c¡alidades separadas. 

En de extender o quizá diluir, el conceptO' de ecosistem~~ po-

demos reeonocer que las poblaciones 'ecO'lógicas también pueden part!, 

cipar en sistemas regionales de intercambio, compuestos por varias 

poblaciones locales que ocupan amplias áreas geográficas, y que su 

participación en estos s:l.stem~s regionales también son afectados 

por las variables biológicas con ;Las que la ecolog!a humana está ia 

teresada. Un entendimiento completo de las relació.nes ambientale:;; 

de las poblaciones humanas demanda estudiar las relacionesregiona-

les intraespeé::.í.fica:;; as! como también las relaciones locales inter-

especificas (Lee, 1972:126; Rappaport, 1971:245). 

De esta manera vemos que nuestra unidad metodológiéáde estu­

dio es la población humana. La población ecológica es el·grupo lo­

cal de organi~os pertenecientes a la miSma especie. Entonces la 

ecolog1a .de poblaciones es el estudio de aquellos procesos que afes;. 

tan la distribución y abundancia de las poblaciones ecológicas. El 

estudio de poblaciones tiene varias ventajas para la ecología huma- ' 

na t en prj,.!ller lugar la población es una un,idad más o menos circuns­

crita, sujeta a descripción y análisis cuantitativo. En segundo l!:!, 

gar, durante el proceso ,de adaptacitm las caracted.stieas de la po­

blación son a menudocorrelaci,onadas con rasgos f1sicOs, 1oioló9ic05, 

sociales y culturales del ambiente. En tercer lugar, es la pobla:-' 
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éión. no el individuo ni el sistema ecológico, la unidad principal 

en el cambio eVolucionista.. Cuarta, la población es importante pa­

ra los estudiossineco1ógicos, usando el concepto de nicho ecológl­

po, porque es ia población la que ocupa el nicho. Además, las po­

blaciones humanas están en prop'Orción con otras unidades. con las 

que interactúan para formar redes alimenticias. comt\llidadesbióti-

cas y ecosistemas. 

El .análisis de la distribución de la población se ha hecho a 

través de los estudios de los patrones de asentamiento. Este con~· 

cepto se refiere a la distri);)ución de la población humana en una lr,2.· 

gión geográfica dada· Y al análisis de los factores responsables de 

. tal distribución. Los determinantes del tipo de poblamiento son na . 

merosos, pero se incluYen la~ barreras fisicas, la tecnologla, los. 

medios de subsistencia, la o,r(Janización politica, el parentesco, 

las guerras, ·la ideolog{a y el simbolismo. La interacción comp~eja 
< • ~ .' , , 

entre' estas variables es responsable de la distribucionactual de 

una población. As! tenemos, que el determinante fundamental de los 

patrones'de asentamiento en una'comunidad campesina es el sistema 

aq:dcola practicado; el sistema aqd.cola en tal comunidad, es el 

prOducto de 1.I!! interacción entre .la tecnologlay el am,biente.. De 

aqu! se . puede extrapolar· que el tamaño promedio de una comunidad 

campl:j!sina está ligado con la productividad del sistema agricola 

(Sanders, 196.7 :82). 

-<:On respecto a las interrelaciones entre el ambienteyla 

! i 
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abundancia de los individuos de una DC'DJ.a,~~{~n humana, se ha usado 

el Concepto de capacidad de carga para estudiar tales interrelacio­

nes. El concepto de capacidad de carga se deriva de la idea de que 

un organismo sólo puede existir.dentro de un.rango limitado de con­

diéiones físicas, debe tener acceso a una m!nitr.a cantidad de ener­

q!a y·de materiales critico s , as! pues la disponibilidad de condi­

ciones adecuadas para vivir 4etermina cuantos organismos pueden 

. existir en un ambiente. Entonces,. la. capacidad de carga es el 11m!, 

te teórico al cual una población puede crecer y ser sostenida perm~ 

nentemente por el ambiente; al acercarse la població~ a este 11mite, 

provoca presiones sobre el ambiente para·proveerse de los recursos 

necesarios para la subsistencia. 

Desde el punto de vista de laecologla humana la capacidad de 

carga de un ambiente .depende de. los métodos de subsistencia dispon~ 

bIes .a1a población y puede ser cambiado por innovaciones tecnológ! 

cas, haciendo posible una exP1ol:ac1ón más eficiente. Generalmente 

las estimaciones de capacidad de carga se limitan a Un sólo factor 

que puede ser la superficie de terreno, el área de recolecta o de 

cacería, pero esto tiene la desventaja de no considerar las relaci~ 

nes sociales y económicas del hombre. El total de tierra disponi­

ble está en función de la tecnoloqla instrumental ':t del habitat, 

con variaciones de un área a otra, es claro que la tecnolog1a es el 

factor. primario que determina qué .tierra puede usarse y cual no, 

as1, unaestimaci~n de la tierra cultivable depende de úna evalua­

ción cuidadosa de la tecnologla, el habitat flsico y el ambiente sa 

cial (Hardesty, 1977: 12 L. 
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Una cuestión que también se debe tener en cuenta es que· la 

tecnolQg:f.a in$trurnental por si sola tiene límites determinados, si 

se considera que puede durar largos períodos de tiempo sin grandes 

innovaciones, y por ende se mantendrá estable la capacidad·de carga 

del ambiente. Sin embargo, si consideramos a la tecnología social 

comouu.mécanismo que integre a las fuerzas productivas a través de 

formas particulares .de relaciones de producción. entónces podemos 

espe¡;-ar que innovaciones o modificaciones de la tecnología social, 

áunqtle no haya innovaciones importantes en la tecnologla instrumen­

tal,llevanconsigoun incremento en la capacidad de carga del am­

bient.e por parte de las poblaciones humanas (Palerm. 1979: comunica 

cfón personal). Es claro entonces que la estimación de la capaci­

dad. :de carga de un ambiente no ·se debe limitara estimacionés de<la 

vaFiabilidad ecolÓgica, lá ca.ntidad de tierra necesaria y la tecno-· 

log:f.a instrumental, sino que debe tomar en .cUenta además variables 

t",les como la organización politica, ¡;¡ocial y económica. 

Las estimaciones de la capacidad de carga no deben ignorar la 

integra.ción de las econom!as locales dentro de sistemas de mEircado 

regionales, o más amplios que los regionales. Se debe tomar en 

cuenta también la proporción de tierra usadá para cUltivos comercia 

les y la proporción usada para cultivOs de subsistencia. Una cor:¡a 

es. cierta, la capacidad de carga del ambiente es dinámica. cambia 

con transformaciones en una multitud de otros factores (Hardesty, 

1977:196) .. 



Ahora bien. la relación de una población humana con otros ot-

ganismos dentro de un sistema ecológico, puede ser estudiado siste­

máticamente con el concepto de nicho eco~ó9'ico. Entendiendo por el1 

te término la especialización de una población ecológica dentro,de 
" 

una comunidad bi6tica (Whittaker, 1971:16). 

Una utilización adecuada de este concepto, es considerar al 

nicho idéntico con el uso espacial de los recursos de'su.bsistencia; 

as!, los habitats de las poblaciones humanas, de acuerdo al uso es';' 

pacial, se pueden en distintos grupos de recursos denomina-

dos microambientes, y que, Coe y Flannery los d~finencomo pequeñas 

subdivisiones de grandes zonas ecológicas. en este caso puede toma!,. 

se como !ndice la distribución e'spacial de comunidades vegetales 

<'1964: 650}. Para el análisis del nicho ecológico se debe tomar en 

cuenta el número de recursos. El nicho de un'grupo humano puede 

ser medido; cuantitativamente calculando la variedad de recursos us2.. 

dos para la subsistencia, la amplitud en adición a la variedad pue-

de ser determinado él partir d,e su variedadespaéial~ es decir, es 

el número d. microamhientes utilizados para subsiStir, por último. 

la calidad del recurso puede ser estimada a través del grado de de­

pendencia de la población sobre cada, microambientllh 

As! tenemos que el nicho ecológico humano es una estrategia 

alimenticJ.a,y económica para. las poblaciones humanas, define una 

serie de recursos dentro de un sistema ecológico. que son esencia-

les para la supervivencia del grupo. Una, conclusión impl!cita es 
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la de que el nicho de una población humana no . e.s estático, .sino que 

cambia con el proceso de adaptación (Hardesty, 1977; 120). 

Después de haber analizado los concept$)s anteriores, po4emos 

decir que las interrelaciones de una cultura y sU amblentenatural 

en cual existe. son frecuentemente diná1l'licas.ensus diferentes 

aspectos. La adaptación de.una cultura él los· cambios ambientales 

que crea .• tiene como resultado .una modificación ulterior a su 

ambiente. Esto resulta en ajustes adicionales mutuos que continúan 

hást- que se ealcanza unaestabUidad relativa, persist1.endo esta 

condición hasta que la cultura'o ela.'t!biente natural se alteran lo 

suficiente como para perturbar el équilibrio t es en este punt.o don­

de se inicia una serie de nuevos ajustes, sin embargo-? est~ no s19-

. nifica que no haya ajustes durante el periodo de estabilidad relat.!, 

va (Yarnell, 1963: 334). 

Engener~1, los sistemas vivos son adaptativos. esto es, en 

respuesta a cambios, permanentes en su ambiente, cambian su organiz,!!. 

ción, su e13tructura Y funcionamiento. De esta manera, el proceso 

adaptativo toma lugar a tres niveles: con<iluctual, fisiolÓgico y ge­

nético.· A nivel. conduetual ocu:cren ajustes rápidos él cambios repen, 

tlnosen el lIIed1.o, las respuestas conductuales son rápldas.y parti­

cularmente adécuadas para fluctuaciones t~porales en el ambiente. 

Silos disturbios continúan, los mecanismos del segundo nivel, 'o f,! 

siológicos, reemplazan aquellos del.nivel eonductual, pero las res­

puestas de este nivel no son tan rápidas ni tan variildas como. las 



15 

respuestas conductuales. Finalmente, los catilbios permanentes y a 

largo plaio del ambiente son combatidos con mecanismos en el seno 

del organismo, esto es, los mecanismos del tercer nivelo genéticos; 

de. esta manera, los cambios en la estructura genética requíer.en va­

rias ger;€!.!;'aciones y consecuetitementeestos cambios no son deseables 

si .los cambios 'en el medio .son temporales. La activación de los 

tres niveles de respuesta son directos'y jerárquicos, es decir, en 

el momento de.l choque ambiental. todos los niveles se activan simu.!. 

táneameÍlte para reducir la tensión. nesumiendo, el rango deactiv,!!. 

ción<e~ jerárquico. el nivel que se activa mas rápidamente es el 

conductual, seguido por el nivel fisiológic.o, y finalmente se acti­

va el nivel genético (Hardesty, 1977: 23). 

La conducta es la respuesta mas rápida que ut:lorganismo puede 

. tener, y esta respuesta conductus! es más flexible si está basada 

en el aprendizaje. La conducta culturél es el rasgo más distintivo 

de la especie humana en cuanto que es moldeable, compartida ':1 tradi 

cional, as:! vemos, que el nivel mas importante para propósitos ada.e,· 

tativos en las poblaciones humanas es el conductual; aunque de he­

cholos ótras dos niveles de respuesta a cambios ambientales de.al­

guna manera influyen, de manera jerarquizada como lo vimos mas arri 

ba. en el proceso adaptativo (Op. cit.: 24). 

Ahora bien, de que manera podemos observar esta dinámicaada,e. 

tativa en una comunidad campesina contemporán~, para eso primero 

tenemos que considerar que la si:tuación .actual es el resultado de 



16 

, 
una serie.de procesos históricos que implicaron ajustes adaptativos, 

y se9'lndo., que la comunidad se encuentra constantemente en un proc~ 

so dinámico de adaptación. 

l;:ste d:i.naad.smo fue analizado por Johuson (1972), quien expuso 

la existencia de diferencias individuales en~la práctica agd.cola y 

de experimentación. sistemática dentro de las comunidadesagd.colas 

tradi~ionales, por lo.que deben ser vistos como componentes esenti]!. 

les de su proceso adaptativo. 

Con respect.o a las variaciones individuales es útil distin-

guir tres O;:lases de ellas en la práctica agr!cola,primero, la va-

riación.que resul ta como una respuesta adaptat.iva a la,s variaciones 

ecológicas tales como el, tipo de suelo, el grado de la pendiente, 

etc •• 1;.os agricultores mantienen fórmulas fijas que tratan con las 

más obvias diferenciasen su ambiente, tales como la fertilidád del 

suelo y el contenido. de humedad. Muchas de las diferenci,as entre 

los agricultores individuales probablemente pasan de permutaciones 

directas de un conjunto de normas aplicadas en. una variedad de cir-

cunstanclas ambientales. 

La segunda clase de variación indlvidual resulta de las dife­

rencias·en las ;cualidades y capacidades de la unidad productora in­

dividual, 'lo cual se deriva de las circunstancias constantemente 

fluctuantes de la familia productora individual. 
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Fina~ente. la tercera clase de variación resulta de los des­

acuerdos entre los individuos sobre los hechos del caso o sus signl 

ficados.. Cualquiera que puedan ser las normas transmitidas cultu­

ralmente, no pueden determinar la conducta en clertas situaciones, 

y esto es una caracter!stica del desacuerdo en la creencia y práctl 

ca entre l.os agr:l..cul tores tradicionales. Los . campesinos, tradicion,2, 

les no se encuentran en una forma pasiva, programados por su apren­

dizaje cultural para responder a un conjunto finito y discreto de 

condiciones ambientales, sino que debemos tomar en cu~ta que sub­

sisten en un ambiente complejo y que contribuyen mucho en esa com­

plejidad a través de su propio trabajo. Al variar las condiciones 

ambientales de una 20na a otra dentro de su sistema ecológico, la 

habilidad y el conocimiento consisten en adaptarse a las diferen­

cias de los factores locales., Es decir, las tradicione.s de la coro:!! 

nidad no se extienden totalmente al proceso de adaptación a los fa~ 

tores locales, y si además consideramos que este proceso es crea ti­

ve, en el cual los agricultores transforman ei ambiente en ,el proc!,. 

so de adaptarse a él. 

Sobre la experimentación sistemática ~ntre los agricultores 

podemos enc;ontrarevidencia, observando .las precauciones que se to­

man hacia last;uevas variedades·":! cultfgenos, probándolas en peque­

ña escala antes de hacer inversiones fuertes. Pero la actitUd exp!,. 

rimental innovadora no se limita a variedades de cultivo o técnicas 

de plantación. sino que también se extiende a los hechos sociales. 
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El que las tradiciones tengan fuerza no implica uniformidad 

de conducta y renuencia a innovar en la esfera de subsistencia; por 

el contrario, la exper1llllentación es probablemente tan natural como 

lllconformidad en las comunidades campesinas. As! pues, lIIientras 

que laopinlQn de conformidad sobre la interpretación ambiental ti~ 

ne fuerza. la opinión disidente no se exprosacuando la lIIayoritaria 

tiene é.u.to, es decir, representa. una potencialidad latente para el 

cambio si se encuentra una falla en el 9r\:iPO (Jo1mson,1972: 151-

155). 

En esi:eapartado se van a e:xpo!ler las ceracter!stica.s gen.ra~ 

les y el runclonallllento de la comunidadcaapesina en Xesaamérlca, 

con atención especial en aquellos rasGos que son aplicableS· a las 
. . . , . ,. . 

part:icul.III.ridadea del desarrollo hi.stórico y ~tuacion. actual de la 

cOllllunldad . bajo estudio. La razón depreseataclón de esta discusión 

es pará (¡ve s1rvaCOlllo lIIlarco analítico del context.Gsocial en el 

que se desarrollan las interrelac1enes hoIIIhre-aJllbiente. 

Wolf al hablar de la tipología de los segmentos C8lIIlpeSinos en 

WrJ.ca Latin.a, caracterizándolos a partir de sus relacionesestl;R.s . 

turales ,aeaclona . Un . tipo que eORlprende los eapesinos que practi­

can la agricultura intensiva en las planieies altas de _eriea Nu­

clear, éstos capesinos aunque dedieanalgo de su produeei4n para 
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cubrir las necesidades inmediatas de subsistenc~a, otra parte de 1a 

produccion la deben vender como mercanéías para comprar bienes. A 

esta estructura la 'denomina comunidad corporada, y sefiala que esta 

estructura ha mostrado un alto grado de persistencia en el tiempo. 

Asl.pues, la característica distintiva de la comunidad corporada 

campesina es que es un sistema social circunscrito por limites cla-

, ros, en 'relación a lo externo como a lo interno. Esta identidad El.!!!, 

tructural se percibe, desde el exterior, en que .la .comunidad como 

un todo. tiene una serie de actividades y mantiene ciertasrepresen­

taciones colectivas, y esto en el interior, define los derechos y 

deberes de los miembros de la comunidad, prescribiendo los grandes 

:segmento!;¡ de su conducta (\folf t 1955: 456). 

La comunidad c:;orporada representa el producto ,final de un la~ 

proceso de .reorganización que empezó en los tiempos prehispáni­

cos y siguió a través del dominio españole 

En la época prehispánica,' al menos en el perlado an.terior al 

contacto, eran los macehuales lasque labra6an la tierra. Dentro 

de este gru,po es posible distinguir dos clases de labradores, en 

cuantoa.l sujeto que tributaban y el tipo de tierra que cultivaban: 

los mayeque, que labraban parcelas en las tierns particula¡:es de 

los nobles y a quienes les tributaban; y los calpuleque, que culti- . 

vaban tierras que tenlan en usufructo en los calpulll y tributaban 

directamente al Estado, ajustándose los tributos al tamaño de la 

parcela y del grupo que lo labraba... La diferencia entonces, en-
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tre las dos clases de .ac.ehuales está en la via de la tributación. 

algunos servian y tributaban directa.ente al Estado, por medio dé 

los ealpullis. y otros 10 servian indirectamente, tributando a los 

nobles particulares .. 

Se ha planteado la probabilidad .de latransi,ción de la socie;.. 

dad prebispánica, al .enos en la cuenca de iléxic:o, ha~a la Dación­

Estado. En la que en lugar de haber una serie de sociedades autón~ 

IIUUilten la que los capesinos por medio de la estructura de los cal. 

pulli obedecían a sus propios sefiores naturales, hubiese existido 

una serie de soeiedades más fuertemente integra4as a nivel politico 

en la que los call1Pesinosobedecer!an a un solo huey tlatoani,como 

. mayeques de los nobles instalados por él. en tierras conquistadas y 

. expropiadas (Hieles, '1976: 76). 

As! tenemos entónces que la cOI\Iunidad campesina no es la co­

pia al carbÓn de la COI'IlUni4ad prehispánica, ni el producto de la 

conquista como tal, sino la dualización. de la socieda~ entre el 

sector empresarial dominante y el sector doIiIinado .de campesinos in ... 

. d:f.genas. La conf1911ración de la coaunldadcampesina c:orporada es 

por tanto el producto de. una serie· de c:ambios que sufr1ó la comuni. 

dadin41geaa de los que se derivaron la comunidad colonial. Los 

cambios para dar esta nueva configuración fueron, por una parte, la 

seri.e de crisis sociales y c:ulturales que destruyeron más de las 

tres cuartas partes de la población ind!gena, y por otra, el· hurto 

de sus tierras y suministres de agua. La pérdida de la población 
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provocó· uná serie d.e medidas coloniales que originaron un reasenta­

mientol' eone~ntra~ión de la población en gran escala. A 'las nue­

vas comunidades indígenas se les dió derechos sobre la tierra c~ 

grupos l.ocales. Los mielllbro.s de la comunidad fueron hechos copro­

p:l.eurio& de una corporación de tEmeneia de la tierra, una copropi!!, 

dad qUe aplicaba participación sistemát:i.ca en los asuntos pol1t:i.­

cosy religiosos (Vo1f •. 1951: 7). 

As:!puestlas relac:iones carac:ter!sticas resultantes de este 

proceso histórico se resUlIIen de la siguiente. manera: PrilRero t es su· 

localización en tierras marginales; s~do. éstas tierras. son cm­

plotadaspor lIl!edio da la tecnologla trad1ci.onal; tercérO,. la local!,. 

zaci6n marginal y 1& tecnología lilRi tan la fuerza de producción de 

la cOlllun1dad, y su habllidadpara producir cultivos comerciales pa­

ra el mercado.. r esto, en consecUencia, lilRita el n6aerede bienes 

tra!dos del exterior y que pueden SEU'.' consUllÚdos por la comunidad. 

Ahora bien, la comunidad posee un s1st_a de poder que abarca 

a. los miembros laasculinos de la cOlllUnidad y hace .queel logro del 

. pOder sea :materia de decisi6n de la comunidad, más que materia. de 

. logro de estatus individual. Est.e si8taa de poder a menudo está 

ligado al sist_ religioso, el sistema como un todo tiende a defi.­

nir 108 l!aites de la comunldad y act:úa cóllO p'l1Dto de a9rupaci6Q y. 

s!.bolo de unidad colectiva.. Entónces, la comunidad al :miSl'llo ti. __ 

po nivela l~s dlferend.as de riqueza que pueden intensifi(:ar las 41 

vislones4e clase dentro de la cosunidadpara el detrimento de la 
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estructura corporada. y simbÓlicamente reajusb. la. fuerza. e j"ni:egr!. 

dad de su estructura ante los ojos de sus miembros (Wolf, 19~5:458). 

La membrec!a en la c01'IIunidad está también demostrada por la 

parUcipaci6n en los rit.uales religiosos mantenidos por· la comuni­

dad. As! tenem~s que cada comunidad mantiene el culto de uno o mas 

santos, financiando este culto los hombres adultos, aunque éstos 

gastos púeden ser ruinosos para éstas personas, pero, esta situa­

ción aunque negativa desde el punto de vlstaeconÓBIico, ~s positiva 

desde él punto de vista pollUco dentro de la cQlIlWlldad. Porq\\e 

los individuos. ganan prestigio social. al ocupar una .serie de pues­

tos reliqlosos,encargado de éstas fUnciones, pue$tos que están je­

ri'lrquizados en una escala prescrita; generalmente, conlleva una voz 

decisiva en los asuntos pol!ticos y sociales de la cOl'lunidad .. 

Mieatras que se procura garantizar a sus miembros la subsis­

teneia b&sicadentrode los confines de la comunidad, la c:a.rencla 

da recursos y la necesidad de sostener el sistema dé religión y el , . . 

poder de la fuerzi'l. ·económiea, la comunidad entra 81 mereado externo. 

Hay que hacer notar. que la eeo:nOlÚa de la cOMunidad corporad.aes 

congruénte,noestructuralaente unida, con el sistema merc:antll de 

una llanera particular. Aunqu. a diferencia de las actividades an'" 

tes lIencionada.i conllev¡¡n la partic1pac:iÓSl. de todos los miembros de 

la comunidad, las actividades econÓJllieas se realizan· a través de 

las unldadeseeonómicas familiares. este énfasis .de las unidades d2, 

mésticas como unidades económicas, aparece en el. papel que tiene c.2, 
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mo la. poseedora de la tierra, aunque hay algunas tierras, general­

mente el monte, los pastizales y la tierra forest.al; que son propi.a. 

dad COlltunal. 

Ya sea que las relaciones mercantiles se realicen en un merc~ 

do local, regional o urbano, son las unidades familiares, como uni­

dades de prOducción y consumo, las ~entranen el juego mercantil. 

Su actue.«::iÓllen ellllercado, COlltO .vendedores o COlllO compradores,· es 

. COIIIO. mi_bros de una unidad econólllica (Rasb, 1967: 97-98). 

Palera sintetiza la situación de la agricultura ind1gena, con 

respecto a la sociedad nacional·actual,·a través de una serie de 

c::alllbios que consl~tenen la marginalizacióo de los .grupos ind1genas 

yde sus actividades económicas, especialmente la agricultura; ade­

MS, de su integración y absorción: a la sociedad nacional ya sea c.2., 

mo ind.i.viduos o COIIIogrupos.As! pues, la agricultura indlgena no 

solo muestra caracterlsticas de aculturacl6n y deculturac;:ión, acom­

palada de marginalización geográfica y socioecODÓmica,sinotambiéD, 

un. ser1.e de transformaciones que van de.sde una sociedadmul ticul t,!!. 

. ni, que se remonta a la época prehispánica. basta una socl.edad 1110-

.4ttrna, nacional en carácter y uniforme en cultura, caracterizada 

por un estadio intermedio de sociedad dual que data de la conquista 

espafiola (Ralerm. 1967: 26). 
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Chayanov (1974) al analizar la organización de la actividad 

económica de la familia campesina establece una serie de peculiari­

dades, como son, la, no contratación de fuerza dé trabajo externa, 

una determinada cantidad de tierra dlsponibley que algunas veces 

emplea parte de su fuerza de trabajo en oficios rurales no iil.gr!co­

las. Yen cuanto que la unidad económica familiar no recUrre a 

fuerza de trabajo contratada. es entÓIlces la compOSición y el tema-

fto de cada faDlil.ia, lo que determina el monto de la fuerza de trabA 

jo, es decir. la composición de la familia definEt.los lWtes máxi-

1110 Y m1ni.o del volumen de su actividad económica. 

As! pues. e.unque con ciertas variantes, la base de la estruc:­

ture. d.e la unidad económica call1pesinaes ti... el concepto puramente 

biológico de la pareja matrimonial que vive junto con sus descen­

dientes y con los representantes ancianos de la generación mayor. 

Est.8 naturaleza biológica de la familia determina. en granllledida 

los limites de su t.-afto Y. principalmente, las leyes de sucompos!. 

ción,.unque. por supUesto, las circunstanciascetidianaa pueden iJ!. 

Ú'oducir numerosas coaplicaciones" (Chayanov, 1974: 49). Además, 

. de acuerdo a la edad cada unidad económica campesina constituye, en 

sus diferentes estadios, un aparato de t;rabajq totallllente distinto 

de acuerdo con su fuerza de trabajo, la intensidad de la demanda de 

sus necesidades, la relac:i6n consumidor-trabajador, y la posibili­

dad de~plicar~lOs principios de la cooperación colllpleja. 
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En Mesoamérica, la unidad cilUUpesina básica está COJllpuest.a por 

la familia, algunas veces simple y otras JIIuchas compleja. Unidad 

en la que existe una división del trabajo de acuerdo él la edad y al 

sexo, iniciándose la especialización en el trabajo en base al sexo, 

al mismo tiempo que los niños aprenden, con la salvedad de que el 

trabajCl)de los niños, y también de los ancianos, es de .carácter 1.1-

géro. En general., los trabajos agr!co1as pesados los realizan los 

miembros masculinos· jóvenes y adultos de la familia, limitándose la· 

,participación de la mujer, como norma ideal, a la recolécta y cose­

cha de plantas semicultivadas o silvestres; o simplemente se limita 

. al trabajo doméstico y al cuidado de los animales domésticos (1'a­

.lerm. 1967: 49-50). 

Ahora bien, aunque Chayanov se limitó a exponer la base de la 

organ;i.zación interna de la unidad económica familiar, también .dviÉ, 

tló que D ••• la unidad económica campesina, como un tipo de organi­

zación con fines productivos, ha tenido existencia histórica, y 

teóricamente se la ha considerado inte<]rante de diversos sistemas 

económicos" (op. ·cit.:41). indicand.o adémás que en cada uno de los 

re gimen es económicos, la unidad económlca campesina, ocupa un lugar 

especlficodiferente en cada caso particular. $eñalando que actual. 

mente la unidad económica tiene relaciones cómplejas con el sistema 

capitalista. 

Por razones metOdológicas, Cb:ayanov no intentó elucidar las r.!, 

laciones que el modo de producción campesino establece con otro~ m~ 
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dos de producción dominantes, en part.icular el capitalista. Por 

otra part.e, Luxemburgo seftaló esta situación del campesinado, di"'!' 

ciendo que ..... el.capitalismo vive de formaciones nocapitalis­

tas •• ~a través de un proceso de cambios de materlas que se verifica 

entre la forma de producción capitalista y las precapitalistils ••• 

·A!3! pUéS, ni la acumulación del capital puede realizarse sin las 

formaciones no capitalistas, ni aquéllas pueden siquiera mantenerse_ 

La aCUllllalac19n sólo puede darse lIIerced a una constante destrucción 

preventiva de aquéllas· (Luxemburgo, 1961: 322). 

Con respecto a 1.& articulación del modo de producc:i6n campes,!, 

no al sistema capitalista· dominante, en el caso partiCULar de. Méxi­

co, creemos oportuno incluir el trabajo de Palerm (1971) que anali­

za y üiscute este problema. 

En el trabajo citado establece que ....... La unidad.que bay qUe 

tomar en cuenta para el an~lisis es la unidad orgánica cons!:ituida 

por algÚn tipo.ae agrt1pación doméstica famlli.ar junto. con la tierra 

quet:rabaja. Es la peculiar eliltructura por sexos. y edades de estas 

unidades lo que permite a cada una de ellas distribuir su fuerza de 

. trabajo .enuna variedad de ocupaciones, que van desde la ·a9rlcl1ltu~ 

ra,lacr!a de animales domésticos, la artesan!a y el comercio en 

pequefiaescala? basta el trabajo asalariado en las empresas capita­

listas agrarias, en el ser~cio doméstico, en las obras de construs 

ción. en láslIlanufacturas, etc." (op. cit.; 9) .. 
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Además señala. que "la estructura peculiar de la unidad domé~ 

tica campesina, es decir, su número y composición por sexos y e-

dades, debe verse como un producto de las estrategias adapt.tivas. 

La mejor demostraci.ónde que es as!. es que la unidad dOl'lléstica .pe­

riódicamente expulsa de manera selectiva a algunos de sus miembros 

redundantés, 'Y cuando hace falta incorpora de _anera selectiva a 

loa mieabros que requiere para asegurar el éxito de su funcionami!!!l 

to ••• -concluyendo-••• la organización social de la unidad doméstica 
l· 

campesina equivale realmente a su organización económica" Cop. cit.: 

Con respecto él 10$ objetivos de esta peculiar organización sf¿ 

cioeconómica dice que: "El fundamento Primario de la unidad dOllllst,!. 

ca campesina se encuentra en su derecho común de acceso al suelo y 

en su capacidad de utilizarlo para generar, en condiciones ideales, 

la totalidad de su abastecimiento" (op. cit.: 10)~ y es precisamen-

te este punto donde se encuentra, según este autor, un eslabón más 

de la articulación entre el modo de producción campesino y el capi­

talista; además el autoabasto,cOIIlO estrateg:I.a económica. permite 

el cambio desigual de valores .entre los dos.modos de produeciÓn mea 

eionados. 

As!7 la artieulación al sistema éapitallsta a trav&s del auto­

abasto la conceptual iza " ••• si bien desde el punto de vista campe­

sino la venta de mercanc!asy de fuerza de trabajo sirve para ase9,!1 

rar elautoabasto y la reprodueci6n de la unidad doméstiea, desde 
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el punto de vist¡¡ capitalista el autoabasto g¡¡rantizala existencia 

de una reserva pert1lanente de fuerza de trabajo barata, ya que prods. 

ce la mayor parte de su propi.a subsistencia durante la mayor parte 

del afio .... -el autoabasto- es la parte del salario. no pagado por los 

empresarios capitalistas ••• y permite la entrada ala circulación c.!, 

pitalista de mercandas que no se ban producido de manera capitali.§. 

ta, y cuyos precios, no soncong,ruentes con sus valores ••• (op. 

ci.t.: 11). 

La peculiar articulación entre estos dos modos de producción 

ocasiona la desigualdad en el intercambio devalorest porque " ••• el 
. . . 

autoabasto permite el predominio de los bajos salarios en las· ramas 

capitalistas que utilizan el trabajo asalariado de los campesiNOS, 

y lo que permite los bajos precios con que los productos campesinos .. 

entran a la c:::irculaci:ón capitalista ••• " (QP. cit.:. 11). 

De acuerdCil a las ca.racter!sticas de\llográficas de las unidades 

. dom'sticas campesinas, Palert1l (1977) analiza las cuatro fases PQr 

la.s que pasa la unidad económica en su erec:::iJlliento demogrÚic:::o y 

que define, junto con la disPQnibllidad de recursos', sus relaciones 

con el aodo de prqduccióncapitalista. As! tenemos" que la primera 

fase es aquella cuando los esfuerzos de la unidad dOméstica campes~ 

na se concentran en: el a.utoabasto, y sólo de manera' secundari ... ven­

de mercanc!as y fuerza de trabajo. La s!!gunda fase se presenta 

cuando el esfuerzo principal de la unidad económica se dirige, ade­

más del autoabasto, a la producción y venta de mer~and.as para el 
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sector mercantil capitalista; en esta fase, la venta d.e fuerza de 

trabajo al sector capitalista tiene un carácter secundario. La te~ 

cera fase se presenta cuando los, esfuerzos de la unidad se dedican 

princ1.palmente. por un lad~, a lá. producción y venta de mercandas, 

y por el otro a la venta 

, " 

el hecho de ~e el es:tu~!~~~-a1l~J_a uniªad d~~ésticá campesina está 

dirigido casi exelus1.vámente venta de ,fu~rz~ de trabajo al s~ 
, ' 

-- ' ¡... ,,_'o •• _:_:._ - , 

tor capiti;llista, porotr¡l"'ilarte, !l!l autoabasto y la produccion de 

mercancías-ocupan un papel secundari~ dentro.dá la economÍa de la 

unidad (apecH .. : 12-15). 

TaMbién, el análisis erentes fases del ciclo de la 

. Unidad econÓlniica campesina nos l>u~de servir para observilr como las 

relaciones hombre-ambiente en uni!.COlIlunidad campe'$i~no sólo están 

prescritas por la interacción entre el' individuo~~iado de lacOlll!!, 

nidad y.d lile dio natural,' sino que e$ la interacción reé!proca den­

tro . de un ecosisteuía con lbai.tes· más o mepos definidos entre una P2. 

blllción humal'la, COlIlpuesta por un conjunto de uni.dades económicas 
"_. ,< ~ 1 

catllpesi.nas, i su medio natur~l; interacción que es afectada por1U1& 

ser:f,e de fáctores externos, í qué pueden ser ccmceptualizados como 

.el 'seci::or capitalista de la sociedad. 

De.esta manera podemos postular. tres premis",s para elanáli­

sis de.las relaciones hOlllbre-ambienté en la comunidad campesina de 

Santa Catartna del IIonte. Primero, la ~idad fundamental de la co-
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m'lmidad campesina, la, unidad económica campesina, es el elemento 

que interacciona recíprocamente, por '1m lado con el medio natural, 

y por el otro, con el sector externo de la sociedad. Segundo, el 

:;¡ecter capitalista de la sociedad establece una serie de'pauta:;¡ en 

la conducta ~e la unidad económica c~pesina que influyen tanto en 
-,% 

sU'estructura, c~mo en la utilización de los recur:;¡os de su medio 

natural, haciénd~se evidente estas influencias a través de la de~ 
l'IIanda ele cierto tipo de productos y de fuerza de trabajo. Tercero, 

la opción, para la unidad económica campesina, por la mejor estra­

tegia en la utilización de su medio está dada en base a su estruc~ 

tura f a la disponibilidad de recursos dentro de su medio natural y 

al cqnoclmiento en el manejo de éstos recursos. 



Si 

Para la descripción del mé~odo de la investigación de campo 

llevada a ca}:)o en este estudio. es dif:!cil establecer una lfnea di-

visoria entre la metodolog!a biológica y la etnográfica,.qW.zá más 

+mportante es . el hecho de lainterPretaciónpo.sterior de la inf0rm.!. 

ción y en el gabinete. De está manera, a través de.la observación 

.' . participante. de entrevi s1:a s dirigidas. genealogay organigramas. 

· se estableció de una man~a general la organi$ación social, pol1ti .. 

ca y relig~osa, las acti"lldades económicas, tanto dentro de los 11-

idtes de la.s propiedades del pueblo, c~ fuera dé él. As! mismo, 
'. . 
coJlbinando este método con las técnicas de colecta de material boti 

nico se determ1n.aron los nOlllbrestradic1.onales de las plantas y hon .. -
gOl> colectados, los usos dé los recursos vegetales y su importancia 

· eco:nómica.Posteriormente, de este matE¡rial bo.tánico, las plantas 

fueron identificada~ en su mayoría por el selor Prancisco RamosHa~ 

ehena y elH. én C. tiquel Angelllartinez Alfaro, ambos del DepartA 

.aento de Botánica dftl Lnstituto de Biolog!a dft la UniVersidad Racia 
. . 

nalAutón,Qlla delléxieo;PQr otra parte, los bongos fW!!J:on identifi-

cad()s por la Dra. Svangélina Pérez. S. del Departalllento .. Botánica 

· del 'Lnstttllto de Biologia, yel Dr. Gastón Guzmán de la Escuela Ra-. 

eiopal de Ciencias Biológicas del :Instituto Politécnico Racional. 



32 

Ahora bien, una pa¡:'te importante del trabajo qUe debe mencio­

narse, es la manera como se formó y organizó el cu;cru..vo de la llifoE, 

maci6n. Esta parte deltrabajoccnstó de. una secúencia de tres pa­

sos, as! tenemos que~. en el momento o un poco después dEi obtenerd~ 

. terminada infoDmaci6n a través de algún informante, sehac!an anot~ 

ciones alusivas breves en un pequeño cuaderno de notas, esto se ba­

d.a canal. fin de no. deja¡:' todo él la memoria y que en un momento d!, 

dGse olvidara la información; posteriormente, la informaci6n obte­

nida en el cupo se procesaba en el gabinete. haciendo una revisión, 

ampliéu:ióri y comentarios •. redactándose de una manera coherente y oE, 

danada en el diario de caapo. para lo cual :se ten1aun cuad~oes ... 

pecial para ello; y finalmente, ésta información se v~claba en fi­

chas destinadas al archivo, clas.ificadas y col.oc.adas .. según la tlGula 

para la claslfi~clón de los datos culturales· tMúrdock, 1976). 

El trabajo de campo se realizó en cuatro etapas. La primera 

de ell"s se realizó en el verano de 1976, durante 10$ meses de ju­

ni.o, juliQ y agO~to, con una estancia eféetiva en el pueblo de 55 

dtas. La segunda etapa se llevó a cabo en los. meses de junio a sel!. 

tiembre del. año de 1977,. con una estancia efectiva en el pue}:)lo de 

75 dias; ·la tercera y cuarta etapas~ se realizaron en los veranos 

de 1978. Y 1979 respect:iva.ente~ el trabajo de campo en éstos perio­

dos se redujeron a estancias de dos o tres dtas, cada fin. de seatana. 

El tieMpO que transcurrió durante el p.rimero periodO de está}l 

claen e~ pueblo se dedicó fundamentalmente a establecer los eontas 
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tos suficientes con .informantes, y recabar de unalllanera general in 

formación sobre la estructura social, organización social. pol!tica 

y religiosa~ principales actividades econólllicas, y el tipo y distri 

l;¡uc.iÓnde la vivienda. Cabe agregar que durante el primer mes de 

est.e periodo, la actitliui general de los pobladores fue de hostlli­

dad?.,.anifest&ndose esto en la negativa a responder a nuestras ten­

tativas de establecer plática con ellos, las amenazas de algUnas 

personas y la negativa expresa en alojarnos y darnos de comer en al. 

guna casa. Pero no todo el tiempo fueron situaciones adversas,deJ!, 

pués de algÚn tiempo se contactaron. varias personas (Albino DurAn, 

. de casa "San Franeisc,o"; Valent1n Linares, de casa ttRanchito"; y. 

Fausta Linares, dl!lCasa "Atzoyatla") que 'fueron muy accesibles. .A 

partir de este momento y gracias al hecho de dar como referencia a 

las' personas antes mencionadas, el resto de los pobladores con los 

quesé intentaba conversar aecédlan fácilmente. Es decir, el acce­

so al pUlllblo fue grlldual, de unacompletll hostilidad hasta una fraa 

ca cordialidad .. 

Durante la segunda etapa del trabajo de campo y en base a la 

información obtenida durante lá primera etapa, se recopiló informa­

c:1.ón s,obre la relación hombre-ambiente. estructurando esta informa­

ción con la manera en que se explotan los recursos naturales," en r.s. 

lación a la unidad doméstica, la comunidad y la comercialización de 

los diferentes productos. Durante el mes de ligo sto se hicieron vi­

sitas diarias (22) a los mercados de Sonora, la K.erced y Jamaica, 

para. verificar que productos y quienes venlan·a vender los produc-



tosa estos mereados, as:!. COmo el lugar dentro de cada merca.do, do!!, 

de se reaiizan las ventas. 

La tercera y cuarta etapas se dedicaron a llenar los vacios 

dejados durant. las· etapas anteriores. y afinar la info.r:mación ref,!. 

rente al ni.c:ho ecológico de la comunidad de Santa Catarinadel Mon­

te, delimitando al máx:imo cada uno de los microambientes ut.ilizados 

POr la población. 

COLECTAS DE MA'l'ERXAL BO'l'AJiICO 

Se eligió como tezaporadas de colecta los meses de junio a sea 

tiembx:edebido a qUe li!l"e'V:idend.a recabada en la primera etapa del 

trabajo de campo, indicaba que las recol.ect.as principal.entede 

plantas lIledicini!loles.y hOngos, se realiza en esta época, además de 

que, el resto de las actividades económicas, como son la recolecta 

de follaje de p:Lnáceills y de· :utfiá. la corta de madera y el pastoreo 

de animales. se lleva a cabo de una manera intensa en esta época 

del do. 

Abora bléri, en el mOllento de hacer las. colectas de los eja-

plaresbotán.icos se anotaban los siguientes datos; forma devida, 
. , ", . . 

altitud sobre el nivel del mar, posicion ecologica, color de la 

flor y del fruto si los tenia. datos del suelo, n_re del paraje 

o de la unidaddOlléstica, nOlllbre tradicional de la planta, la fe-
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cha y el número de colección. A las muestras colectadas se les 

apl;1caba una etiqueta colglllnt~. en donde se anotaba el número de <.':2, 

lección, la fecha. el nombre del paráje o de la unidad dOMéstica y 

el nombre tradicional de la planta (Flores, 1.974: .1'7). 

Las colectas d.e aaterial botánico se pueden dividir en dos 

clases. Una de ellas, es la qae 'se realizó dentro de la zonaurba­

na, es decir, 'en los terrenos de cultivo con riego, donde se encuea 

tran las casas y las huertas de las unidades domésti.cas.. Yaqu_ 

11as que se realizaro.n en los terrenos de cultivo de temporal y en 

el "monte", poresto.último losl'¡abitantes del pueblo entienden de 

una manera general todos aquellos terrenos que no se cultivan. 

Ad_'-s,los lugares de colecta se localizaron por .edio de .f2. 

tograd.as aéreas de la. zona (CftENAL, 1973, 1977; DmDfAL, 1978). Y 

los planos de las prQPiedad~s ejidales (S. A" P., 1927) '.i cOlllunales 

(DAAC, 1968). 

Como parte COMplementaria del trabajo de. CéUllpO, se hicieron. 

regi.stros fotográficos, que pueden ser clasificados en do.s tipos. 

Un prilller tipo de fotograf!. fue para ten~r un registro de las ca:­

racter!sticas físicas del pueblo de Santa Catarina del Monte, como 

son los •• teriales y tipos de construcción, la distribución interna 

de las Citos. los. trabajos colectivos orguizados por el Consejo de 

Colaboración, la orgam..zacilm de las huertas, los anilllalesdOlllésti­

cos, los an1lllales de carga, los ed1flcios públicos, el tipo de ves-
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tido, etc.. Otro tipo de fotografías, son las que registran l.as e.! 

pec:ies botánicas colectadas y los parajes dot:ide se colectaron. En 

total, se tomaron 41.5 diapositivas y 249 fotos fijas. 

La realización de esta mapa se realizó coao parte del trabajo 

del 'Seminario sobre Fotogrametría y Fotointerpretación que es impa~ 

tiño en el programa de postgrado de la Facultad de Ciencias de la 

Universidad lIacional AutónQllla de MéxiCO, PQrel hg .. Jesú.s Veruette 

.Fuentes, durante el invierno de 1.978. 

Bate map.' se elaboró. fundamentalmente, sobre la base de los 

:l':ecorr.1<los de campo y.C:oao eUbr1lalentofotográfieo. las fotogra­

f!as .. éreas tOmadas por CETBNAL h91}). De esta manera, se elaboró 

~mapa a ~a. esea.la: de 1, : 50 000, teniendo cOIlIopleno base ."1 de 

control las Carus Topográficas 'fexc:oeo (CETElfAL, 19'17) Y Chaleo 

(CftIllAL, 1976). .As! pues, en este mapa quedan indicados 10s lúi­

tes cOlll~al y ejid.al d.el pueblo, los diferentes tipos de vegetación, 

las diferentes zonas de c:u1tivoylas zonas erosionadas (Ver mapas 

1. "1 2). 

Mas que bacer una desc:ripc:j;ón de loJO informantes, vamos a pr,!. 
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sent:ar una serie "de caraet~l$ticude~as :unidades domé.sticas a 

.l.as :que pertenecen •. 4Qidoa qlIegran p~~ de 1.a información reca­

~aae obtllvo .de .la participación directa en lasacti vida des de 

l.as.:mú.dadesdomésüc:as., Cabe hacer notar que sól:o se van a deserJ¡, 

b:trl.as ;fuentesdeinformaciónús impQrtantés. queriendodeci.r. con 

esto" que no se van a describir ·las fuentes que -se consideran de cA 

.meter secun-dario. 

Casa "'Sanli'rancisco· de Albino lIw:án, -esta_unidadti.enea.-

pro::d.rAadamente 2 Ha. de terreno deculü-vo .de riego y 1.5 de tempo"!' 

ral, su.s activi.dades ecpnómicas giranalrel!edor del cultivo de lila!: 

para coÍlSWlll.O 4oméstico y de flores COIlO producto cODlerclal; Y en 

época da hongos, eventualDlente .• suben al mon~ a recogerlos. En 

cuanto .ala estntctura de la fa.ilia.,pedeIIIos decir que representan 

el .\!!Istadio "final de 1Dlafallli.lia extensa. porque es una casa paterna 
. . 

en .l •. que hanv.ividodur~te c:lerto ti_polos hijos con sus espo-

sas, ñentras que tienen su tierra, y actual.ente 'lI:'1ven en ella el 

hijo menor (el ·xocoyotelt), su esposCl,los hijos dé éstos, y los Pi. 

die. ancianos de aquél €abt1elitos). Además, Albino Darán, aunque 

joven,es muy activo pci1.fticamente"t ya que ha sido secueneialménte 
i 

PiScal Primero del ciel.o .religioso del afio de 1976; post(l!lr1.ormente 

fue Presi4ente de l.aComisión delláqumas, para abrir "maeRS tie­

rr.asaleultivo~ "dw:antelos afiosde 1977 y 1."978; y.actualmente es 

Presi.1!ente"clel Cons.ejo de Colabóraeión. 



la componen su madre (abuelita). su esposa y su hija, quien además 

tiene tres hijos pequeños. Aqu! también. estamos con el estadio fi­

nal de una falllilia extensa, ya que cada una de sus tres hijas, des­

pués de haberse casado y vivido en la casa paterna durante algÚn 

tiempo. su Padre les ha dejado la ¿asa y el terreno, trasladándose 

él, a una nueva locación dentro de sus propiedades. As! tenemos 

que actualmente posee 3/4 de Ha. de terrenos con irrigación y 1 Ha. 

de temporal. Las actividades econólllicas de esta unidad abarca el 

cultivo de ma!z, de flores y·de plantas medicinales, la recQlecta 

de. hongos y plantas medicinales silvestres; cabe agregar que la es­

posa de Eulogio Linares, Sebastiana Clavijo tiene renombre en el 

pueblo como buena "hongeraft • La hija de ellos, Fausta Linares. es 

quienvend.e los productos en la Cd. de México; adem,"s, en el per!~ 

odo escolar de 1977-1978, fue Presidente de la Sociedad de Padres 

de Familia de la escuela rural del pueblo. 

Casa "Ranchito ft de Yalent!n Linare~, esta unidad era basta 

hace tres años nuclear, a partir de esa fecha dos hij.os mayores se 

han casado y viven desde entónces, con sus hijos, en esta unidad .• 

Las actividades económicas de esta unidaddaméstica son la a9ricu~ 

tura, principalmente de maíz; además se de~ican al pequeño comer-

. cio 'dentro del pueblo. Valent!n Linares por otra parte es desde 

1:918, Presidente d!!!l Comisariado de Bienes Ejidales. 

Ces.a HT:lashuilanco" de Federico Miranda, unidad económica 

compuesta por Pederico Miranda y su. esposa, Guadalupe Velázquez y 
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sietebijos, cinco hombres yaos mujeres; uno ele los hijos hOllbres . 

está casadQ y vive en esta unidad con su lIIujer. ildemás ésta familia· 

tiene otras doS. hijas c¡uilildasque v:l.ven fuera del pueblo. ~iene 

propiedades en 1a zona agrícola ,irrigada (3 ha.). en la zona ero­

slQnada CiO ha.), en el ejido ti ha.) yen la zona de cultivo de 

tel'lporalde los terrenos fOmunales h .. 5 ha .. h Las acti:íd.dades eco-. 

nÓlll.l.cas de esta unidad son el cultivo de aalzt flores de ornatQ y 

- plantasllled!e!nales, además cuatromieJllbros de la unidad tocan en 

la :m.ndade los IIHU'IIlanos H.iranda" del pueblo. Pederico Hirancla 

por su parte, fue Primer Delegado del pueblo, en el periodo de 

loa . unidad doméstica -Atenco· sólo tiene 3/4 1Ua. de terreno 

con riego, está fOJ:'láada por un m&t:rillloniO con ,tres bijos. El llliel'l­

bro adulto .de la uni.dad . cuando no .hay trabajoagrfcola, corta leila 

y madera en el ~onte· para venderal en ~excoco, o se emplea come 

pe6n de alba6ilen ~excoco y e1\la ciudad de . Héxico. 

La .Ul1idad económica ~etitla" es una familia extensa compues­

ta por cincoaatr1lllonios, poseenli!eDos de 1 1Ua. de terreno de cult!., 

'110 con r1egoe Las actividades ecimÓJllicas de esta unidad son la 

siembra de malz yla recolecta de plantas ~icinalesy follaje de 

plnáceas, ad.ás de queeuatro de los miembros mascullnQs casados. y 

uno so1t:ero, trabajan en la ci~dad de México como meseros y taque-
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Casa "La Candelarialt de Ignacio Espejel, está fOrJllada por un . 

matrimonio y seis hij.s. Esta unidad fo~ba parte hasta hace al­

gún tieMpO de una familia extensa por parte de la esposa , el padre 

. de la esposa . los dotó .de ·~terreno con riego de .SRa. y de 1.5 Ha. 

en los terrenos de teaporal del ejido. Las actividades económicas 

de esta unidad son la agricultura de ma!z, flores y plantas medici-

naIes. 

La casa Itlianta CecllialtdeJoaqu!nCórnejo.esta. unidad está 

com:puesta por un matrimonio y cinco hijos, una hija se casó y se 

fui a vivir fuera del pueblo,. se -ajenó·. Las actividades econÓíld­

casde esta uru.4ad son el cultivo de maíz y fiores de oraato. que 

cultivan en t .. 5 Ha ... de terreno con riego y 2 Ha .. temporal en la 

parte baja del )¡Neblo •. A~s, el I'Itlembro adulto de la unidad toca 

en la banda de música de la Secretar!. de Educación· i'Úbl1ca. 

En el Yerano de 1976 , durante la prilíera etapa del tr<!.baj o de 

cupo, se .tuvo . como. alojamiento un aula de la Eséuela Primar.iaRu-
.. 

ral . "lUguelHidalgo. y.Cost1l1a·, proporcionada por el Director del 

plantel y elPr1mer Delegado Municipal de Santa Catarina del Monte •. 

Durante la estancia en el año de.1977 se tuvieron como alojasaiento, 

en los meSes de junio y julio, la casa II'llashu1lanco· de. .Pederic:o 
. . . 

Miranda (en ese entonces !'r1lller Delegado) '1 en los aaesesde agosto 
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y septillHllbre la casa "Santa Cecilia" de Joaqu1n. Cornejo. Las eatan. 

clas periódicas en los afias de 1978 y 1979~ el lugar de alojamiento 

. fUfll la casa ftAtzoyatla" de EulogioL:i,nares. 
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LOS 1tECUJtSOS ·.,wURALEs ElI 

LA. RBGIOlI DE 'fEXCOCO 

Actualmente, la ciudad de 'fexcoc:o dá· el nombre a la región, 

e1.udadque además de ser la cabecera munici]:)&l .• &s importante de. la' 

zona, es el principal centro collercial de está área. Definidah1s­

tóriéalilente, esbregión ocupa la parte ~ot'te del territorio qúe en 

tielitpo)lpreh:i.spán.1c:cis-(Azteca y periodo de contacto) ree1.bió el ftOlft 
,', " ." .... 

bre del Aeolhwilcan .. ·· !:ste territorio está UlIIUado geográfic&llente 

•••• Aioecidente. por el lago de 'fexcoeo. Al norte, la parte ~aja 

4.1 rlo Jlexquip,ayac, los. cerros de 'fezoyuca y.1.as serranías· del 'le-. 
.~, , 

zontlaxtle y .atlachique, que separan el. Aeolhuaean del valle de 

'feotihuacán •. Al ,oriente y sureste, las estribaciones de las serra­

alas de San 1"el1lO, 'll.aaaeas,'f'láloc,'le1apén y Oc;otepee y el cerro 

de Ch~huacan~ a la o:r;i:lla del lago de 'lezcoco· (Palerm y' Wo:lf, 

1'72.u· .'11.1-11.2) •. Asimt.sao, este -terrUorio asu ~ez ha sido dividi, 

dointernall\ente encios partes, I,mameridionaly otra s.ptentrional, 

euyól.t.iteseJila ., ••• ladivisorfa "de aguas de los rios Chapingo . 

y. 'feieocoft(op. e1t~:'113'" De estallW'leralos l!mitesdel. Acol­

huaeanseptentrionalcoincidenúso aenoJieonlasfrontens actua_ 
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les de la región de Texcoco. pero esto no significa. que las relaci,a 

nessocia.les lleguen 'Única.mente ha..sta los limites de la región, 

no que éstas se extienden mucho más lejos que la región ~isma. y 

losl!mites dei área sólo sirven de cortes metodológicos~ ficticios, 

para demarcar el espacio donde las relaciones mantienen una mayor 

int.ensidad (Creel., 1977: 1L 

. Dentro de la región de rexcocó. y de acuerdo cón las. caracte­

d.sticas topográficas, es posible distinguir tres fajas ecológicas: 

la planicie lacustre (2240-2300 1II_.,s"O.III.), el somontano (2300-2700 

m.s.n.m.) y la sierra (2700-4100 m.s.n.m.). El Somontano a sU vez 

puede ser subdividido en una parte alta y una baja, siendo el 11m1-
, , 

te entre le;s Qe;s, la cota de los 2500 m .. s.n.m .. (Sanders. 19761H136).; 

Lóca11zación 

Los terrenos ejldales. comun~ies y la zona u,rbana del pueblo 

de Santa Catarina' del JIIonte, se encuentran localizados en. la región 

e;riental de la .Cuenca Lacustre de MéxlCQ.en la ladera oeste (le la 

Sierra deRlo,Fr!o~ a 14 Km. al sureste de la ci:udad de'texcoco;a­

proxiatadamente, entre los 190 26 '_190 30' latitud norte y los 98° 

42'-9sO 48' longitud oeste. 
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La zona urbana del pueblo está entre los 2600 y 2700 m. s.n.m., 

en la parte superior del somontano alto; los terrenos de propiedad 

ejidal y .comunal t se localizan desde los 2550 m.s.n.m. basta los 

3900 m.s.o"m., ocupando el somontano alto y la sierra. (Ver gapa 1) 

L!mites 

Los terrenos ejidales y comunales del pueblo de Santa Catari­

na del Monte colindan~ al norte con los terrenos comunales del pue­

bl.Q de Santa Mar!. Tecuanulco; al· este, con los terrenos ejidales 

de San Jerónimo Amanalcoj al sureste, con los terrenos comunales de 

San Miguel 'flai:q>an; al sur. con las tierras del puebl.o de San Pa­

blo :txayoc, y al oeste, con los terrenos ejidales del pueblo deBan 

lIigud !1'lai.xpan. (Ver mapa 1 y 2) 

Estos limites están representados en el plano elaborado por 

la Comisión Nacional Agraria (S .. A.r., 1927h y el plano formado por 

el D$par&amento de Asuntos Agrarios. y Colonización (D.A.A.C., 1966). 

nAS DE COHUlfl:CACION 

La via de acceso al pueblo de Santa Catarina del Monte, es la 

carretera pavimentada 9!excoco...Holino de. las Plores-San Miguel !1'lai:s. 

pan y un camino de terracerla hasta el pueblo. De la plaza princi­

pal de 'lexcoco, por la cal.le Hetzahualcóyotl hacia el este, se toma 
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la carretera asfaltada 1Io1ino de las Plore!s(3 Km.l-San Kiguel 1'la­

ixpan (8· Km.), al llegar a este· último. lugar. se continúa en la 

ma dirección (este) por Un camino de terracerla de 6 Km. de longi­

tud, hasta la Iglesia del pueblo de Santil Catarina del Monte. 

La ciudad más cer.canaes 'fexcoco. que se localiza en el Ka • 

. 20 de la carretera Federal N~ 136 México (LOs Reyes)-Zacatepec, ~ 

ciándose esta carretera en el Km. 15 de la au.topista néxico-Puebla. 

Fisiograf1a 

La Cuenea Lacustre de México está colllpren4ida dentro de la 

gran Provincia Neovolcánica. constituyendo por s1 sola una unidad 

f.isiográfica bien def.inida... Las eminencias qúe la limitax" al sur, 

parte déloriente y del poniente. son las más elevadas; y por cuyas­

vertientes la erosión ha formado las corrientes superficiales cons,!. 

cuentes al propio relieve, que mueren en muchos de 10$ casos. con 

cauces sobrepuestos, en las partes balas de lac:uenca. Hacia el ia 
teriorexistenpequeñas eminencias a veoes totalillente aisladas y o-

. tras de mayor ilIaportanoia,. que forman pequeñas cordilleras que div!, 

den a la cuenca (O Carreño~ 1954: 8 ... 9). 

El basamento de la éuénca está formado pór calizas marinas t 
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que no afloran en ninguna p¡¡lrte porque se hallan cubiertas de gran 

cantidac;l delava,s, tobas y brechas, de erupciones volcánicas ocurri.. 

das en distintos perIodos. 

El espacio donde se encuentra la cuenca de México. ha sufrido 

grandes esfuerzos teétónicos desde principios del Terciario, perio­

do~en que comenzaron a aparecer sedimeritos de origen volcánico (Mo~ 

ser, 1961: 5). 

Como consecuencia de los plegamientos y fallas pbsteriores al 

Cretácico, apareció una importante fractura al oriente de la hoy 

ciudad de México, 'con dir.ección norte-sur. por la que desde fines 

del Mioceno comenzaron a salir lavas que a través del tiempo forma­

ron la barrera oriental de la cuenca de México (Tamayo, 1949: 194 h 

Esta fractura recibe el nombre de Chapala-Acambay, inició sus acti­

vidadesen el Terciario Medio hace unos 20 millones de afios~, y por 

fracturas tensionales formó la Sierra de las Cruces yla Sierra de 

Rio pd.o. 

Geología 

El pueblo de Santa Catarina del Monte está localizado en la 

Sierra de Río pd.o, la cual estratigráficamente tiene dos formacio­

nes'principales: 

1).- La formación Tlaloc que se inició en el Mioceno, son la-
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vas que forman las distintas unidades de la Sierra de Río FrIo, de 

.cOIÚposieión principalmente Riodac1tica,y localmente interdigitada 

con! 

2) .. - La Formación 'farango •. a causa del desnivel creado entre 

cerros y valles, y gracias a ciert.as conciicione$ elimáticassemiári. 

das, caracter"lsti,casdel Plioceno Superior, en las, que las lluv:ias 

torrenciales' ínterini tent.es arras.aban las sierras desprovistas de· v~ 

getaclón.· COmeru!l8ron . a formarse extensos abanicoseluviales a los 

pies de las di.stintas elevaciones (Mooser; 1961:21). Además, se 

distinguen dos partes a esta. formación. la inferior; con depósitos 

de aluviones derivados de la sierra volcánica oriental, asociado 

con piroc1ástleo:;;; y·1a parte superior, separada por unadiscordán­

ola erosional, formada principalmente por horizontes de ceniza y P2 

mez (Carta Geológica de Héxic:o,1968). " 

Hidrolog!a . 

En la porción oriental de la cuenca lacustre de Séxico. exis­

ten a subcuenca.s, quedesembocfn en el ~-:j.a90 de .'1'excoc:o. Una de 

estas subcuencas es ·la . del· río Coxcacoaco, qué' en su· parte alta es­

tá ocupada por los terrenos ejidales y comunales del. pueblo de San­

ta Catarlna del Monte. 

Los escurrillÚ.entos de la .sierra y el flujo de manantiales' er, 

la parte superior del somontano alto,'or!ginan una serie daarroyQs 
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que se encauzan a través de cañadas X barrancas, en direcciÓn este-, 

oeste. hasta deSembocar en" él r10 Palmilla, afluente del r10 Coxca":' 

coaco. Esta serie de barrancas y cañadas. fOrJllandos sistellél-s flu-

viales en el SOllQntanoalt.o, el del r10 ttTl;:mtecactli lt , él-l norte de 

la IgleSia del pueblo de Santa Catarina del Mante, y el dO~9da­

lena", al sur de la :Iglesia del mismo pueblo • 

. El primer sistema mencionado se or191na por la unión, de dos 

arroycll~ que corren, uno por la cañada ItDel Rancho", y al otro, por 

la c¡;¡ñadade ttAcaltitla", ambos al noreste de la :Iglesia, más abajo 

.al no,roesteconfluye el arroyó de la cañada de "Huetziatl lt
, fluyen~ 

do finalmentEl todo Ell caudal del r10, pOr la barranca d~ "Xocuatla­

co.... El segundosistE!l!ls mencionado,se forma en la cañada del r10 

~agdalena"ta donde C?nfluyen, al suroeste. el arroyo de la cañada 

de "MonamiquiaU" fmás abajo ,al ponienté,se une a esté ~istl!ll'l¡a el 

arroyo de lllcañada de "Carranzaco". corriendo ~l rfo ~9dalen~" 

en 1.01 parte lItIas baja del sOIIontano alto, por la barranca de H'UCl_ 

tlasbcant1a" • 

Estos dos sistemas se unen en la caSada que existe entre San 

Miguel '1'1aixpan y Sanlficolás '1'laminca,en el. l!mite entre el so­

montano alto yel bajo, para formar el do Palmilla .. (Ver mapa 2), 

CQlI\O pa¡;te ii!llportante de éstos sistelllas se cuentan una serj"e 

aemanantiales que aportan sus aguas al caudal de los rioa antes 

mencionadOs. Estos wmant1ales son el de "'1'lalleocomane"~ que nace 
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en la laa~a súr de la cañada de "Acáltitla" al noreste de la Igle­

sia del pueblo; el eaAt.exca" , que se encuentra ea la parte alta de 

la cafiada·de fi'.Ruet:ziatl" al noroeste de la Iglesia; el manantial 

"Tlaltecilla", que nace en la parte alta de la cañada del r!o ~g­

dalen." al sureste de la Iglesia; el HAgua de Paloma"~ se localiza 

.en la ladera nort.e del cerro tlCoacalli"; y el ttTlatentiloti.tlaH •· 

qae nace en lal.dera sur del "Coacalli ea, en la eafiada de "Monami-. 

quiatl". Cabe menclc:mar, que éstos dE>s últimos manantiales se en­

cuentran al sur de la :Iglesia, dentro de los límites de las tierras 

ejida1es. 

El agua de los manantiales de "'l'latentilotitlatt y "Agua de P,S!. 

ioma"~ se utiliza para fines dOlllésticos exclu~iv~nte (agua pota­

ble, lavado de ropa, etc.); por otra parte. el agua de los lIIanantia 

les de "Tlallcocomane", el "Atexca" y el ttTlalteeilla"7 están cana­

lizados, formando cada uno, un sistema de riegG independiente. den­

trode la zona urbana clelpueblG, además, el agua de ellos también 

se utiliza para fines domésticos. Cabe smalar, que el manantial . 

".ltex:ca" está entubado, Para que lalllitad de su eaudal vaya él la 

ciudad de Texcoco, y la otra lIIitad se utilice en el pueblo. (Ver 

esquema 2) 

CliJllatolog!a 

En el Valle de Béxico,· por su altitud y latitud el clima se 

. caracteriza por ser tropical de altura. ASeIl\ejándose., por sus va-
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lóres de teaperatúra media anual t a los templados y a los frios; se 

asemejatubién a los climas tropicales, en los que no exi.sten est!, 

eiones térmicas marcadas. en cambio las estaciones búmedas son mani. 

:fiesUl-s. Siendo impórtantes, para el clima del Valle, los vientos 

alisios, procedentes de¡ Golfo de MéXico, que acarrean el aire húm~ 

do necesario para las precipitaéiones; y durante la época seca del 

M.O predominan los vientos secos del oeste. Por otra parte. aunque 

las perturbaciones ciclónicas que se.originan entre junio y octubre, 

tanto ea el Paé!fico.como en el Atlántico, no penetran con toda su 

fuerza ~ el Valle de México, sl provoean periodos de lluvias. 

-La orografía accidentada de la cuenca se traduce en una di­

ver·sidad cliÚticamuy grande y a menudo las condiciOnes varian sis. 

nlficativamente de un lugar a otro a pesar de la corta distancia 

que los separa" (Rzadowski, 1979: 27). 

De esta manera tenefllOs. que en la región de. '1'excoeo ,se presea 

tan tres súbtiPOIll climáticos: 

1.- ctw1)(w)b(i), en las partes bajas, basta 1082400 .M.ts~de 

altitud; 

2.- C~w2Hw)b1' en las laderas montafiosas, a una altitud en­

. tre los 2400 y 2800 Rts.; 

3.- e W2 (w)bi , en las laderas montafiosas, a una altitud sup~ 
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r1or. a ~os2800 lit!> .... (Garda. 1968: 23)" 

!Sobre lahu!lledad, y por lo tanto s.a 
bre la distribuciÓn y canf;.idad de.la precipi.tación., es Jauy importan 

" ~, ,-
te. Lag:ran div..ers.1.dad de. accidentesf!sicos origina diferencias 

notables en la cantidad de lluvias debido a la. sombra pluvial oéa-

slonade pór las grandes y por la proxiJaidad de la .Sierra 11.!. 

vada, que se interpone .eU el camino de los vient:osb~dQs procede!, 

tes del Golfoae .~~z.ce 

go, ~sto puede a la existencia de tul régimen local de 

vientos· que difiere de la condición general del ~alle (Rzedowski. 

1979:34.);. 

La precipitaci&D en la región aW11entlll d.e la parte baja hacia 

las la!!ler:as Illontañosas. teniendo en las partes bajas, .preeipitacio­

nes de 600 mm .. , y en la parte alta de la sierra deRio Frío hasta 

1100 1lUI.., present'nc1ose la época de lluvias en el verano~siendo el 

mea de Julio el más lluvioso. Los porcentaje$ que represen~anla 

. cantidad de lluvia en los meses de .l!Iayo a Oc:t'lilbre, var!an entre el 

SO y el 9"" de la precipitación total anual.Bl nÚlllero de. d!asde.!, 

pejados es de 1D5 por término medio y lostias .COll lluvia varían .• .!. 

ue 139 y 179. La niebla y .el rod.oson más frecuenten Y persiste!, 

tesen las áreas boscosas. presentándose en las partes .altas neva-

das ocasionales (Pig'lilero&? 1.975: 96). 

Las va.riaciones estacionales de temperatura . son de poca consl. 
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,deraciÓR, con un valor medl0 anual en h parte 'baja deaprox;lmada­

mente 150 e y temperaturas, extreaas de 370 y 70 e, siendo el mes de 

Enero el mas frIo; y, el mes de "yo el má. caliente. Las hellldas 

se presentan desde el mes de Octul:lreyocadonalmente en el aesde 

Septie1llbre, hasta el mes de "rzo y eventualmente hasta Abril . (op. ' 

cU .• : 97',,· 

Los vientos dominantes son los de DW durante la estaciénse-

ca de .inv1ernoy los RE en estación cálida hÚmeda. Su veloc1dad 

casi nunca es alta. con valores apl:'Oxillados& 1.0 KDl/hora 'i excepcig, 

nallRente de '0 'a 1.00 Xr.a/hora t s1endo en general la atmósfera tran-

Suelos 

En· el estudio f¡p.le Figueroa '1"75) realizó en la cuenca del 

ríe 'fexcoeo sobre pérdidas, de suelo y nutru.eatos,. encOntró que 8U!. 

que en general l/lÍs suelos de esa cuenca . son mUy hoaogénees t los fas 
, , 

torea f!sicGs del ambiente y el uso al que ae les ha sORIetido han 

aCIdificado sustancial.ente algunos suelos. El'easo extremo sé pre~ 

senta ea taparte aedia, entre los 2500 y 2600 lIl., en la parte baja 

del SQJllODtano alto, aflorando en muchas partes el •• terial parental 

ltepetate). Encasbio, los suelos de la parte .alta casi no han si~ 

doeros1oaados "debido a lIuabundantecober1:uravegetal .. 
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J. con.tuuación. se dan los tipos de suelo que se presentan en 

los diferentes ecosiste.asen la cuenca del río Texcoco. en la que 

. se indica ade.ás la altit:ud. prOlllledio en la que se realizaron 10$ 

lIIuestreos: 

:Bosque de pino, 3550 ata.; Phileozelllhapli.co. 

Zaeatonal t 3250 .b.; Phaeozem i'íaplicoe 

Bosque de oyamel. 31.69 ats .. ; Cambisol eutrieo • 

. Zona de c,ultivo alta (temporal). 3000 ats.; Cuahisel eutrico .. 

Bosque de encino, 2725.ts,,; Cambisol eutrLeo. 

'l'epetatal. 2610 mts.; Litosol + ~oso~ eutr1.co Y. Regasel E!!:!. 

. trice (fase durica) .. 

Pastizal bajo (degradado). 2660 mts .. ; Regosol eutrico (fase 

. durica). 

Zona de cultivo baja, 2580 ats.; PhaeóZeBI haplico (fase duri­

ea) y, Luvisol vertieo (fase áurica). (Fi.gueroa, 1975). 

La.presente descripeión·de los tipos de vegetación y se basa 

en los estudios realizados para' el Valle de Héxicopor los· siguien­

te$ autores, Rzed_slti y colaboradores (1964), :Madrigal (1967),Fi­

gúeroa (1915)9 Gonz.álesy colaboradores (977) y, RzedoWslti (1.979). 

I ! 
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Zacatonal Subalpino y Alpino 

En estas comunidades predominan las 9raminea~ altas y amaCQ-

lladas. en altitudes entre los 3000 y 4300 mts.;arriba del limite 

de la vegetación arbórea constituyenvegetacién clímax,. sin embargo, 

abajo de l.acota de los 4000 mts. frecuentemente se trata de asoci!!. 

. clones secundarias surgidas después de la destrucción del bosque de 

Pinus. Cabe agregar. que el fuego es un f.ílctor ecológico importan­

te en la existencia, dinámica y aprovechamiento de los zacatonales; 

as! tenemos que los dominantes de los zacatonalesson: calamagros-

tia to1ucensis" Festucatel:1,tcensis, MUhlenberqia guadridentata, K. 

macroura y 

Bosque de Pinus 

Los pinares se encuentran en altitudes entre los 2350 y 4000 

mts., formando dis~intas asociaciones vegerj;eles en las que prevale­

cen diferentes especies del ~nero Pinus. En general los pinares 
. . 

tienen un sotobosque pobre en arbustos,· pero ahundante en gramíneas 

amacolladas, ésta cendición se relaciona con los incendios que su­

. fr.en éstas comunidades veg.etales, es muy posible que en algunos ca-

sos los pinares constituyan asociaciones s~cundarias mantenidas por 

el fuego .. 

dos porPinus hartwegii. desai-rollándose por lo común ent.~3:'aG co-



tas de los 2900 y 

tarabi.én se observan 

ate .. ; en general son bosques puros, .nroque 

co:m.u¡¡.;¡.aaQ.Ets lllixtas con ~ firmifolia .. 

En .la raja altitudinal entre los 2700 y 3000 .ts. prosperan 

los bosques de PintAs 

ciaif"e Quercus t !1m!!. o :::.lli.f!:!:~i!:Ji~. 

El ~sque IUn}U! '!!IOntelllWl\~e se localiza en altitudes entre 

1082500 Y .3100 l'IIu .. , aunque ·conf.recuencia son bastante puros, en 

··oC{llSJ.ones entran en su CClIIpOsición otras espeC:ies,de 'inús •. as:! co-

JIIÓ.algunas de Qw!rcus, Arbutus. Alnus, ~ y Buddleia. 

Los pinaresil la altitud entre los 2350 '!f 2600 I'IIta. son casi 

exclusivamente dominados por'inus 1eiopbylla. Se trata de bosques 

mixtos, en los que intervienen una o varias especies de Quercus. y 

a4emás, por localizarse en las partes bajas de. laa sierras, se ha­

llan fuerteil1ente pert.urbados" 

. El nivel herbaceo en los bosques de pino está representado 

por los 9-erOS: Alche!:U1e. Arenaría, Bidens, Eryncrium, !Npatoriqm, 

Festuca, Geranium, .!!~~~~~ 

neeio,Stevia~ SUpe .. 

Bosque de ~ 

Este bosque se·pres.ent.a en alt.itudes entre:los2100 y19s 
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3500 IIIta., él veces sóbrepasando éstos 1!mites. La especie dominan-

te y con fracaeneia exclusiVlll en el estrato superiores .lb!es !:!!!_ 

giosa; otros arboles present.es son: Alnus .. firmifolia t Cupressus 11m 

dlexitReerca$ laurina,. Salix. entre otros .. 

! 
t 

Bosque d¿'~ercas 

Los encill1ares prosperan en altitudes entre los 2350 y los 

3100, lo mido que los pinares. éste tipo de vegetación se presenta 

fórmando distintas asociaciones que difieren entre sien cuanto a 

lae",pecie·· dominante del género Elnercus. 

En la franja alt.ltud1nal entre los 2800 y 31.00 mt;s .. el enci­

nar lilas extendido es el de qp.ercas laurina. algunas veces conviven 

con árboles de Q. crassifolia, Q.rugosllI, Ab1es. Juniperus y algu-

El he.quede Quercas rugosa se presenta en altitudes entre 

los 2500 y 2800 ats.. pudiendo. ser un bosque puro ó· frecuentemente 

asociado cono. .. mexicana y Q .. enasipes 7 y ocasion~l.i1lente se le en­

caentra con algunos individuos de Pins, y Cupressus. 

Por debajo de la cota de los 2500 ats. los encinares están 

compuestos por árboles d. qqercu! deserti.cola, Q.. lilJ8ta. Q. crassi­

.!!!.y (l. obtusata; en estos encinares él lItenudotaJllb1én está asocia.,. 

.!!m!.!. lelopl!ylla. 
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Los géneros, arbustivos y herbáceos, con mayor número de esp~ 

eles representados en los encinares. son: Baccharls, Castilleja, 

. Dahli.a.Eupatorium. Huhlenbergia, Penstemon.,'Salvia., 

cío. Stevia, Symphoricarpos. 

Pa.stizales 

El pastizal de Hilaria cenchroides se localiza en altitudes 

entre los 2300'1 21QO !lIts... en suelos .de tobas de la formación Ir.­
rango con una pendiente de 4° a 7'0" Siendo las especies acompaña!!.' 

tes: Abildgaardia mexicana. l3outeloua radicosa. B. h:1rsuta y ~.:.. 

m,serrata. 

Un pastizal q11ese des¡¡rrolla sin una composición florlstica 

def:Lnida auna altitud entre los 2250 y 2400 mts., está compuesto 

por Aris.tida adscencionis, Bouteloua· simplex, Lycurus phleoides. 

Hilarla cenchrcides, y a menudo e~nviven eon arboles dispersos de 

Sehinus .molle y arbustos pro;pios de los matorrales xerófilos ;deno­

tando una fuerte perturbación humana. 

En altitudes entre 2900 y 3500 mts. se desarrolla el pastizal 

. eon Poténtilla candicans 9 ocupando claros en l<ls bosques de Ables o 
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Vegetación Halófila 

Estas comunidades se.localizan a altitudes inferiores de los 

· 2250 mta.. en suelos salinos, alcalinos y mal drenajos de los %()n­

~s de los antiguos lagos. La vegetación de estas áreas tiene la 

forma de. UD pastizal bajo y denso. en donde dominan gram1neas que 

se: rep,roaucenvegetativamente porra.Zolltas !' estolones; como esp_" 

.cles doutinantes se encuentran D1sticbtis !picata y Eragrostis obtu.. 

· 81:fO'1ia. 

'fe,etación Acuática·· 

En la actualidad, 18. diversidad de la vegetación acuática ya 

no es tan grandecoaoantes, IlIDcontrándos.e q\1e los tipos más consp,i 

1atif011a y Scirpus spp. 

Vegetación de Arroyos Permanentes 

En estos ambientes, eatre las especies más comuaes .están 2-

ClISSpp •• ~ spp., Ranuaculus spp., !9rostisspp •• Verónica spp.~ 

· entre otras. En el bl::i!rde de las corrientes de agua, los bosques en 

galed.a de !.lm!!. glabrata y de §!.!!!:. bonplandiana, son los más cOIllf. 

nes. 

I 

I 
I 



59 

Ad.emás. lln.tes de la intensa perturbación humana, otros árbo-

les como !'axodi'Um !!B.!:!:22!!!l~, 

eran abundantes en este ambienteo 

y: Populus afizonica,' 

Por otra parte, nayque mencionar las cOIlIunidades de plantas 

,él.rVenses y ruderales que prosperan como acompañantes de los eulti-, 

vos agrícolas ~ bien en los alrededores de ~as habi~aciones humanas, 

&.1a orilla de los caminos, etc~. Entre las que se puede mencionar 

Amaranthusnibridus. ¡¡iaens odorata, CO.SlIlOS bipinnatus. '~ sati­

~t Oenotnera rosea, Simsla amplexicaulis, etc •• 

Las Franjas EcolÓgicas y Tipos de'Vegehción 

Este cuadro 10 presentamos con el fin de bacermas .clara la 

situación ambiental, para poder relacionarla con los pro~sos de 8-

daptación 'que se llev8.ron y se llevan a cabo, en la región del Aco1-

huacan. 

&:t la franja ecológica denominada sierra, se encuentra 81-

~iendo el gradient!! altitudinal, el zacatona1 alpino que arriba de 

los 4.000 mts •. es la vegetación dominante; abajo de esta cota ,encon­

tra.mos el bosque dé 1'iOU8, que en las partes; más al tes son bosqu~s: 

puros, lIIás abajo formanc01l!unidades mixtas con ~ • .\bies, ~-
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nus, ~. Quercus. ~, entre atrase Entre los 3500 y 2700 

mts., .á1> o menos, está el bosque de !!?1.es. que .forma c:olll1midades 

mixtas con ~rboles de JUnus, Cupressus. Quercus. Salix. entre otros. 

A(len2S, entre los 3500 y 2900 mts. en los claros de los bosqués de 

y de ~ se desarrolla el matorral con Potentilla candicans. 

En el somontano alto encontraillÓs bosques mixtos de pino"'enci-

no, ocasionalmente se encuentran de Cupressus,; 'rambién 

en esta franjil.se desarrolla el pastizal de Hilaria cenchroides. 

EnelsOIII.Ont¡mo. bajo se desarrolla el bosque de Quercus •. aso­

ciado .con árboles de ~. Además. se desarroJ..lan dos tipos de 

pastizal, el de Hi1ariacenchroides. y otrQ·, sl.n um;¡ composición 

flor1sUca def1ni~a, que convive con árboles dispersos de . .2.!:::.2;!:~~ 

~ .. 

Hacia la oril.1a del lago en suelos salinos y mal drenados se 

encuentran comuni.dades de plantas halófi1.as.representadas princi­

palmente .por. PisUchlis epicata y Era.grostris obblsiflora, en donde 

con frecuencia una sola especie cubre grandes.extensiones. 

En el lago, se desarrolla entre otras, los tulares de ~ 

latifolia ':f deSciplus spp., alcanzando alturas entre 2 y 3 mts •. 

(Ver esquema 1>.. 
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CAPI'lULO IV 

ARAUSlS HIS~CO DE LAS RSLACIOHES 

HOHBRE-~'fE EN ·liA REG:tOH DE 

Nos proponemos presentar en esta sección un análisis de los 

pro.eesos históricos de¡idapta~iónal ambiente. en una perspectiva 

qUe permita entender las estrategias seguidas a partir de los prim,!. 

·ros rastros de act1:vidad agrícola en la región, en este c:as6 el A... 

e:olhuacán. Y de esta manen .• tener una base. y un c:riterió, a par-

-tir:de loS; cuales eval .... r la situación actual d.e unjO¡ comunidad CaD\-

El· repaso.de las estrategias que implican la adaptación al. 

medl0, recaerá fundamentalmente .sobre las <!Ictividades agrícolasty 

esto, por dos rasones; 1& Primera. que la evidencia arqueológica y 

docWllental gira alrededor de.esta actividad; y l<!l segunda, el pa-

-pel :básico que juegaou;:tualmente la agricultura dentro de la e.:ono­

.1a de SantaCatarirÍa. Entonces, el análisis peraitirádllucidar 
- . .,,' " 

de una manera general y con un caracter regional, 10$ pro:blemas a.;" 

:bientales más importantes para Una eeonoala de tipoagricola, y ~e_ 

rán el mar;eo para el ·análisis de las relaciones hOllibre-ambienté en 

el pueblo de Santa Cetarina .. 
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Con respecto al útOQo. vale la pena hacer des aclaraciones 

más. La primera se refiere al análj.sis que abarca la~poea I!'rehi.s-

dec:idilllos estudiar t.oda el área del, Acol-

huacán. porque lasadaptacione.$ se dieron, cOIllQ verUlosmás adelan-

te. a nivel regional$ La segunde, se refiere a que el análisis pa-

ra época Colonial e Independiente se cir.cunscribe a un ámbito 

cuasi lecal. porque las principales respuestas adaptativas se den 

básicUlente entre la commidad y les factores externes (social.es y 

ambientales) imue.dietos al ell ... 

Formativo (850 a. de C.~iOO d. de C.) 

Los prillero$ lfldlcl..os. de ecupación aljrlcolaen la región del·. 

Acoli)llacán se rUlOntan a la época del Foraai::bo HeéU.o (650-559 a .. 

de C.)~ eneate tiempo les asentamientos se limitan a pequefios eas,!, 

d.ossituados entre los 2301 y 2500 ... s.n •••• a lo largo y C4ilrca. de 

las barrancas. det somOntano bajo.. Por la sitaación y la cli.st:ribu.­

ciónde les asentamientos, además de que no existe evidencia de te­

rrazas agr{colaso de irrigación. ha llevado a pensar que laaetiV!, 

dad principal df! la subsistenciá en este perlo do era lacacecla; 

mientras que la ,agricultura y laut11ización de los recursos lacus-
, . . 

t:resten!an un carecter secundario "arsOlla. 1971: 182). De.esta 

manera, . este mlS11110 autor a propuesto con, respecto a la eacer1.a, q1,le 

lG~animales utiliZados inclu1an el venado~ el jabSli, ardillas, c.2. 
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neJosy patos, que se cazaban en la pIanicle lacllstre,e:n el SOIIOll­

tan. y probablemente en la sierra; en las zonas lacllstres los pro­

duc:tosu1:i;lizados se liaitaban III la colecta de planta's e insectos; 

,con respecto a l.as actividades agr!c:olas Parsons h976: 76) ,Y San­

dera h976b: 124> postulan la no, exist.~cia de terr .. zu agrícolas o 

de irrigaci4n en este períOdO, por lo que proponen que el tipo de 

agricultura que se practicófué la de barbecho y en zonas cercanas a 

,los poblamientos y muy favorecidas por la humedad, qW.zá en. la, or1 .. 

11a de las barrancas y de los r{os. dentro de la zona del se.ontano 

bajo • . 

Para el Formativo ~ard!o (550-250 a. dec.l aparecen dos ten~ 

dencias, demográficas, una es el incremento sustancial de la póbla­

,clón~ y la otra, es la gr~ var1t¡;dad en el. 'tipo de los sitios eon 

indicaciones de c_plejidad arquitectónica, sugiriendo esto último 

un incremento en ladiferenciac16n sociopol!tica. Sn general, la 

pOblación se l.caliza principalmente en el soaontano bajo, presen­

tándose los caseríos como el tipo de asentamiento do1I11nante. aunque 

baypueblos nueleados y dispersoli¡; además en este períOdO aparecen 

dos ... grupos de asentamientos en la orilla del lago, y :tres pueblos, en 

la orilla superior del soaontano ~jQ (Parsons, 1971: 1.53). En ba­

sea la distribución y configuración de los asentaaientos Sanders 

h916b: 125) arq¡.menta dos eall'lbiolS en la· base de la subsistencia en 

comparación con el PoJ:1lllltivo Hedio; uno es el aumento de la seguri­

dad, en .1u actividades agr!colas en las laderas del l1IC'l!iontano bajo, 

el través de los primeros uperimentos en agrieul turahidráulicfl, 
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. Cllm mejoramientos de .la tecnología en el contt:Ol' del agua y del sus. 

lo; el otro cambio en la base de la subsistencia es la mayor espa­

ciali.zaeión en la utilización de los recursos no agr!colas del lago. 

Pór otra parte, .este periodo se .interpreta cOlllouna era transicio­

na! en el. Valle de Héxico, en la cual los pequeños centros reg.ionii­

les. relativament.e independientes, se establecen como entidades po­

l:1ticas. cada una asociada con un territorio disC:J;"eto (Parsons t op. 

cit .. :184). 

En el Formativo !'erminal(250 á. de C,,-iOO d. de C.) la ocup,!. 

ción en la regiÓn del Acolhuacán representa la elabOración, expan­

sión y culminaciÓn de las tendencias existentes en los periOdOS prs. 

c:edentes.· &1 95'J de la poblaeión estimada'residl& en pueblos 'gran­

des dispersos, pu,eblos nueleados y centros ,¡:egionales secundarios,. 

incluyendo la ocupaCión de áJ:'eas previaaént.Tacantes o con una OCA 

pacl&n muy laxa.. La uplotaclón de los recursos lacustres sufre 

tma expansión. lo m1S111,0 que la agricult.ura, intensificándose ésta 

en el. sOIIlOntano bajo. En este punto, la 11Iportancia de los manan-

t1ales fu' su contribuci&n en el fluje dé ~gua a lo largo de $11$ 

cuencas. porque al atravesar el SOIIlontano bajo se desv1abapar. prg, 

pósitos agd,colas; par •. esto se as'WlK! que el Ctrenaje a través del 

s_entano c:ons1st!a de corrientes SOIIleras a1iiáentadas por el agua 

,permanente de los manantiales. entonces este flujo de.Il9UCIi. alco­

rrer'por laparte"ja del somontano se desviaba por una serie de 

canales situados entre .los d.os y les campos cercanos. Es en este 

periodo,. asociado con los complejos cerámicos de Patlachlquey !'~~ 
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yuca, 'cuando se encuentran las primeras evidencias Qe terra2ias Iiln 

est.a región; laaterrazas se encuentran generalmente dentro de las 

zonas de poblamiento. en el somontano y en la parte alta de las co.-

l!nas.. I?orotra part.e~ la ",n"""" ... +"" ... ,·i .. entre las COMunidades por el 

agua desde los manantiales, fUeron aCCeSo y c~troldel 

factores Üi,port.antes en la estructura<:ión de las relaciones socioP.2, 

en esteperfodoo A partir de esto se 

sugiere que exist!an cuatró centros dl!lillOgr.áficos principales, une 

de ellos en la base del cerro de Cld.malhuaeán con un sistema agdc.2, 

la bUádo en un patrón parecido a las. chinampas; los otros tres, 1,2. 

c:alizados en la parte eontraly norte de la región. ocuparían cada 

tmofranjas cC)nt!nuas,de este a oeste, y cOllloeje estructural 41!! C.l!. 

da: una de estu franjasestad.a un grupo de manantiales en el bog4e 

de la deru CCR el sODQntanoaltc y les cauces foUltadoll.por "SUs C!t 

rr,1entes. así pues caéi. uno de los tres ejes estructurales 1ile,nC:,;:¡'Qtna 

desintegraba las dif\erentes zonlls ecolQgicas ,en un solo sist8l\& 

(SaOOers, 1976b: 1.26; ParsQns. 1971; '190;i'arsons, 1976: 83)., 

ResWlliendo la serie de eventos que se llevaron a cabo durante 

. el per.!odoFormativo. en la región que se conoce como el territorio 

del Aoolhuacan. sugiere considerar la: secuencia: de eventos' como un 

proceso de adaptación local que tuvo como :foco de· expansión la zona 

ecológica de la parte bajl: del sOlIlontano; intensificando por un la­

dOla utÚi2ación agr!eola de esta. zona por. lIIedio de pequdos cana­

lelilde alimentaciÓn a partir del drenaje natural, 'Y por otro lado, 

e:r.pand1e~do 111 utill~eión de los recursOs noagr!cólas dellaqo" 
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~ste proceso de adaptaciÓn local 'culMinó con la formación de 10 que 

se ha denominado cuatro entidades sociopol!ticas, pero a causa de 

que leS técnicas de lIluestreo arqueo.lógico e!IIpleadas en esta región 

$01.0 perJlliten establecerinfórlllación sobre el. patrón dI!! asentalllien­

too no se puede inferir con .seguridad la u1;:Uización delalllbiente, 

y esto, tiene como consecuencia la 1I1lposibi:j.idaci de e.steblecer los 
. . '. 

limites del territorio que comprendía el eecsistemá de cada una' de 

.lasentidadespol! tices, as! COIIIO también la deUm:Lt:aoión 4e ca.da 

uno de los m1.croalllbientes que cQlFilpon!an ecosistell.a, :r por lo 

tanto su integraciÓn dentro de cada entidad. 

Con respecto a la ut.il1zación de los recurSos Sanders, Par-

el iru..-

o;ioderedes de distribución local ':l de relaciones silllbióticas.es 

decir de interdepel'ldencia eeon&Üca, entres'lI'X'icUl tores por un lado" 

y c:a~ado:reslacustr~s. recolectores ':l productores de sal por el o­

t1'O., Y as!, representan en un lUpa que la planicie lacustre se de­

dicaIa a la caeer!a. recolecciÓ8 y la utllizac1ón de los recUrsos 

lacustres; elsem~ntano bajo, en su lIIayorparte al cultivo intensi­

voy en meaor escala al cultivo extensivo; él SOlDontano alto. fund!; 

menta1mente a la cacerla y recolección, con indicios de agricultura 

ex,t"énslva; "!l la sierra, a la cacer!a y re<;91ección. 
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En el clásico ,h00-450 de de C~) se observa un pro-

fundo eamhio en configuración de los ase.-ataaiMtos. se .. tel:lll1nan 

lastlli>nd.enc:.1as hilCia la e:mpaDs1.ón de la población, la diferencia­

ción pol!t1.ca y l~ colonizaciÓn de las tierras vacantes; y. se 'ini .. 

d.a un retroceso en el patrón ,deasentDiento, en el que predOilÜnan 

aldeas!, caserl.ospeqaeiios sitwados en el SOlllonta~o, y el rasgo 80-

bresal1entecon respectcaest.o,es que la ."'loda de los asenta-

Jil1ent.osse localizan en 

2300'1 2500 IIIta., , d1.s~ribuyéndGl3e lii\s aldeas ''lcase~los de una lIWl'!., 

r.,bomG~a pocl.' toda la región~ En este periodo ,támblénesnato.­

do la desaparición de los cuatro centros delllOgráfic:os del Ponati­

~. 'fentinal. desviándose deeste'pat.rón general, sólo 4t;1s sitios, 

. el Portezuelo en la porción sur de la regiÓn, y tUl cOIIIIpleJo ceremo­

nial en l.aplaDicie del río Papalotl~ al norte de la región (Par­

sona. 1969: 33; Parsons~ 1971: 198; hrsons,1976: 86). 

Los rasgos en el patrón de asentamientO' éstableeidos 111ft el 

clásico· Temprano se rapi ten casi de \UlS, llanera Sim1l.ar en el Cl&si­

co Tard.lo (451)-700 .d. de C.), sólo que en este periodo se marca más 

el deeremento en eL nÚlllero de sitios, tamafto del área ocupada '1 la . 

deruddad de población, además del Gas!' completo abandeRO del seet.or 

sur y cen.t.ral de la región. Con la excepción a este esqueaa de los 

dos. sitios .,.neionados para el Clásico Temprano (!i'arsons t 1.971: 197; 

Parsons, 1976: 87) .. 
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Quizá el único factor que se puede utilizar para entender y 

~alizar l~s procesos demográficos acaecidos en la región gel Acol­

huacan dura~te el perlado Clásico, a falta de invest.igaciones ar­

,queológicasintensivas, es el hecho del surgimiento de la cultura 

Clásica de 'l'eotibuil.cán, en cua~to. que su influencia se dejó sentir 

sinó en toda Hesoal\l.~riCaf si en gran parte de ella (Sanders y 

Price, 1968:31). As! Se dice,. que las cámunidades delperfbdo el,!. 

siCOt en el caso particular de la' cuenca de. Héxico, están encarga-

das de explotaciones especializadas con un~ dirección estatal; vis­

to .de esta manera. gran parte de las comunidades en ,el Valle de Hé-

xico, y sus territorios bajo explotación~ constitu!an un sistema de 

adaptación regional cuya redsimbióUcaestaba unida directamente a 

Teotihuacán por medio de .una integraci6n principillmenté religiosa· y 

comercial.. Encontramos que las zonas lacustres se dedican a la prg, 

du.cción de. sal, colecta de plantas e insectos" cacería y quizÁS pe,! 
. ' 

ca; las colinas del somOntano bajo. a las actividades' agd.colas; 'l 

los sitios del.somont.ano.alt.o y la. sierra~ orientados iiI la colecta 

de recursos forestales y cacaria (Parsons, 1971; 199). 

Con respecto al aprovechamiento agrícola en la región del 

Acolhuacab.. Bandera asume que simplement.e se expandió el sisteraa de 

irrigación del PormativoTerminal. en el que se utilizaban pequeños 

canales de alimentaciÓn y queun!an las corrientes del drenaje nat!:!,. 

.t;al a 1::'8 campos agríCOlas; además agrega, que por la. cercan la del 

sistéma de 'irrigación Papalotla, esto sugieré que.los Teotihuacanos 

tenían &cceso direct.o y presumibl.em.ente cont.rolsobre esas tierras, 
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y esto lo refuerza argumentando !ti. baja densidad de la población y. 

de los s:i.tios residenciales. 

ción sustancial de la 

otra parte, también por la reduc­

el área servida por los sistemas 

Xalll.pangoy Coxcac:oaeo indicar que al menos parte las 

servidas por estos sistemas fl,ullra c.u1tivadapor la pobla­

ción ~eotihu¡;¡cana .. Este mismo &uto:: apunta la posibilidad, con. re§. 

pacto a estos dos sistemas .. ~e el agua de losmanantiall/1ls fuera 

desviada por medio de canalés artificiales él la cabecera del siste­

ma Papa10tla f y de esta manera expander este sistema de irrigación. 

Entonces los manan.tiales de Teotihuacán y. los sistemas descritos P'!' 

:ra la.parte norte de la región délAcolhuacan formarf.an una zona 

irrigada.virtualmerite I=ontlnt:;a. sólo interrumpida. en el centro por 

la serranla del·Patlacnique (197Gb: 126 .. 128) .. 

Lo que se propone demostrar con lo anterior es que la zona 

. norte de la región del Acolhuacan, desde la cuenca dé! r10 !'apalo­

tla hasta la cuenca del r10 Coxcacoaco,formaba parte de la princi­

pal área de sustento para el estado Teotihuacano. Esto se despren­

dede la hipótesis presentada por Sanders, Parsans y Legan (1976: 

171), en la que establecen un patrón en el cual la mayor parte del 

suministro de alimentos era extra!do en un radio de 20 kilÓ!Detros 

a partir .de la ciudad, para lo que asumen un uso máximo de la agri- . 

cul tw:'a hidráulica. Se puede considerar la zona norte del Acol.hu!, 

can como una parte de la adaptación local d~ntro dél área de recur­

sos agr!col!ls estratégicos de '1eotihuacán. y que tenIa como centro 

administrati.vo, el complejo ceremonial loeal.izado en la plani-
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ciedel r10 Papalotla; lBientras que la zona sur y central del Ac:ol­

huacan la consideran CCllllO un' área de recursos no agd.colas, aunque 

con cultivos para Jl\antener El las poblaciones locales. dirigidos ha­

cia la expilDt;ación de reeursos espedf~cos. y cuyo núcleo adminis­

trativo era el centro cerelllOnial El Portezuelo, al sur de la regiÓn. 

~tónces. la utilización de los re~sos agrícolas en la región la 

res_en de la siguiente manera.. . lazooa sur ¡central, se prae-

el cultivo extensivo rundam.entalmente en la franja ecológica 

denollÜ.nad.a sQmontanobajo.. En la zona norte también se tiene prefs. 

rencia.por .elsCIIIlontano, sólo que aqu! se encuentran dos I!fec:c:i~nes 

de él 4edlcadas. al cultivo intensivo. posíblemente servida una de 

las secciones ppr el sistema de. papaloUa. y la ()tra ses. 

ción servida por los sisteaa.s XalapangQ '!l quedando la 

~eqióJ'l interme4ia entrelos . .sistemas mencionados 4edic¡ada al culti­

vo extensivo. 

Co~yiene en este momento discutir dos concePtos que se utili­

zan para interpretare!. desarrollo de'la civilizaciÓn en Besoaméri­

ca, éstos son él de área nuel".r. y el ,de área clave. Con respecto 

al pr1llero. ¡¡anders yl?rice, 1. definen como aquéllas • .... áreas qUe 

fueron focospartic:ularmente vigoroso. de .cambio cultural, y tal 

call1:dOtuvo fuertes repercusiones fuera .del &üitolocal ..... h968: 

51); aUnque tamibén aceptan que el concepto de área lRlelear es 

flexible y as!. mencionan que dentro dé ltesoamérica '. 1 .. Cuenca de JIi 
deo fue una de varias",áreas nueleares,y que dentro de ésta, áreas 

mas red.uci.das han jU9~do el papel de aucleares de un periodo a otro. 
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Visto de esta ~era la aplicación de este concepto es confusa, se 
uki 
está ,de acuerdo en usar este concepto para definir a la cuenca de 

Réxico cou un foco de cUlbio cultural? P4llrO no su aplicación a de-

cuado seria el de área clave, que l?al@ll!'IIA T Wolf'10 definen como a­

quella v..,.. área de concentrado poder económico y demográfico.. En 

ella séencuentrán lasform&~ más desarrolladas de urbanismp y las 

mayores densidades y masas de población. sostenidas pcr les siste­

lilas -'s eficientes de explotad.óndel. suelo, dé coaunicación y de 

tr<ms~orte.1I (1.972c:194).. Si se utiliza este último concepto incl.!., 

yéndolo dentro del concepto de área nuclear, se pueden explicar los 

desarrollos espec!ficos de las áreas clave dentro de det-.rlllinadas 
" ' 

'rellS nucléares; sus relad.ones con Qtras, 'roas, tanto claves y ma!. 

ginales, dentro de :j.a ~ 4r .. & nuclear '!ft por supuesto fuera ,de 

ella. 

As! podelllOs est,ablecer que, durante el per!odoClásico. la 

sección nGrte de 1a reg1Ón del Ae»lbuacan fué parte del área clave 

del Estado 'feotihuacano; Jldentras que la sección sur y central de 

la región, tuvo un carácter liIIarginal. 

'folteca (700-1150 d. de C.) 

Hacia loS últiaos siglos del priaer milenio d. de C.('folte­

ca ~emprano. 700-950 d. de C.) se observan tres tendencias deaográ­

ficas, en la región delk:olhuac:::an. La aparic1ón d. dos f~s, demo- . 

gr&fieos en los már,enes sur y norte de la región (Papalotla y Por- , 
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tenelo), que se desarrollaron a partir de sitiQ,5 ll'Uebo MS peque­

ños· del periodo clásico; la concentración de la aayorfa de la pobl.i!. 

ciónen gre.ndes centros nueleados con ab1mdantE! arquitecturá c!vi­

co-ceremonial~ de grandes dimensiones y el virtual abandono de 

las dos terceras partes de la región centzal (Parsens, 1976: 89-

90) .. 

En general se ebsl!I:ViII 'W\& tendencia a la ocupación de la par-

te inferior del .somontano bajot haéi.a la ccta de los 2350 III.t5. t de 

esta llanera los asentamientos se encuentran cerca o en la base de 

las laderas, con fácil acceso a las tierras llanas y a los .principA . 

les sisteus. de drenaje. 

Estos procesos deftl¡ogrifie:os de nlleve Ocupación en· la región 

de 2'excoeo se relaciona con .1& desintegraeiÓndel podQl:''l prestigio 

. de 'feotihuacán, que al.no poder mantener su capl.u::idad productiva, 

.randes bloques de población salieron del decadente ~eetihuacáR y 

se dispersaron en las zonas .ás prod1ilctivas del rest.o .de la cuenca • 

.\si, eneentramos que parte de la población se concentró en la parte 

norte de la. región utilizando el. slstealil de irrigación Papalotla;y 

otra co.neentración de la poblac!ónen el extremo sur de la región. 

alrededor de la orilla del lago 'Parsens. 1916:92'~ 

Con resp~cto a las cárac.er!stieas dem~:ficas de este p.e­

rIoGo $andare. Parsons y Legan sUllieren un patrón d~ eOJapateneia y 

f:rapen~c1ón politice. cOI8parable a aquél delper!odO Pormativo ~e.E. 
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mirull~ ya que existe mUiI similitud en los patrones de asentamiento 

en 1:0:$ dos As! mencionan 'que tras, el colapso ce "''''0>:','-'''',", 

aparecieron una serie de centros similares en tamafio, es 

en la~cti.mensiÓn de los centros y el de sus iÍreas de sustento raspes. 

<1976:'115).. Vist.o de esta manera, ,podemos ver la formación 

s~ciopol!ticas independientes como una res-

p\1l!1sfa adaptat.iva,' cuando una región, en este caso la cuenca de Ké­

xico, dejó de ser la sede temporalmente de por lo menos una área 

clave. 

Jm el Tolteca. Tardío (950-1150 d. de C,,) ,en cambio, hubo un 

decrecimiento en, el ta1lÍafio "i la densidad ocupacional e."l los centros 

del Tolteca Temprano. El tipo de /Asentamiento en la región está c!, 

r¡¡u:::terizado por procesos de ruralización l declinación y dispersión 

de la población, a pueblos y caseríos pequeños .. En este periOdO se 

restableció la ocupación del sector central. pero a diferencia de 

los pe:;-!odos precedentes, la preferencia por las z¡)nas rib.ereñas de 

la plilnicie fue mayor que el ,de las otras zonas ecológicas" presen­

,tandose esta ocupaci.ón en bandas lineares a lo largo de las plani~ 

cíes mayores siguiendo la direcc1ón de las corrientes flnv,1ales' en 

10$ sectores norte y central; esto es más sobresaliente 51 tomamos 

en cuenta que esta zona, desde el Clásico 'femprano no habla tenido 

una ,QcUpac1ón sustancia¡ (Parsons, 1976:95). As! msmo, él sector 

Papalotla al ~orte y el sector Portezuelo al sur, muestran una mar­

eada continuidad en el talUño de la población, . sólo experimentando 

un camb10 en el tipo de asentamiento, de grandes COilIunidades nucle~ 
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das a caseríos (Bandera, 1976b:129). 

El decrecimiento de los centros urbanos Y de la población en 

la región del Acolhuacan~ durante esta fase. se explica de diferen-

tes maneras, ~ de ellas es la que expone Parsons (1971:206) quien 

considera. a ésta región COlIIO tooá zona cht atIIIortiguación entre las iB. 

fl'lleHcias de Tul~ (al norte) y Cholula (al $'1)11;). cuando estos dos 

centros reemplazaron a ~eotihuaeán oomo l~ sede del poder princ~pal 

en el centro de J!éx:lco.. otra expliead.ón de esteren_no. demográ­

fiéo es la que atribUye a 'fuIa· too póder de extracción. similar a la 

éstos .movimientos pobl~ 

cionales,se postula" que fueron de un cen1:..ro urbano a otro. es de­

. cir. desde el norte de la cuenca de ~:ico . hacia 'l'ula (Dray, 19781 

169,Sanders,. Parsons "1 Logán, '1976:171) .. 

En general poa_os considerar que la C'l.umc:a de México, duran­

te el ped,odo 201teca, dejó de ser 1.8 sede (como área nuclear) del 

área clave, .ya que el control económico y PQ1!tlcCil se desplazó des-
., 

de 'feotilmacán a otros lugares fuera de la. cu.enca.. De aquí, que se 

ha eon&1derado que por lo menos en el peclodo'lolteco, la región 

del Acolhuacan,se convirtió en una·· sona seCtoodaria, con respecto a· 

, centros econÓlRicos eOlIto 'fuIa. Cholula y Xochicolco (Palera yllol.f. 

1.912811.17.·· SanderlilY Price.1968:32) .. 
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Los prtocesos delllOg'r&fic:os en la. ocupación' del periodo. Azteca. 

f'l.ieron de una gran expansión de la población y del urbanismo 9 a 

de loscased.o$ "1 pequeñas 

~ , , $ 

Presentlilnc!lose una.ocupacion general tanto en la planicie lacustre, 

como del. somontano en sus partes. alta y baja, él loo larqo de la zona 

norte de la región del Acolhuacan .. 

Sn esta fase aparecen abruptamente tres cOJllWlidades .. urbanas~ 

una de ellas, en Ch1malhuacan en el extrao sur de la re;ión; IIíIlen-

tra,S que 1a.5 o.tras dos, .Huexotlay .Coát,linchan, en cercana ·yutapo-

$1(:16n se localizan en l.a porción central de la región, ,además, con 

respecto a éstos rAoscentros sobresale el hecho de, que se desarro­

llaron ,el) ~reas dende la ocupación en todos los perIodos preceden-

tes habia sido muy esparcida (Parsons. 1971:218). 

Los procesos de expansión y urbanización 1niciadosen el Ast$. 

ca :'.relllprano se aceleran durante el Azteca Tardío {1350-1520 ti.. de 

c." adetÚs se observa la expansión de la ocupación rural en las' 

dos terceras partes de la zona norte 'de la región del At:olhuacan t 

atenuas que en la zona sur la ocupación es aeDOS sustancial. '.rala­

hién es notorio en esta fase, el que la mayoría de la. población es­

tuVo concentrada en- t1"esgrandes centros nucleados, localizados en 
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o cerca de la faja de terreno que une la parte baja dél somontano 

con la planiéie lacustre, éstos, centros fueron 'rexcoco~ Huexotla y 

Coatlinchan.. Con, respect.o a Texc:oco t este centro aparece en esta 

fase,juntq con 'repetlaoxtoc, en zonas donde la ocupación en los p~ 

riadas precedentes no habla sido significativa. As! vemos que los 

cased.os dispersos de la fase precedente crecieron basta, formar;¡al-

dispersas. Por otra parte. las zonas hasta entonces vacantes, 

la parte alta del somontano y algunos terrenos de la planicie lacu,l!i 

tr/!!9 muestran una ocuplllción alrundante en esta fase (Parsons. 1971: 

219; Parsons, 1976:98). 

CoIllO vemos, a difel'enc:ia de los perÍOdos precedenttu. los pr,2. 

cesos de u~ilizaeiÓn plena ambiente en la r~o~~u del Acolbuacan 

tuvieron su foco de expansión en la planicie lacustre y es a " .. ,r:l:,l" 

de esta zona ecológica que se avanza en la uti.lizac:lón de las 'otras 

zonas. Asimencio.na Sanders (1976:~29), a partir de les datos del 

asentamiento, que la,colonizac1ón en gran escala se llevó a cabq en 

la fase del. Azte.c:a1'atd!o. y quizá hasta que el estado texcocano ba­

b!a establecid0.1a beg~n!a so.bre el área entera. Es para esta 

época en laque se cuenta con mayor info.rmaciÓn. tanto. arqueológica 

y documental, .como para poder hacer una reconstrucción tentativa 

del nicho,eco.lógico de la po.blación del Acolhuacan Septentrional. 

Pero antesae pasar a ver la utilización del ambiente, co.nvi!,. 

ne revisar los procesos que cUlminaron con el Clesarrollo. de lalllií­

mada área clave del Imperio 1'excocano. 

i 
I 

! 



77 

. Como ya hemos visto, durante el periodo Tolteea, la cuenca de 

México en general sufre un colapso demoqr~f·ico en el que se observa 

el. desplazamiento de los centros de poder fuera de sus lImites .. En 

cambio en el perIodO. Azteca y en particular la fase del Azteca 'l'ar-· 

se observa un marcado crecimiento esto se 

ciona.porun lado, con el retorno de los centros de poder a la 

cuenca después de tiempo que siguió a la calda de 

tihuacán; por otro lado, está un m<!yor desarrollo en la base de la 

subsistencia, tales como el cultivo· de ehinampas. el uso inten~ivo 

de la tierra agrícola ysu expansión 11\ nuevas zonas, en particull.u:" 

la part~ alta del somontc¡no (Sander~,Parsons y Logan. 1976:178)_.1 

Para la reglón del Acolhuac:an Septentrional contamos con el 

traJ:m,jqc;l~~Palerm y Vol; ~ 1912a). quioenoes ~Qp.cuerdan con los aut9-

res anter!orlBente mencionados, en que ell.ta región, como -toda la 

cuenca de México. fué. en el per!od~ Tolte<::a una zona secundarla .. 

Pero son más explicito s eh la descripCión y análids de los proce­

sos. que !!le llevaron a cabo en la triuisform&ción del Acolhuacan. Sep­

tentrional de una zona secundaria él· un áreil clave. Transformación 

que fuá H ••• el resultado. de un triple proceso interrelacionado de 

transeulturación, de integración pol!tica y de obras hidráulicas" 

(op •.. cit.: 122). 

Estos procesos los analizan a través de los cambios ocurridos 

dentro de una secuencia relacionada de tres periOdOS. De esta man~ 

ra·tenemos que en.el primer per!odo, después de la calda del Esta-
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elo 'Tolteca, encontramos por un lado los remanentes 4e .. 105 antiguos 

pobladores toltecas localizados princi,palmente en l.aplanicie lacu!. 

tre, en doride según Sanders se practicó la agricultura dé drenaje 

como un sistema de subsistencia agr!cola estratégico h976b:140). 

Por otro l!/lllo, se observa la llegada de grupos denominados "chichi':' 

mecas· a la parte norte de la cuenca d,e México, grupos que probabl,!. 

mente sirvieron como tropas auxiliares al Estado Tolteca para con­

trolar sus fronteras y en sus luchas lnternas~ de aqu! que se consi, 

der~ que el grupo de loschichimecas dé Xolotl al tiempo de su 11e­

gad¡¡¡ a la región del Acolhuacan, estaban ya en un proceso de trans-
, ~ 

cUlturación, y por lo menos,tenian un nivel alto de organizacion y 

eflcacf.,a militar (Wolf y Palerm, 1.972c::15S)ft De esta ma.nera se ~ex'" 

plica, el que los chichilDec'¡s por el conocimiento de técnicas lllilí-

tares t.uvieron capacidad de controlar a los agricultores l'Itarginales 

del.Ac:olhuac:an Septentrional, .ii su vez los agricultores ayudaron a 

complementar la precaria economía de los chichimecas, que estaba b~ 

SOlda. en la caza y recolección. Este se vió favorecido por el ca­

rácter secundario que tuvo la región del A<:olhuacan, por lo menos 

desde el periOdO Tolteca hastá la fase·del :AztecaTemprano~ en el 

que sólo se ve la ocupación agr!cola intensiva::de la zona de la pl~ 

.nicie lacustre, mientras que las restantes zonas eéol,ógicas se en~ 

cuentran desf)cupadas y es a partir de este punto que se fundamenta 

el renÓllleno de la convivenclapac!fica y simbiosis econÓlllica-pol!ti, 

ca entre cbichimecas y toltecas. De esta manera hay una distribu-

cionde .la8 áreas ecológicas, por un lado los agricultores permane-. 

cieron en la planicie lacustre y en el somontano, mientras que los 
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grupos chichillui!Jcas ocuparon el sOIIIOntano y la sierra como territo­

rios de call1a, qUienes además de con~ol&r. poslblementeoto%'g'aban. 

protección .1IÚ.li tar . a los aqr.1cnl tores (Pa! erm y Wolf, 1912a :119) .. 

',be:;.<lQe para convertir a los, chichimecas en agrieul tores; por medi­

das de protecci6n diferencial para los cultivadores; y ta~ién por 

'la :Í.nlIdgracl:iÓn favorecida de grupos j:le gente tolteca o tol tequiza­

dált(op.cit," =1.2Q)~ Aimque esta transculturación illÍpuesta. si bién 
, , 

fue inducida por los sefi.ores chichimec:a.s ya tol tequizados. talfÍbién 

provocó 1.& oposición de muchos ChichJ.lilecas al opone,\:' resistencia a 

éstas ,lIIedidu y al hécbo de ver la. consecuente diS1lÚ.l'l,'ución de su 

&reaecológica en favor del .crecimiento de la superficie cultivable. 

En este pel:'iQdo hi':'lY unaser;le de conflictc>s 'J! rebel1one.s inte,:rpª,' 

provocadas por las medidas expuestas anteriomente.que sibi4n en 

un principio debilitaron al estado texcoC!:ano~ posteriormente la re-

, solución de este problema iba a desei\lllo<:ar en ·1a consolidación del 

seftor!o de Texcoco. 

, En' el tercerperlodo. después de la victoria sobre la coali­

ción encabezada por el señor de' Azcapotzalc:o, se consolida politic!. 

mente al estado texcocano ':l como una relación de causa y efecto de 

este conflicto, se resuelve finalmente la resistencia de los' chich,!. 

"meeas a la transc:ul turaeión.. y eomO obra cul.ainante de este !>roce-
{~",~ , , ' 

SOf en este. periodo n .... se desi':'lrrolla en el Acolhuac:anSeptentric-

nal un programa de trabajos hidráulicos, que eombinan el reqad!o 
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por medio de canales y las terrazas de cultivo. Los valles del so­

lIIonUlno $on conquistados as! para la agricultura intensiva. A la 

vez, Se intensifica la especialización artesanal y el comercio ...... 

(op. cit:.: 121). Proceso que culmina con el, desarrollo del área 

clave del J:mperio 'l'excocano •. 

Para el' análisi.s d~ las relaciones hombre04mhiente en la re­

gión del Acolhuacan nos limitaremos espacialmente a la parte Septe!!, 

trional, que como hemos visto rué la sede del área 'clave del :tmpe-

r10 'l'excocano y. COlllO l!mite temporal vamos a toma; la época inme-

diatamenté anterior a la conquista española. es en este tiempo 

cuando se da la máxima intensificaci6n en la utilización del ambien. 

te" y en base a 10"5 materiales dócumEÍntales. él los testimonios ar­

queológicos, y las interpretaciones que se han hecho 11 estas dos 

fuentes, reconstruiremos. la utilización que la 

b,uacan Septentrional 1:l8c!a de su smbiente., 

Ya.ha sido puestO' en claro que las mayores concentracione;sde. 

población y la existencia de centros urbanos en Kesoamériea son ex-

pl~cado$ en~ba$e. a sistemas iptensivos de agricultura,' apóyados és-

tos últimos en alguna forma de control hidráulico (Palerm., 1973}. 

Por laque en este trabajo, se revisarán primero las condici~ 

nes ambientale.s favorables y desfavorables para una ec:cinom!a agr!e~ 

la en las condiciones de la tecnO'logía prehispánica; a partir de e,!. 

to describir someramente las respu,stasen términos de tecnología 

¡ 
I 
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bidráulica aéstas'condiciones ambientales, entendiendo esto como 

un mecanismo de ;¡d:ap,tadcn al medio. 

$andera indica que condiciones i!Il'IIDientales favorables, en 

la cuenca. de Héxi.co. para una eCOllO!!!!a agrícola basada en el malz 

son que 

.... periodo es la estaciÓn caliente de verano,' es, decir,son condicio-

n:es óp.t.ima,s. para el .cultivo d.e:~ma!z aún en las 'poX'ciones más secas, 

de la ,cuenca, cantidad prom.edio de lluvia es adecuada para lit 

las condiciones favorables. es el que 

los suelos son generalmente fértiles Y'un ~lto porcentaje de éstos: 

tienen una textura ideal para el cultivo (1976cu 60-63) .. 

El prob:/..ema más serio es la estaci.ó,nfr!a de invierno, las b,!. 

ladas son severas ent,re Noviembre y Enero aunque frecuentemente em­

piezanen Octubre y ocasionalmente duran Msta Pebrero. 'Es,te pro-

blema se hace mayor si se toma en cuenta el ritlllo relativo entre' 

lluvias y helada. una temporada tardía de l.luvias o de heladas tem­

.pranas puede ser fatal para la agridiltura. Si se ve el maizcomo 

cultivo de referencia, el problema lluvia-helada varta en relación 

a las fajas áltitudi.nales; arriba de la cota de los 2100 mts .. , la 

telllporada fría es tan, prolongada que el maíz 1)0 puede crecer.. Den-
~ , .. ,~' . 

tro.dela franja~altitudinal donde el mal.Z puede crecer, entre los 

2240 y los 2700 mts .. , el problema lluvia-helada és más severo en la 

parte al~ del somontano (2500-2700 mts.) y en la planicie lacustre 

exterio..r (2250",2300 n,its.h en tanto que la planicie lacustreinte;" 
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riOl: (2240-2300' mts .. ), como la part~~ja del somontano (2300-2500 

ata.) están relativamente libres del prob~e¡na de las heladas ... 

. . 
Un tercer problema p¡ilra el cultivo es el porcentaje relativa-

mente alto de tierras susceptibles a la erosión; final~ente, otro 

probl.ema adicionales el. drenaje en las tierras bajas. 

En base iI los datos' arqueológicos Aztecas y la información eS, 

nográfica .de la pOblación contemporánea. Sanders. (1976a:66) menci2, 

na que estos problemas son y fueron resueltos. 

As1di.ce. que la solución problema lluvia-helada es la 

irrigación antes de sembrar. es decir, irrigar la tierra y s~ar­

lá antes de que' eapiece la temporada de lluvias. La irrigación pr!!, 

sembrado puede empezar hilcia Enero ya.mpliarse hasta Abril, de esta· 

manera la irrigación puede durar de cuatro a cinco meses y as! per­

mitir el que una péqueña.cantidad de agua sea ampliamente distri­

~!d¡¡¡* Se tiene entonces, que .. después· de 1& plantación, el creci­

miento del cultivo puede depen<1er enteramente de la lluvia. 

En la planicie lacustre donde la tabla: de agua es alta y el 

probl_a inicial es el drenaje. 1& solución es construir una red de 

.zanjas de drenaje., unidas alas vías fluviales del área y cuando la 

tabla de ague es baja, el mismo sistema de canales puede servireo­

mo un sistema de irrigación permanente o por corrient!!!s. 
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En .terrenos con pendiente, la solución principal al problema 

de la erosión es la construcclónde paredes de retención alrededor 

de los terrenos.. Las .t:errazas no sólo retienen el suelo, sino t_. 

biÉn la h_edad del suelo. las terrazas pueden ser conect.d"UI con 

de irrigación pe.l:'lllanente o corrientes de agua (op .... el t. : 

6'1l .. 

En la región del Acolbuacan Septentrional todas estas soluei~ 

nas pudieron ser llevadas a cabe en base a la infraestructura hi­

drá.ulica, cuya fuente de s'tllllinistro de agua son los manilintiales lo­

calizados en· la unión entre la parte alta.del somontano con la par­

te baja de .1a slerta. 

P¡slerm y Wo:lf h912a)·determlnaronla existencia de tres sis­

temas principales de regad!o en la región, denOlllill~uios eOlio siste­

mas del norte. del centro y del sur, en gran parte usados todavili 

en la actualidad. 

Elsistella de riego del sur tiene sus fuentes en el IIIOnte 

Quetzaltepec, este slstemaabarea las s'Ubc:uen.cas del río ~exeocoy 

probablemente 111:1 río Coxeaeoaco; esto últiJlío, lo basamos en las re­

ferencias que se dan en "Los'f.itulos de 'fetzeot.zlnco".en donde Se 

dice st ••• 'f vayan Y tomen el a9Ua del manflntial. Que nace en Te­

lloxoehitl8n.~ .. 0f, y en donde se menciona el paraje pÓr donde corre 

esta agua tt ••• y esta agua de ZacaxQehitlan viene de Yo11oxoehitlan. 

siendo conducida hasta 'fezcotzinco .... " (Me Mee y Barlow, 1946: 112. 
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116), y sabemos por la información etnográfica que este paraje -Za- ' 

cuochi tia.. es una barranca que fOrlll.<I parte de la subcuenca del d.o 

Coxcacoaeo. Este sistema surfué aprovechado por los pueblos de 

Ixayotl, 1'equezquinahuac. por otros pueblos de la lliUlura y quizá 

también por Uuexotla (Palerm y Wolf, 1972a:124) .. 

El sistema de riego del centro, el más extenso e importante, 

abarca las subcuencas natural.es, de norte a sur, de los r!os hpal2, 

tIa; Ja:lapanqo y Coxcacoaco. Las fuentes, principales de este sistSl 

lila son los manantiales que se encuentran entre los pueblos de Ama,­

nalca y 1'otolapan; un poco más abajo de su comienzo esteslstema se 

divide en dos, un ralllal se dirige a lospueblos de ':rezontla, Santa 

:toés, San JOClqtt!n y Blanco, para entrar a la llanura y regar terr;e-

nos .de los pueblos de Papalotla, y <:b1concuac. El otro rual es a ... 

provechado por el pueblo de AlIIanalco, de donde se divide para repa!:, 

tir agua a 'lla1Xpany a Puri:ficac.i'n, para finalmente regar otros 
~ 

puéblosde ~a llanura. ':ro do este sistema de riego ve aumentado su 

caudal mediante el flujo del aqua de los manantiales que encuentra 

en su cuino €op. cit. :123). 

El sisteaa norte tenia aparenteaente dos fuentes principales: 

una el Vallede·1'eotihuacán y otra en los manantiales de la Sierra 

dél ':rezontlaxtle. 

Con respecto a las medidas preventivas cont¡::a la erosión, los 

datos arqueológicos son concluyentes, Banders h976b:130l estima 



85 

que los terrenos agrlcolas de la zona que se ha definido como el s2-

montano (en sus partes: alta y baja) estuvlerQn protegidos con banc.!!. 

les. o terrazas dep;édra. Zona' en la. que el patrón de asentamiento 

rural consist1a de casas directaJ¡lente asoc.iadas con terrazas. 

El problema del drenaje de la planicie lacustre. nos dice es­

te mismo autor, fue resuelto al construir una red de canales, que 

se iniciaban a partir de los arluentes·de los ríos del áreá, para 

de esta manera drenar el agua hacia las corrientes principales o 

desviarlahaéia otras corrientes. Estos mismos canales pudieron h.!!. 

ber :funcionado para llevar hacia los terrenos las c.:orrientes.de a­

gua para irrigación. 

El problema que queda por resolver es el patrón de riego y 

distribución del· agua para" toda la región del Acolhuacan SeptentriS!.. 

nal. Una de las soluciones que se dan. (Parsons, 1971: 224) es el 

considerar que el agua de los manantiales de la base de la sierra 

.~ servía para la producción agr1cola intensiva, es decir, las ~ 

plejasredes de canales fueron utilizadas con propósitos no utHi­

tarlos; de esta manera los canales no fueron para dar riego a los 

terrenos del somontano, sino para llevar agua a la porción de te­

rreno que forman las colinas del complejo formado por los cerros de 

Purificadón-San Miguel Cocotl-'1'etzcotzinco, terrenos estratégicos 

. creados y reservados por el estado texco~no. Este patrón, Par-

sons lo fundamenta en base a la limitada cantidad de aguadisponi­

ble de los manantiales aislados, yla gran distancia que separa és-
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tos recursos de la tierra agrícola más productiva. 

Además, este autor argumenta que la planicie lacustre, 

la planicie aluvial del r10 Papalotla y las laderas suaves de la 

parte baja del somontano, fueron intensamente cuÚ:ivadas" Logránd.2, 

se el potencial agd.cola en la planicie lacustre por lIIedio de obras 

de drenaje. con irrigación modesta por canales en la planicie alu­

vial; Y. con irrigación por lIIedio de los caudales de las crecientes 

en 1a.sladeras suaves.. Mientras que el somontano afto, lo ve como 

un. zona de expansión de la agricultura de telllporal, en donde sobrS 

sale el cultivo de maguey y nopal. 

La P9sición de este autor en cuanto a las l.illtitaclones de la· 

irrigación en la r~giÓn es refutable si consideramos, la e~istencia 

del riego presembrado, que como ya vimos, este método permite regar 

grandes supe~icies con cantidades limitadas de agua. 

La otra solución, en base al rlegopresembrado, que es más <:.2, 

berente con la infraestructura hidráulica. es lacle considerar q_ 

todas las zonas ecológicas con potencial agncola, contaban de al9J!. 

na manera con riego, as! Palera y Wolf mencionan " ... que el s1stema 

de riego y de terrazas fué más importante en la época prehispánica 

que en la actual,caando menos en los valles del somontano y de la 

sierra" (1972a;125); esta conclusión se dedtijo a partir de recorri;­

.dos . de campo y en la revisión de las obras de' los cronistas. de la 

Colonia. 



87 

Senders PQr otra parte, fundamenta que el riego si se aplicó 

en la mayor parte de los terrenos de la región, a~oy~ndose para e-

110 en las caracter1sticas climáticas de la región" Entonces en b,!. 

se a la variabilidad de la temperatura y del régimen de lluvias. i!!,. 

d1<:a que las fecl)as ideales para sembrar son diferentes en cada una 

de las franjas ecológicas. As! tenemos, que el periodo de tiempo 

para sembrar varia de Pebrero a Har'zo en la pa¡;te alta del somonta-

no, de Marzo al Abril en la parte exterior de la planicie lacustre, 

de Abril él Mayo en la parte baja ,del somontanó y la parte interior 

de la planicie lacustre. De esta manera, un sistema de irrigación 

presÉimbriOdo ,basado en las fuentes de agua de la sierra y siguiendo 

los gradientes altitud1nales, poar!an ser organizados para regar 

las tierras desde lo, lilas alto, hasta las partes mas bajas de la re­

, qión. (Silnder~. 197&n 66-67). 

EslllUy probable, y a falta de registros arqueológicos. que la 

parte alta del sómontano y la orilla superior de la parte baja del 
, ' 

somontano contaran con un sistema de canales conectados dire.ctamen-

te a los terrenos de cultivo; en las laderas suaves de la parte ba­

ja del somontano, tuvieran un sistema de irrigación utilizando los 

caudales de lascorri~tes naturales; en las planicies aluviales 

irrig~eión modesta por canales y, en la planicie lacustre ;irriga­

ciÓn por meeRo de obras de drenaje. 

Ahora bien,con respecto a lasespec;:ies cultivadas. no conta­

mos con referenci,as de testimonios arqueológicos, por laque nos va 
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mos .. én los relates de P'omiu;. quien dice .... oc 1a.9 semillas 

colorado y amarillo. y de muchos y colores. chía. 

calabazas grandes y dulces que, ccc:idas(Q asadas <:0-

cocidos ..... ti!. 

nen ptra fruta que se dice chayotl ... bledos y cebolletas y 

berros y verdolagéu .. *" tienen xitQmatl y mil tOl'ilatl, que sirven de El!,. 

p~.ia con el. aji, de que hacen sálsasu .... (op" cit.: 62-63)" Al 

blar de los.árboles indica que ·' • .,.los árboles de fruta nA 

turales df! ésta tierra y que se dan en ella san cerezos, que 

labrados y en tierra CU¡L~:l~'H<'~ 

manzanos que una fruta élJlIarilla y algo eneendida ..... hay·en ellas 

w,as mejores que otrllls, el que á 10$ irboles de ~ ... 

Uas hacen o·a la malicia o bondad de la donde se crIan" ... M!i!,. 

rales . de moras negras tubién tienen ..... Hay tWl.ales:, planta muy cong. 

dds en esta tierra .... que . da y cria muchas 'f muy buenas tunas y de 

muchos colores. como son las blancas,' que son las mejoreSt yenca.r-. 

nadas. aÍllarillas y coloradas ... tt Cop.. cit.: 61) .. 

Paralelo a las ocupaciones agrícolas. "existe una especializa­

ción ocupacional en cada una de las franjas ecológicas. Sspeciali­

zación que en algunos casos estuvo condicionada· por las earacter!s­

ticas de los recursos no agrícolas de cada franja 7 en otros,.. repre­

senta la elaboración y acabado de productos con materias primas ex­

traídas fuera de la franja ecolÓgica o de la región. qondi~ 
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clonados en algunos casos. por las necesidades de la comunidad, ola 

tradición de los di:fereJ1tes grupos étnicos que la. cOlIIponlan (Corona. 

1976:90). 

Asl tenemos, que en la orilla, del lago, y relacionado con la 

poblaciÓDde 1aplanicie lacustre, las actividades no agr1colas e­

ri!ln la pesca. colecta de plantas acu&t1cas y laJJ:'vas de ins!i!ctos,la 

elaboración de sal y '1_ cacería de aves acuá:i::icas. La manufactura 

de la sal, por otra parte estaba asociada con la fabric::aciém.de ce­

r<Ú\lca (Panons, 1971:225). Ss muy probable que algunas de estas, 
, . . 

actividades fuera&l de ear&cter' .es:t:acional. CQlQO es el cáso de la CA, 

ced.a de/aves acuáticas, que está determinada por: las fechas de in­

lligr'!l,c1ón (octubre) y de. eIIIigración (lIiIari&o) de caoa una de las dif,!. 

l:'ente:s I!IspfSciez; {Herrera .. '1S95:S9h 

Lo. OCUpación no agdeola de la. parte baja del SOllilOntano y de 

los pr'indpalescentros urbanos, era el.h1.1aélo y tejido de fibra de 

maguey y a190d~. por artesanos especializados. 

La utilización del bosque y la producción de carbÓn. junto 

con la producción de' maguey y nopal constituyeron' parte del juego 

de recursos estratégicos de, la población de la parte alta. del ~ 

tano. Con respecto a las especies forestales utlliza(JQs, POaIar nos 

. .dice tt ••• es el abeto, que los indios llaman huiyametl .... de queha­

cen los indios grandes canoas parana~egac:ión de la laguna •••. y tam­

bién saean de ellos tablas para puertas., mesas y cajas; y lo prin<:! 
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de les nuevos, se saca el aceite que llaman de abeto ••• es medicinal 

... "Otro género de árbol slOn pinos t que son de poco provecho .... apro­

vechanmás que para leña y carbón.00sácilse de ello resina tea •• oson 

altos y derechQs, que él necesidad sirve alguna. vez sUl'iadera deta­

bias ~ puertas lO ventanas.. &;1 otro género es de robles y encI­

nos; cuyos provechos ,nosa escribe per ser muy netos. Hay lIIa4rOO05, 

árbol ay conocido, y alaJllosque Llaman prietos, cie ningún provecbo. 

si nQ esparl;l entallar~ per ser laborable y liviana.- 1'19'15: 60-61) .. 

Es pesible que algunos productos fueran manufacturados a parti.r ele 

lIlaterias prifllas:, COIllO ellllOldeo, de la madera. y la preparación de 

la fibra de aaguey pa+a el bilado. y el tej~do. ~ambién es probable 

que eIleata franja estuvo la, resiaacia de trabajador~s y E'specie.~ 

Por otra parte, con respecto a la fauna silvestre Poaar dice 

•••• De los bravos bay venados d.e cuatro géneros, como son los gran­

des ,que llaman ciervos. de grandes cuernos y aspas, que se crian . \ ' . " 

e~,serranIas peladas, y de. otros algo menores, que se crIan en lIIon­

tes y espesuras, y otros que llaman corsos, de que se sacan piedras 

que llaman bezares, y otros que llaun berrendos, aunqUe estos no 

son de ningÚn, provecho. Hay liebres y conejos y leones pardos yt~ 

gres, y un'género de gatos pintados que ll •• an ocotochtll, con cu-

yos pellejos se &.forran ropas. y zorr&s que llélmen coyotes ..... y un 

género de puercos que tienen el ombligo en el espinazO ••• • h975: 
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61). Aunque la utilización de esta fauna estaba' limitada a los se­

Aores principales, ya que coao según POmar menciona al reseñar el 

tipo de alimentaeión • ... La comida de los grandes se!ores ••• no paa!. 

ba de gallinas, conejos, 1) venados, o aves Salvajes ••• y la del pue­

blo eramueho menos, porque la caza no la alcanzaban ..... top •. cit.: 

42).. Sobre la ut.ilizaciÓll de este recurso btlilxochitl es exp11c!. 

to al indicar que la cacer!a era administrada por los grandes seño-

res COIIl9 alimento 'Y para filles suntuarios, ten!an grandes 

cercados con los animales vivos de la región y fuera de ella (1975:· 

302, 309; 1977:93,96). 

Para concluir, sólo queda resaltar que el grado de adaptación 

logrado en la .regi.ón del Acolnuacan SeptMltrional t es. soluenteuna 

parte del proceso total de adaptación,! e"oluC::ioosoc1:al \lIJ'l. KesO&­

.&rl.eaen· general y .del Valle del\iuico en particular .. 

Limitándonos a la región del Acolhu.acan. este proceso culminó 

con la . utilización integral de los terrenos con potenl:i.alagr!cola. 

en términos de la tecnolog!aprehbpáni.ca; además, es claro distin­

guir que las tres franjas ecológicas (la planicie lacustre, el so­

mont.ano y la sierra) de la regián c.oine1:den coa lo que Coe y Plann!!. 

ry (1964) denomlnaneoao mieroambient.es. As!. estas fajas ecolÓgi­

cas o microambientes, que auestran di'ferentes caracter1st.icas am­

bientales (teMperatura. precipitación, vegetación, etc.', provoca­

rÓnY provocan diferentes estrategias ele carácter agrieola. que en 

la ·época prehlspánica, por lO menos en la época de contacto· tuvie- . 
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,ordinación del estado texcocano. 

A partir de la conquista española. la tierra y el aqua que aa 
te!!, ,cOntrolaban las instituciones indlqenas, pasQ a lIIanos ,de los eA 

,pd.oles. Lareq:ióll del Acolhuac:.m se convirtió en un centro produ,E 

tor de lana; los suelos que antes se destinaban a la agricultura de 

maíz con t:iego. fueron utilizados para laganader!a~y al ' cultivo de 

~cereales.. La erosión se "lió a'WIII:entada por la introducción de gana­

do ovino, y por la desforestaciém para abasteceL',~e,aateriales de 

la~ terrazas sobrevivieron en algunaseOlliltUlidadeSdel'somontGno (P~ 

len y Volf. '1912b:146) .. 

En general t durante e,l siglo. xn y las pril!leras décadas del 
< 

siglo xviI, la organización de la prOducción agríCOla tiene Un ca-

rácter $~ente heterogéneo (Sello, 1917:9). En la regiÓn de ~exc.2.-
, . 

co hacia 208 primeros años de la Colonia se formaron varias enco-

m1endas, entre las que sobresalen la de 'rexcoco y la de 'fepetlaox .. 

toc~con relación a 'rexcoco, esta provincia, Cortéz. se la asignó 

COlllO encomienda, y después de una ,serie de viseicitudes, en 153Q 

quedó bajo la jurisdicción de la corona, para que finalIRente en 

1541 el virrey de "!lÍndaza asipó los ,tr:U:~utos de 'l'exeoco y su mano 
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de obra. la iglesia y monasterio. de los agustinos de la ciudad. 

:&1 ea.so de la encomienda 4e 1'epetlaoxtoct es un ejemplo documentado 

sobre los abusos atraos de esta instituc:ión9 aqu! el encomendero 

criaba ovejas, cerdos, cabras y caballo.s entierras tomadas a los 

.indígenas; utilizó y transf~rmó el local de reuniones de la eomuni~ 

dad en una hilandeda; construyó el batán y lo~ canales de agua pa­

ra su empresa te~til, utilizando la Mano de obra de la comunidad y 

sin compensación. alguna' (Sibson, 1961: 83-85) .. 

As! vemos, que hacia finales del 

S~~ltatnO bajo A~+áh~n 

XVI las tierras de la 

dedicadas al c::ul ti vo 

dende españoles !!!¡¡t;<iI.I>IJ.;ec::L~::on TlI!oU.nos, bata-

" llllgóde ~.'.i ~ex:CI)~::C. 

les; entre 

ad_s,~ se ............ ,"''''''' 'diferentes pr,¡¡.dllCt:QS 

productos quli'l' uso ,u:t.ri!i:uaos excl1M:tvllm~mi~e 

comereia­

por 10d! '.' 

,ene$~ estaban.la. sal y eltequesquJ..te; en cambio la pe,sca 1'.1a C,!. 

ceda de áves ircuáticllS era . una aeti viciad que compartían espaiíoles 

eindigenas (Gj¡bson, 1.967:351) .. 

Bn c81l»i0 1 las tierras de la parte alta, del SOIIÍontano, que 
eran terreno propid,o para la a9X'ic::ultura extusiva española, se As. 

dlcaren al pastoreo; terrenos que con .1 transcurso del t1empQ y la 

carencia de controles adecuados para evitar la erosión provocaron 

graves pérdi~s de ~elo en una gran superficie de terreq.o, q'Ile ac­

tualmentese conoce. COl'l\O la "franja erosionada" y qué ocupa la or1. 

lla inferior de la parte alta del somontano. 
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. J?Os;iblemente hasta aediados del siglo XVI:I los pueb!os serra-

nos qUe se localizan en la ~ión de la sierra con la parte alta del 

sOIIOntano (Santa Catarina del. Monte, Santa Karla'l'ecuanulco, San 

rónlmo .\m¡¡naIco, entre ctrosi eran los mEmOS afectados con respecto 

a la ui::ilizaciónde la tierra y del llgWll·de' los'manantiales .. 

Pero a partir de la segunda lIlitad del siglo xvn la hacienda, 

cPIIloorganisadora de la producciÓn agrfcoJ.a afirma su hegemon!a" 

que pormanecerá basta las·dos primeras décadas del siglo XX" De e.!. 

ta uruera VelllQS en la región de t'exceco el s:urgimiento y d$8arro ... 

110 de Ul'1a ~eríe .de haciend,as. COIllO son. La Grande, La Chica, Aran .. 

jo, La Bla~ca. El Batán, El !Ion,no de .Plore$ y, Cbapingo. Cuyos C!//l!, ,¡ 

cos, estaban generallllente a$enta~aen el. SOMontano bajo t en la pIe 

n1ci. Iaeustref en algWlos;casos, c:oIIlO J.a haeien4a: de Chapingo! ~~ 
" ' 

paban vastas extensiones de terreno y se extendian. desd!!la 'Plani~ 

cie laC'Ustre basta las partes más altas de la sierra (Sonzález Ha ... 

r!n, 1977: 19). Es entonces, con el 'establee:illliento de estas empr,S!. 

sas. cuando los 'pueblos de la región v~ seriamente disminuidos sus 

recursos, efectos que repercuten tanto ~ los pueblos de la plani­

cie lacustre, COIIlO los del so~ntanobajo y los serranos. 

Por los objetivos de este trabajovaIIlos a revisar 10s efectos 

del crecimiento de la hacienda. en un pueblo serrano en particular, 

el de santa Cat&rina del Ronte. Seáo <1977: 15) diCe que la exis-

tencia de la bacienda presupone la expansión territorial yexige 

la expropiación. parcial o total de las comunidades ., de sus anterig. 
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res residentes. Coao la hacienda proctuce para un lIlercado local 1i­

a~tado.el único medio para acrecentar la participación de esta eM­

presa en ela.reaclo es el de e11lllinar competidores. y esto se logra 

por adquisieloneso por apropiaciones de la base de sustento. la 

tierra. Otra de las causas de la expansión territorial era la nec~ 

sidad de asegurar la aano de obra, entences, se reduc!an las tie­

.rras comunales hllsta el punto en que no puClieran satisfacer sus ne­

cesidades de $Ubsisteneia los campesinos y de esta manera presio­

narlos. para complementar su subsistencia mediante el trabajo en la 

hacienda; por eSO. la apresa .intentaba incluir dentro de su terri­

torio tierras de labor, pastizales, bosques y fuentes de agua. 

Sobre el pueblo de Santa Cat;ari.n.;¡ del Monte~ se dice, COIlO de 

,los~$pueblf)s ioeaUzados en la porción tmper!.orrle la l'arte.el 

HetzahualeÓyotl escapÓ de los T~p.n~cas .ás ~llá de las .onta~s. 

bacia Tlaxeala y Huexotxineo;. entonces algunos grupos texcocanos,¡y 

hUyeron de los asentamientos localizados entre Tetzcotzinoo yOxt~ 

Upac. esta})le~éndose .en pueblos al pie de la cad. montafiosa 

(Coy,. s/f). Como quiera que sea, durante los siglos XV y xy:[ la PI!. 

blación de estas comunidad.es no debió haber sido muy importante 

(pérez Lizaur. ,1915: 5:H. 

En la Colonia, la hacienda que afectó territarialmente al pus. 

b10 de Santa lá de 'IJUe!!':tra f$efi<r>ra dala 

. cepción Chapinqo.. El' origen de estahaeienda sereatOntá hacia la 
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prilllera lIlÚ.tad «el siglo xn:I.Uelllpo en el que seformaron:uatro 

haciendas: Hues~a Señora Concepción, San Bernardino Buexotla. liu~ 

t.l;'aSeñora de la Soleda,d y San Pablo Hativitaus'.. Haciendas que pos-

la Compañia «e.JesÚs para formar una 

Est.as cuatro haciendas en superficie baclan un total de 

2213 ha .. ~ cuando en 169SJ la eoMpaMa. de Jesús las coapró. parafor­

mar unaqran hac:i~da. empresa q~e fué administrada por los jesui~ 

tas hasta el año de 1767 fecha en que fueron, expulsados ae los do ... 

~nios españoles. Para el momento da la expulsión la hacienda de 

Chapingoten{a una extensión territorial de 980Q ha. 

f:osterioraente.la hacienda se ,remató en ,venta a Pedro Cader;!.., 

che en '177"1, él quien la Junta Provi,siÓrial de Enajenaciones se la rs, 

'cOVió por incwapHluento en los pagos. rematán(iola por segunde VH 

Íi Antonio de Yivanco en 1786; en ese entonces la hacienda tenia 

una 'extensión.de 12900 ha •• In este siglo XVILI es cuando la ha­

cienda lógra su, consoHdación territorial, puesto que los linderos 

que tenia en 1184 fueron los mismos, salvo pequeñas variaciones 

hastaprinc1pios del siglo XX. 

De esta manera. la b&ciendá peritaneció en lIIanos de la familia 

Vivanco hast.a el afio de 1884, fecha en que la coapróKanuel Gonzá­

lez y quien la dió en herencia a sus hijos Fernando Y Manuel eonzá­

.1.ez, al poco UellpO Manuel vendió su parte a su hermano. Y así. p.!. 
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ta 1901., que rué el tiempo de su último crec::imientp alcanzó una 1!25. 

tensión de 15378 ha.. .Este último crecimiento lo hizo a ~sta de 

las tierras ganadas del lago de Texcoco. yno de pueblos o hacien­

das cercanas (González Had.n, ·1917: 19-21). 

Con respe.cto él la adquisición de· tierras por parte d,e la ha­
cienda, fué la compra o la usurpación a personas particulares, a la 

iglesia, al I]obierno colonial <:1 El los pueblos indígenas de la re­

gión.. por ejemplo, la Compañia de Jesús celebró perautas con 

otras personas. para quitarles sus tierras y después recurrieron a 

lasc()II\posic:iones para ,adquirir los titulos de propiedad de las ti.!!, 

rras perMutadas o usurpadas (Ope cit .. : 2'1-21'))';' 

provenientes .de los pueblos estuvieron sujetos a Huexotle, que 

fueron los que mas resintieron su crecimiento (op. cit.: 22); tam­

bién es probable.que otros pueblos perdieran tierra en favor de la 

expansión: territorial de la hacienda de Chaplngo, tanto cuando est!, 

Da en manos de. los jesuitas como de los propietarios posteriores. 

Las actividades económicas de la hacienda las podemos redu­

cir de la siguiente manera: Para la época cuando los jesuitas com­

praron las cuatro haciendas originales, en 16"; los cereales que 

se cultivaron fueron el trigo, la cebada; el ma!z y además el alve~ 

j6n, de .los que el trigo era cuantitativamente el más importante; 

de ganado las ovejas ocupaban el lugar principal. debido a que la 
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lan&_tenlaenese entonces una venta segura; de ganado sayor, este 

se limitaba al ~e se usaba en las labores propias de la hacienda~ 

Para 1.775, a ra!zde la expulsión de los jesuitas se realizó un in­

ventario. en el. que se encontró que el trigo ocupaba el primer 1u- . 

gar en la producción de cereales. En el afto 1800 y en base tam~ 

bién. a uniftventario que se levantó. la hacienda en esta época t_ 

nia una producción mixta, es decir. cerealera, 'ganadera y pulquera; 

tocante él los cereales, el más important.e seguía siendo el . trigo; 

la produec,ión ganadera incluía ganado va~no. caballar, lIIUlar y la­

nar quehad'.an \\tn total de 2541 cabezas. de las cuales 2205co-

, rrespond!an a ganado mayor; además habia 18400 magueyesde diferen­

tes calidades y', tamaftos destinados a la producción de pulque (Gon­

zález Hadn. 1977: 21-28). 

Ahora bien, cabe preguntarnos ¿Cual fué la situación del pue­

blo de Santa: Catarina del Monte, durante el perlodo de la hegemonía 

productiva de las haciendas? 

Para los siglos XVl: ":l XT.n: no se C11enta con suficiente infor';" 

mación, pero por la ubicación de la comunidad con respecto a las_ 

fuentes de agua, es de suponer que la zona conocida como f_do le­

qal cQntará ,de 'alguna manera con'rlego y los terrenos \\tbi~ados a­

rriba de la cota donde se localizan loslIIanantiales, se .sembrará. 

maizal!! temporal. quizá destinando algwna de estas tierras a les cs. 

reales eur<?peos (trigo y cebada)" Co:mo Gib80n h967: 316) menciona, 

las prbleras décadas después de la c<:>nquista. los indÍgenas coAti-
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nuaban utilizando las técnicas tradicionales de cultivo, mientras 

que para el siglo XVII¡ sólo los "indios pobres" had.an todavlauso 

de las coas para plantar t con el transcurso del tiempo y por las 

presiones españolas t los indlgenas fueron aumentando la variedad de 

los cultivos .y de los animales domésticos, que fueronintr()ducidcs 

. a la Nueva España. 

Para mediados del siglo xv:r:n. Villasef10r ySánchez (1.952). 

nos dice que los pueblos bajo la jurisdicción de Texcoco siembran 

trigo, ma1z y otras semillas; y en los pueblos donde el cultivo no 

era la actividad principal~ésta se reducía al trabajo personal en 

las haciendas de labor Inmediatas. Agrega que él pueblo de Santa 

Catarina tenia una población de 1.32 fuilias de indi.os, si seguimos 

los cálculos que hi:ljo I?érez L1:taurC1.975: 54,) para el pueblo 1ie·San 

Jerónimo Amanalco. quien dá para cada familia un: número promedio de 

4.3c2 miembros; en 1746 el pueblo de Santa Catarina del Hontet.enfa 

una población aproximada de 570 habitantes. Además, nos dice Vill!,. 

señor y$ánchez que el pueblo se dedica ti.". en los cortes ele made­

ra ••• y también ~cho carbÓn que fabrican y conducen en canoas a Mé­

xico para.su expendio ••• " (1952= 1,62). 

De todo 10 dicho arriba podemos deducir que la economfa de la 

cOlllunidad se basaba fundamentalmente en la agricul t.ua de subsiste!!. 

cia, en la utilización de los recursos forestales y quizá en menor 

eseah, en la venta. de fuerza dé trablll.Joerilasliaciiendas.. 1',:1 

que la tierra agd.cola y lo~ recursos flOrestales fueran crftit:os P.!. 
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ra la econollÚ.adels 'CODIunidad~ por ~o .enospara el siglo Xn:tI~ 

se pon~ .delllanifiest.o en dos .pleitos en los que estaban en juego é.§. 

tos recursos .. 

El primero de éstos en 1754~ Juan Hada de Uribe y Pbaentel 

peleó con la cOmpañia de Jesús un pedazo de tierra nataado "Temetz .. 

co'", que :formeS parte de UD mayorazgo que ella poseb y quehabia d,!. 

do en arrendamiento a los del pueblo de Santa Catariria; 

adlltinistrador de la hacienda de Chapingo amenazó él los indios con 

la cárcel sino le pagaban el dinero del arrendamiento;f1nallllente 

este caso .se..resolvió él. favor de la Compañia de Jesús (González "a­

d.n , 1911: 23). De esto podemos inferir la importancia que ten!a 
." f' 

la agricultura para el~pobladot pero.lo que hace lII¡;iS interesante el' 

árrendamiento, pO,l-partede lacOIIunidad.es el que ese pedazo de 

tierra denominado fl~émetscoU es una barranca en donde se encuentra 

el nacimiento del má.l;"~nti.al fii'e~apo" t manantial que actualmente ti~ 

ne un rendimiento de 19 Lts .. /Seg. (Gaceta de G0bierno, 1935); lo 

que nos lleva a pensar que para el siglo XVIII el pueblo de Santa 

Cetarina 1fe álgUDa manera practi.caba el.-cultivo de riego, quizás u­

t.il.izando además del manantial It'fexapo", el agua -o parte de ella-

de los maoat'ltial:esque actúalment.e se utiliz.an en el pueblo. 

Además,!!!l paraje "'Temetzc:o- que inciuia tierrCls y aguas,ar­

gutAentan los habitantes del puebl.o de Santa Catarina, fo;mabaparte 
I 

de su .fundo legal del que hablan sido dotados el 24 de Noviembre de 

1609, lo qUe funda.entan con documento expedido por el Virrey Luis 
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de Velasco, denominado "Testim.onio de Protocolozación de un doc:umea 

to relativo a la posesión y cesión que el Rey de España. Fernando 

l:Il, dió del fundo legal del pueblo a los naturales de. Santa Catar,!. 

na, de esta Municipalidad, i'exCCOCQ" (Diario Oficial. 1927). desgra­

ciadamente este dOClllllento cuando fue entregado al Departamento Agr!, 

rio, entre 1901 y 1915, para vaÍidar la petición derestituc:i,ón de 

tie¡:ras se extravió (Gaceta de Gobierno, 1963); lo que hace difÍcil. 

la evaluación de la importancia y extensión úel fundo legal del pu~ 

bIo. 

Sin embargo, de lo anterior resaltan dos puntos que conviene 

discutir. Primero, se hace evidente que pa:r,-a principios del siglo 

XVI:r, la comunidad de Santli Catarina del Monte •. contaba con el agua 

de los manantiales dentro de su fundo legal para fines <l.gr1colas; 

que .los titUles de propiedad del fundo legal aseguraban mas tierras 

irrigadas, de las que actualmente posee el pueblo, esta a~everación 

la basamos en el hecho de que el rendimiento actual de los mananti,St 

lel¡> para servicio del pueblo es de 28 Lts.!Seg. aproximadalllente, si 

a esta eantidad le agregamos el rendillllento actual del manantial 

"'1'exapo", que es de 19 Lts./Seg., la cifra total aumenta conlSide,ra­

ble!llente. Segun40, cuando los jesuitas COIIIpraron la hacienda de 

Chapingo. parte de la expansión territorial de la hacienda afectó 

algun~s de los terrenos de la comunidad~ entre los que se encontra­

ba, quizá las tierras "Temetzco" servidas pGr el manantial .ftTexapolt, 

sobre esto, un informante anciano nosdecla ft ••• 1.os abuelitos nos 

contaban que un saeerootevino y'nos engañó para qult:arnoslas tie-
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rras que ahora son el ejido ••• fl ; posteriormente, los jesuitas t como 

s!lbemos, dieron en arrendamiento las tierras de Temetzco al ""_. __ ~ 

de Santa Catarina del Monte~ no exis.te di-

recta que nos indique fue la suerte que este paraje él 

la eXpulsión de los de los territorios españoles, aunque 

podemos inferir 'que los manantiales -incluyendo lI'l'exapo"- y las 

rras servidas por éstos estuvo bajo el control de la comunida.d. por 

lo menos hasta finales del siglo XIX" como veremos posteriormente., 

El segundo pleito al que hacíamos referencia., en 1776, los' 

pueblos de. La Purificación, Texontla. 'l'laixpan,·Nativitas. Santa es., 

tarina y otros, denunciaban que Pedro Caderecha de haber 

comprado la hacienda de Chapingo. impidió que los indios cortaran 

iÍrbolés (para leña. carbón. tablas y otros usos) en el "mop.tetl que 

estaba incluido dentro de las propiedades de la hacienda, cobrándo­

Ves dinero por hacerlo y recogiéndolesla.s hachas a los que fu.eron 

sorprendidos cortando sin haber pagado.. Además, los denunciantes 

alegaban que la utilización de este recurso representaba un medio 

indispensable para su subsistencia. que el hacendado no tenia nin.,. 

gÚn derecho para impedir el corte de árboles, por~e los bos~es 

eran posesión común de varios pueblos. Ese mismo afio. la Audiencia 

Real resolvió el conflicto en favor de -los pueblos denunciantes 

(AGN. Ramo de Tierras). Vale la pena recalcar lá importancia~e 

tenian los recursos fóréstales no sólo en el pueblo de Santa Catar~ 

_na, sino en otros pueblos, principalmente de la parte baja del 'so-
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MOntano; lo que •• lnd1c:aUve de qUe la economía, tanto de 10$ pu~ 

bIos del SC)II\ontano bajo y los de la parte .alt. (lIIerrallo.) ~lnclul. 

el co •• rcio. de productos forestales t productos que extí::ilI:tan de loa 

bosques de la sierra, po •• idos en. COIIlan por lo. pueblos d. la pilrte 

baja y alta del ao.ontano. 

Caree_oa de lnfol:lllac:lón paras.abar con .e.rtezA, cuál :t'1.tfl la 

situación del pueblo de Santa Cetarin.durante 1& .ayor parte del 

siglo XlX. Sin elllbargo. 11 lIIedlado8 del siglo XlX en un lnlOl'1IIe so:'" 

bre el cU.atr.t.tode Texc:oco .elilee que la •• yod. de na habUantCll!ll 

se ocupan de las labores del c"POt en el lIervido de 1 .. hac$.end •• , 

y cuando éstas cesan, viven por algÚn Ue.po de lu 0.111 .. ce .... 

c:ha~s en sus pareelas, en dónde cultivan .ah, 'friJol,hatia, dile" 

jón y cebada (AnóniMO, 1854: 469" . Por otra parte, cootalll08 conol 

relato del viaj. que Rivera CaMba. biza por el estado de México en 

.10.afioll 4.e1880-1883, en el que .endon.que en Texcoco una gran 

parte de los bab1tant.a trabajan COMO jorn.le.t'os en lu hac1endGIII; 

adeMás f con re.pecto a l.. poblac:1ol1ell de lenta Catar1ria .ylan .:r.ri 

n1ll0, dice, que se dedican al ce.erdod •• adera. y carbÓn, pro<luc .. 

tos que conducen a México en canoa. h972: 230). 

Para prine1plo. del st910XXf loa vec1no_ de :la c:oaunlcSad de 

Santa Catadn. entablen. un pleito con NA"1"81 Gonz'lez, entonces pra, 

pietlldo de 14hadende de Chapin90 ~l.VllftdO que en 1884 le8 habl. 

quitado por la fuerza una parte 4. loa terrenos y .lIOnt.adel pueblo. 

en dondeutaba !nc:1al40 el 89Ua de ftTexapo" y lall tierruque 3'111,& 
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vf.a.. JI. partir de esto podelltos considerar que el pueblo de Santa C!,· 

terina de alguna manera pudo tener bajo su control, por 10 menos, 

una parte de la tierra y el agua de "Temetzco" , desde la expulsión 

de .1()s )esu1 tas en el h!'lsta finales. del siglo XIX, cnalrl-

González les los terrenos·aludiaos .. 

El que Manuel Gonzalez les quitara los t.errenos y el s9Ua. Y 

. que despu-és, la cOlIIunidad reaccionara peleando por ellos, implica, 

pensamos nosotros, quedtu;:-ante el tiempo que transcurriódeS<le la 

expulsión de lQs. jesuitas hasta 1Sa4~ la comunidad tuvo en posesión 

.el ¡:Igua de ;¡'os manantiales d.e "'l'exapo", "Tlalicocomane", "Atexcaft y 

. "'llatecllla". El primero de ellos irrigaba las tierras de "'lemetz-

co".lIIientras que los o.trostres irrigaban El irriqan 1astierras en 

donde actualmente está asentado el pueblo.· 

Los efectos de la expansión . de la hac.ienda de Chapingo a fin!, , 

les del siglo XDt, los podemos deducir parcialmente a partir del 

censo de 1900 (DirecC:iQn General de Estadistica, 1901).. En donde 

se'registra, para Santa Catarina, una poblaC:1ón de 496 habitantes; 

que al cOII\pararlacon la cifra de 570 habitantes quedá Villaseñor 

'i Sánchez para 1746, se observa una dleminucióri para principios del 

.si91,0 XX del 13'.l, en comparación a la población de mediados del si­

g10 ~::r:t. 

Si las cifras de ambos censos son exactas, podemos relacionar 

el brusco descenso. de la población deprinc1pios del 1l;lg10XX en 
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·la comunidad de Santa Cat.arina.con el despojo que la hacienda de 

Chapingohizo . de tierras yaguas hacia 1884. Lo que quizá provocó 

un desplazamiento de la población a otros lugares fuera del pueblo., 

al perderse en favor de la hacienda una parte de las tierras agrieS!. t 

las con rie~o ... Y esto,hace resaltar la importancia que la agricul. 

tura de riegotuv¡; ~y tiene- para la economla del pueblo de Santa 

Catarina del Monte, durante la Colonia y en el pérfodo.lndependien-

te. hasta principios del siglo XX. 
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CAPI.'fULO.V. 

LAS i'IERRAS E'JIDALES y COMUNALES 

Los terrenos ejidal.es y cOll\Unales representan en conjunto una 

superficie <le 2430 hec;táreas; de éstas, 694 ha. son ejidales, ':l 

1.736há. son. comunales. Cada uno de estos terrenos tiene mas o me­

nos lafoma de un triángulo, que Se unen por el lado más grande. y 
, 

que juntos dan una f.orma parecida a un rectángulo. La parte más b.!!,. 

ja de éstas tierras, que seda una de las bases de nuestro rectán93!, 

lo hipotÉitico, seen~entr:a hacia la cota.. de los. 2500 m.s.n.m.; 

mientras que la parte más alta, la otra base del rectángulo. se en-

cuentra a una altituada 3800 m.s.n.m. (Ver mapa 1). 

De est.amanera encontramos de a~erd.o a los grádientes.alti'tl!, 

dinales, diférentes tipos de v!,!qetación Y diferentes usos d.l suelo. 

Hacia lós limites inferiores, entre los 2500 '.[2600 m.s.n.m .. , en b. 
. . 

parte inferior del somontano alto existe una franja de suelos alta~ 

mente erosionados; esta zona, haci.8 la época de contacto, a~8 11_ 

gada de los . españoles .... estuvo aterrazada y densamente poblada y. en 

donde se practicaban sistemas agrícolas intensivos. En la <::010nia, 

yadi.:t'erencia (le las t.ierras bajas de la llanura, estas tierras nQ· 

fue>ron dedicadas a l.a agricultura extensiva española,en cambio fu,!. 
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ron dedicadas a la produéción ganadera y forestal, actividades que 

aceleraron el ,proceso de pérdida del suelo (Palera,' 1972b: 146). 

lict¡ualmente, éstas tierras están siendo terrac~ada.s dentro del pro­

gramade regeneración de suelos yaguas, que el Gobiern!) del Estado' 

de México lleva a cabo en esa entidad; las tierras as! recuperadas 

se dedican a la agricultura de temporal. Por otra parte,' las tie-

rras restantes no recuperadas, se utilizan <l:OIIO pastizalesQe galJ-a­

do menor (ovejas y cabrasl. y 'en donde aduás se recolectan hierbas 

medicinal.es ... 

En la franja entre los 2600 y 270.0 m.s.n"m., en la ,parte sUP.!. 

rlor del s.ollÍonta.no alto y dentro de los limites de las tierras co-

munales, se encuentra el pueblo de Santa Catarina .. Ahora bien, den. 

tro de 'la zona poblada encontramojil una serie de rasgos caracted.st,!. 

cos que conviene mencionar. Primero, el patrón de I!sentamiento, al 

igual que todos los pueblos serranos localizados en la región de 

'f~coco. es disperso. Segundo, el centro del pueblo está rept:'esen­

tildo por la iglesia, el edificio 'de la delegación, la plaza pública 

y la eseuela. ~ercero, dentro de esta zona las terrazas de cultivo 

tien~n riego, y cuyas fuentes de agua son tres manantiales localj,z~ 

dos en la parte alta del pue~lo y dentro de los limites comunales. 

Cuarto, las éasas y los terrenos de cultivo a ellas asociadosfor.;.!; 

man una un1dadagrl.cola indisolubl, de propiedad privada, en donde 

c.ada casa y sus terrazas circundantes reciben un ftOlllbreespec!fico, 

etc .. Por 
- , . -

time, la ·ctlstrib'llción de las' calfé$-Véred~corictxerda con el sistema 
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de canales yac:eqúias de alimentación de ilguapara riego (Ver esqu,!. 

10 2). 

Elsig\liente piso altitudinal. entre los 2700 y 3000 m.s.n .. m., 

en las tierras con pendiente muy marcada .ba{ bCsques de QUércus y 

~ Abies.~ de <1GIlde se extrae madera, lefia, hongos comestibles. hierbas 

medicinales, follaje y eventualmente carbón; mientras que las tie­

rraS con pendiente relativamente~ave están dedicadas al cultivo 

detempor¡:ü. Con respecto él esto último ":(relacionado con el tipo , 

de ~~propied!ld~ se preseDtan una serie de diferencias en el uso del 

suelo.. Antes que nada hay $lUe aclarar: que los terrenos. de cultivo 

que se encuentran arriba de .la cota .de los 2700 m.s.n.m. y dentro 

de los l:tadtes de las ti.erras comunalesfson de propiedad privada;· 
. . 

, mientras que lasparcel~s.de c~ltivo dent;;'O de los limites <lelas 

tierrasejida1esestán PQSelclas como unicladesdedotación ejidal; y 

po", 10 tanto están sujetas a 10$ reglamentos y sa~cionesde la Ley 

. Pederal de8efozma .Agraria, como es el hecho de que al abandonar el 

cultivo personal de !:as unidades de dotación por más de dos lidios 

conseeutivos, se privan los derechos ag,rarios de esas personas (Di!. 

do Oficia!:. 1977).. 

As$. se observa. que la mayor parte de '105 terrenos de temporal 

dentro de las tierra. cOIIIUnales, han si~ dejados sin cultivar des-

de hace varios años hasta la fecha. y sin qu" por ello se afecte a 

los propietarios. En cambio, si las tierras ejidales son dejadiUI 

de cu.lt.ivar por más de .dosaños cc:>nsecutivO$ se (tan en nueva adjudl. 
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oación a oualquier habitante del pueblo que esté en condioi.ones de 

sembrar esa tierra. Esto tiene la oonsecuencÚI de que a los terre­

nos de cultivo ejidales no se les dé un periodo de descanso, o si 

se les da, este se ieducea un máximo de un afio;. otra alternativa 

que se sigue, la más común, es la de bacer aplicaciones de abonos 

naturales yqufmicos, para de esta manera hacer cultivos anualj!ls. 

Entre los 3000 y 3500 Iha.n .. m., en elsigu.iente piso altitud! 

nal, encontl:alIIosel bosque de ~ y la pradera de Potentilla ean­

dieans; del primero se extrae principalmente madera, leña, follaje 

y bongos comestibles; la pradera, y no más arriba de los 3200 m.s. 

n .. m., se utili2la como pastizl1tl de gánadomenor (ovino y caprino). 

mientras que lols praderas localizadas a mayor altitud. 'son utillz.a­

das como pastizales de :ganado mayor (bov1."lo, cal:,)a11ar, mularl" 

Po~ último, éntre los 3500 y los 3800 m.son.JI. enc;:ontramos el 

bosque de ~t del que se extrae'madera '1 hongos comestibles; y 

el zacatonal asoclado al bosque de Pinus, se dedica como pastizal 

de ganado mayor. 

:Ahora bien. conviene aclarar que algunas ac~v1dades, cómo 

son la agricultura, el pastoreo de ganado menor y la extracción de 

madera, lefia y carbÓn, se limitan al pedmetro de los 11'!dte!i .de 

las tier:rascomuna,l~s yejidales. En cambio e:l pastoreo de ganado 

••• yor en. 1aspartes mas altas, la recolección de. nongos comestibles 

yde hierbu medicinales. rebasan los l!rn:Lt.es descritos .. 
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importante, es el hecho de que no todos 

'los hilbitántes del pueblo son cOlllun~ros y 

tonces aquellas unidades que sólo son de CO>mlllllEtrflS 

a la vez~ en­

o ejidatarios 

mitaD sus actividades econÓlniéas, princi~lmente a la extracción de 

pr04ucto$ forestales en el ámbito de la.s tierras ya sean COIIlunales 

c:i ejid .. les~ segÚn sea el caso. 

Por ello consideramos interesante disCt,!,tir cual es el posib-le 

origen de esta circUnstancia, que hamotivadoclivergencias tanto en 

la esfera aela utilizaci6n de los recursos como en las relaciones 

sociales':!pol!t:icas dentro del pueblo, como veremos .más adelante~ 

lParabuscar el origen de lo expuesto arriba. nos tenemos que remon­

tCIIrpr.imero él la época (1,927) en que el pueblo fue dotaQO de ,tie­

rras éjidales y después. en 1966, cuando fueron confírmada~ sus ti!, 

rl"as comunales. Para hacer más clara la exPosición veremos endet~ 

llecUih fué el proceso que sesiguió j por U."'Ul parte, pa1;'ah dota­

ción de tierras. ejidales, por la otra, la conflrma.ci6n de las tie­

rra,s comun"lles y as! tener' una base para exponer los efectos produ­

cidospor tales procesase 

Bienes Ej1dales (i)otac!Ón) 

A ra1z del pleito que la comunidad de Santa Catiu:ina entabló, 

a principios 'del siglo XX, en contra de la hacienda de Chaplngo en 

'el '"que> ex.irgf'lm' "se les .resti tuyera las tierra s,delabarranca ,,<le~e-,', "~';" 
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á\etzc:o~ qUe les fueron quitada.s en 1.884, as! COIIIO las tierras que 

los guardabosqUes de la hacienda les hablan qúitado por la fuerza, 

ea 1912. i:ntónees, en 1917 sol.icitaron al Gobernador la restitu­

cl9n . de d!c:bas t:l..erras, fundamentando este acto en el doc:u:mento ex-

pedido por el Virrey Lu.1s de Velaseo, en el afio de 1609. 

Para 1923, en base a la Ley Agraria de 191'5, el Gobernado;c 

.del Estado deJléxieoconfi.l:1llÓ la resolución de restitución con ca­

rácter de p;covisional,. ea tanto se levantara el plano definU:ivo de 

las tierras poseídas por el pueblo. Al hacerse esto. último. loap!. 

ritos encontraron qUe de bace;cse la delineac.i9n de la ;cestitudbn 

enbé!se al0!S t!tulos expedidos fin 160~, se afectarían a los pue-. 

bIosae Santa Har!a 1'ecuanulco, San Kiguel ~Iaixpant San Diegu:ito y 

San Pablo Izayotl; por lo que el deslinde se bizo de tal manera que 

sólo afectara ter~os de Chapingo. A partil:: de esto, seproc:edló 

a hacer una investlga.c:ión, que arrojó los siguientes resultados: 

primero, el .t!tulO exped1doen 1609 por el Virrey de Velasco se coa~ 

aideró que era apócrifo, y por tanto sin validez; segundo, al no h!. 

ber. UD plano al 1II000ento ~ dictarse la resolución, que indicara el.!&, 

ralllente los linderos entre la hacienda y el pueblo~ se decla~ que. 

la hacienda no habla despojaaode terrenos al pueblo; tercero,. al 

no colllprObarse las pruebas para la restitución, se dispuso conti­

nuar el litigio por la via de la dotación (Diario Oficial, .1921). 

Finalmente en 1921. se dotó al puebla de Santa CatarinG. con 

694 O .. de tierras p;covenientes de la hacienda de Chapln90~ que be-
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nef~ciarQn a 129 individuos, de 190'con derecho a ser d~tados. 

'1'&IIbién en el curse de este lit:l.gio se evidencia que el pue-

ble peseta en COII\in una superficie de tierra~y <ügunas 

de ,6'stas con alqunos pueblos vecinos (Santa Maria '.l'ecuanul:co y Sitn 

Jerónillle Aaanalco); con los que tenian li.n.deros convenidos reclpr06 

caraente. 

Después de la pQblicación. oficial del fallo dado por la Comí_ 

sión,.NaC:ional Agraria, se observa una situación ,curiosa' c,on respec­

to a la tenencia de la tierra. Si bien para esta época todos los 

habitantes de Catarina pose1an en COlllW. una cierta 

otra las t.:c!!)scuartas partes del total de habitantes eran &-

demás ejidatarios~ Esta sit:uación diferencial en la posesión de la 

't:i,er,t'i!l provócó una serie de c:onfli.etos entre los comunerqs y los 

.ejidatarios,que gtraban principalmente por las medidas administra ... 

tivás que estipulaban que las nu~vas tierra.s ejidales ,sólo podían 

ser usadas por aquellos indivlduosque tuvierandere,choa bace,t'lo, 

p,t'~blemasque se iban a hacer mas acent:uados euande:, las tierras co­

IIlUl'lalesentraron en litigio para ser i:oIlfirmadas. 

Bienes Comunales (Reconocimiento y ~itulación) 

En '1958, a raíz de los confl.1ct.os qáe por cuestión de lfmites 

tenia él pueblo de Santa Cata;J,"ina del Monte con los pueblos de San-
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ta Maria Tecuanulco y Sall Jerónimo Amanalc:o, .solj,citaron al Departs. 

mento Agrario la confirmación y titulación de los terrenos comuna-

les q\le rodeaban el pueblo (Gaceta del Gobierno, 1963). 

Entonces para 1966, después de las investiqaciones de rigor, 

se procedió a la confirmación y titulación de 1736 ha. de terrenos 

comunales en favor del pueblo de Santa Catarina del Mojl.te, benefi­

ciándose de esta manera 238 comuneros .. Cabe aclarar que dentro de 

este gruPo p'e comuneros se confirmaron tanto los derechos de perso­

nas que no eran ejidatarios como de algunas que si lo eran (Diario 

Oficial, 1.966). 

Si bien el litigio re50iv.iólos problemas que el pueblo tenia 

parte, .la cuestióD interna 

agravada al con!irroarselá existencia de dos antagónicos, 

los ejidatario!Z y los comuneros. 

Ejidatarios y Comuneros 

Como. vimos más arriba, la, diferenci.a fundamental entre comun~ 

ros y ejidatariosestriba en que aquellas personas qué 5610 son co­

muneros. únicamente pueden uti1iza~ los rec1;!rsos :forestales' (~tra,s¡. 

éión de 1eña t madera y carbÓn) que quedan dentro de los l!m~s de . 

~os terrenos comunales; asimismo, 1a.5 personas que sólo sonejidata 

·rios se limitan !!!.:lCclusivamentea la j.1tilización de los recursos fo­

restales qt:Íé quedan dentro 
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Por otra parte, aquellas personas que son ejidatarios y c~uneros 

están en una sit.uación mas que los que no 1050n,1'a que 

tien.en derecho a utilizar los recursos forestales eji;:iales y 

les. Y este grupo es el que a últimas fechas ha servido como amor ... 

tiguador pol!tico en las disputas internas, al ocupar la delegación 

pol!tiea y-de esta manera solventar y resolver los prohlemas. de tal 

manera que no se afecten a los dos grupos. 

Decimos. que el problema principal es la utilización de los 

recursos forestales y dejamos de lado. el papel de las tierras agrí-

colas; esto se debe, segÚn los informantes1 a q~e cuanao estaban en 

~litigio las tierras éjidalestodas aquellas personas del pueblo ~e 

no tenfan suficiente tierra fueron él. abrirlas en lo que ahora es el 

ejido, de l-.echo fuero~ ocu:padas 10 años antes de .que ae re.solviera 

.la dot~ión. en 1921 (Diario Oficial. 1927); de aquí que D ••• todos 

teníamOlil tierra sufici~!mte pará selllbrar ..... ~. al decir de ellos. El 

problema radica, entonces, exclusivamente dieen en qut!' los re-

presentantes: se. dejaron convencer y les quitaron las tierras cqmu-

nales .... ". es decir, los terrenos ~e It .... utilizabamos tQdQS por 

pa.rejo ••• ", la zona de recursos forestales. 

otra diferencia que en.contramos.· es que las tierras agrícolas 

que se encuentran d!!ntro de los l:f.mites comunales son de propie­

dad privada; --mientras que las tierras agd.colas ejidales, en Olaa. 

to a'la tenencia de la tierra, están sujetas a las. limitaciones 

y 1II0~lidades que establece· la Ley Agraria vigentel'Circunsti'!.ncia - . 
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que se refleja en que las tierras agr!c:olas de temporal dentro de 

los limites comunales puéden ser dejadas en barbecho por varios a­

ños sin que por ello sean afectadas; por su parte, las tierras agri 

colas ejidales sl son susceptibles de afectación si se dejan en 

barbecbo por más de dosafios. 

Aunque si bien. las diferencias entre comuneros y ejidatarios 

son importantes" existe.un rasgo que es a todo el pueblo y 

que sirve·éoIao mecaniSlllo de cohesión~ esto es, el sistema de riego 

y el sistema de cargos en lasmayordOl,lllaS; ya que todos los habi-

tantes,ejidatarios y comuneros. por vivir dentro de lo que era el 

fundo legal. gozan de los beneficios y se integran a través de és-

tos sistemas. Porque el sistema de rlegó. como verenío~ mas adelan­

te~al ser:' ún.Clcuest1.ón comtÍna todo el pUeblo es administrada yd~ . 

rigiqa de !llanera autónoma con respecto al cOlllisilriadc ejida.l y al 

comunal. - '" f' Por otro lado, el sistema de cargos en las mayordoBlJ.as 

sirve como un mecanlS1110 de integración para los habitante:sde la cg, 

lIIunidad de Santa Catarina, porque: asegura la participación secuen­

cial de todos ellos en la realización de las fiestas religiosas.; cg, 

1110 dicen los informantes"'; •• el agua de riego y los cargos, son PA 

rejos para. todo el. pueblO • ..... 
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CAPITULO VI 

EL PUEBLO DE SANTACATARINA DEL MONTE 

El terreno donde está asentado el pueblo se encuentra dentro 

de los limites' de las tierras comunales. entre los 2700 y 1.0.5 2600 

m.5.n .• m •. aproximadamente. Los lImites de .1a zona urbana son: al e~ 

te .• ·en la parte más alta, la ladera del cerro IfTlapahuetzian"; al 

norte, el lindero con el pueblo de Santa Maria 'l'ecuanulco; al su:r;, 

la cañada del :10 ~aqdalenaH, que sirve de divisoria entre las ti~ 

. rras comu.nales y ejidales del pueblo de Santa Caterina, y;ál po­

niente, la." parte más baja, la zona de ,tierras tepetatosas COnocida 

con el nombre de franja erosionada (Ver esquema 2). 

Por la situación geográfica del terreno que ocupa el pueblo, 

tiene una fuerte pendiente,por ello est4 nivelado en anchas fran­

jas de tierra, formando bancales y terrazas. ~stas estructuras 

constituyen una. defensa para cpntrarestar los efectos erosivos de 

la pendiente y además contribuyen .a una mayor retención de la hume­

dad. Aqu1 cabe mencionar la asociación ~erra!la-viviendat rasgo que 

se manifiesta. de tres fOrlllas principalmente; la primera~ es aquella 

en la que encontr~s una vivienda por una terraza; la segunda, 

cuando una vivienda tiene asociadas varias terrazas. y por último, 
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cuando a una terraza están ascciadas varias, viviendas. Entonces, 

la famllia y la asociación. terraza-vivienda es lo que constituye en 

principio la unidad económica ca$pesina. Además, cada asociación 

terraza-vivien4a recibe un nombre en.nahuatl o. en español. 

&1 pueblo se encuentra disperso dentro de los,11mites que he-

mos deseritoanteriormente. sin embargo. las coqstrucciones a 10 

largo de la calle principal y de la plaza estár< algo concentradas, 

yde ah! se van extendiendo. cada vez mas hasta los limites, donde 

estiÍncOllipletalllente dispersas •. ' 

En e:lcentro del pueblo. en la plaza, se encuentran en el co.!, 

tado norte la iglesia y en el sur el edificio. de la Delegación Hun!, 

cipal'; La iglesia está orientada ai poniente, 'su construcción data 

'del sigloXVIJ::t; a su costado norte adosado al edificio principal 

existe una peqUeña capilla; en la parte de atrás se lo.caliza la sa.,. 

crist:f.a; adelÚs ccnsta de un: atrio con piso de cemento con barda 'l 

!!nrejado. El'edific1o de la. Delegación Municipal, de construcción 

r,edente (1.977). es de dos niveles, en la. planta baja hay un s.alón 

de actcs, la cárcel, un baño y una oficina; en el primer piso se e~ 

cuentran las oficinas de las aut.oridadesdelegacionales; adem!s. 

alrededor deesi!e edificio hay una explanada con una superficie 

apro~imada de 4000 .2. con piso de adoqu!n. 

El edificio de .1a escuela primaria se localiza al poniente y 

más abajo de,laplaza,a unos 200 Mts. de ésta. Se empezó a cons-
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truir en el año de ~955 y se concluyó en 1975. cuenta con la ofici­

na de la dirección, dos baños de aqu~ .corriente (el agua viéne 

~dadesde el depósito del manantial y 11 salones, 

en tres costados alrededor de un patio de 1500 de su-

perfi.cie. con piso de cemento y barda. Lclconstruccióp. es de una 

.planta, con las paredes de tabique, techo decorl!:reto y pisos de ms. 

. saieo .. · 

W calle PL'~l¡":;",P"IJ.. en su mayor parte de terracer!a ,es la 

continuac1ón del camino de acceso de San Miguel·'rlaixpan a Santa: 

tarina del Monte.. caUe tiene como caracted.stica que hace 

una .circunvalación dentrQ del pueblO.> se inicia y él. la vez termina 

en el paraje vZaca~ochitla" en c!onde entronca con el camino él San 

Miguel. Viniendo de San Miguel, el camino se abre en dos, cada uno 

de los. cuales después de subir por la pendiente y adentrarse. en la· 

zona poblada, terminan en la plaza. del pueblo de Santa Cat.u:ina.A. 

e.sta calle, hacia la zona poblada , desembocan lOIll caminos 'i veredas 

que se originan en las terrazas y viviendas. dando la apariencia <le 

desorden y anarqula en el trazo u.cbano del pueblo. Decimos l'lpatié!l 

cia, porque el trazado de los caminos y veredas corresponden. a la 

disposición de les canales de distribución de il.9ua para riego, es 

decir, los caminos y veredas son parte del sistema de riego. A uno 

de los l.dos de todos los caminos y veredas hay un canal excavado 

en la tierra. q¡.ie en la época de riego se desasolvan. y porahi co­

rreel agua .a cada una de las terrazas de cultivo. 
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El pueblo se extiende, como vimos, a partir de la plaza'y'de 

la calle }?rincipal; , en estas zonas las casas están mas próximas en 

comparación.con aquellas localizadas hacia los límites del pueblo. 

Énqeneral, la distancia entre casa y casa y el aspecto disperso 

del pueblo está dado por el tamaño de la parcela de cUltJ.vo,asoci.2, 

do a cada vivienda. 'SegÚn Fabila (1958) la ,superficie promedio de 

las parcelas dentro de la zona urbana es de una hectárea, aunque se 

encuentran ,parcelas que sólo tienen 1/4 de Ha. 0, parcelas de mas de 

2 Ha.. Ahora bien, según la información del Diario Oficial (1927) 

Siuperficie ocupada por el'pueblo era de 171 Ha.; sin embargo, as; 

tualmente ésta cifra dista mucho de acercarse a la realidad, debido 

·principalmente al incremento de apertura de f::ierras que. se ha llev.2, 

do a caoo~ Esto ha sido mas importante a' partir. de 1976 cuando los 

Gobiernos Federal y Estatal. como parte del programa de re.cupe,ra­

~ión de suelos yaguas, patrocinaron el 80%.del alquiler de maquin!., 

ria pesada para la apertura de tierras y construcción de terrazas, 

principalmente en la zonaerosionlil¡da contigua al pueblo, hacia la 

~arte baja; de esta manera, de 1976 a 1978 se beneficiaron 130 fami 

lias y actualmente sigue en servicio la maquinaria antes mencionada .. 

Cualquiera que sea el tamaño de las parcelas, dentro de ellas 

la casa.y sus construcciones accesorias ocupan una extensión. aproxi 

mada entre 200-300 m2• Lb mayor!. dé las casas son de una sola 

planta .yest.án dispuestas frente o a1rededo;- de un patio. Están di 

vididas en dosseceiones, una en donde se preparan los alimentos y 

la otra losdormito;-ios. La primera sección, la cocina. puede 
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constar de une o dos cuando 8610 hay uno t en éste se en-

cuentra elfogbn o y los enseres propios de cocina; cuan-

do hay dos cuartos de cocina. en uno de ellos está el tttlecuil-. 'JI' 

en el otro. una estufa gas. La segunda sección o dormitorios, 

constar según el tamaño e ingreso de la unidad de uno o más 

cuartos, de los cuales uno es el pri.ncipal (esto se puede deducir 

por la presencia del .. altar familiad; además, la sección de do.t1llit~ 

rios se utiliza COIIIO almacén de semillas, aparejos e implementos de 

labranza ... 

Con .respecto al material de construcción de las casas; lasp.!i 

redes e.'1 su mayor1ason de adobe. aunque· tambi~ las hay de' tabique, 

tabi.cón y block. Los techos están sostenidos. por troncos de árllo­

les de "oyCÚltetl tt (morillos) empotrados en la parte mas alta de las 
~ . 

parecles de.las casas. constan generalmente de una primera capa de 

ladrillo delgado sobre la cual se hace un.colado delgado dI;! cemento 

yeren~; aunque también les hay de tejamanil, lálllina de.cartón o eA 

bestoy de cemento arllado. El piso puede ser de tierra, mo.sa!co o 

cemento. Entre· las construcciones accesorias a las casas vemos el 

corral, el establo. el temazcal. y el horno de pan; que pueden enco!!. 

uarse adosadas a las paredes laterales oenfn!nte de la.s hab:i.tacl.!.. 

nes. 

A~orabien, según los datos de la vi.vienda del censo general 

.de población de 1910, el total de vivienclasenSanta Catárina era 

de 288; de las cuales, el 99$ eran de propie<ladprivada, yé14,,5% 
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contaban con agua dentro del edificio (Panorámica SocioeconÓ1nica en 

197,0). 

Población 

SegÚn el censo general de·población de 1960 algunos pueblos 

de la zona de la Sierra de Acolhuacan eran bilinqlles, .es decir, ha­

náhuatl y español (citado en pérezLizaur, .1975). En Santa 

Cat¡¡rina del Monte. encontramos que la población bilinqlle son, por 

· un lado lqs hoiubres ancianos y por otro las .lIIujeres y hómbres adul­

tos; por otra parte" las mujeres ancianas son monolingÜes, s.51oha­

blan el náhuatl; final,m,nte. los niños y los jóvenes aunque· solo hA 

· bla~ el español, sin embargo. entienden elnáhua'th 

De acuerdo con el censo genere1 de población de (Panorá-

mica SocioeconÓlnica en 1970), el número de habitantes·en .elpueblo 

era· de '1736. Del ·total de la· población c.ensada •. el 27. 'P.f, eran .105· 

econÓmic~lIIenteaet.ivo5t de éstos últimos, el 82.5~ se dedicaban 11 

las actividades prillU!lrias, el 3.6~ a industrias y el 10.8% al come!, 

· cio y servicios. 

En las actividades educativas el Censo de 1970 reporta que~el 

71 .. 8% de lapo~lación está. alfabetizada y el 15.8% cuentaconins­

trucción pr~lIIaiia o Superior. Por otra parte. en 1977 tuvimos una 

.charla con el. Director de la Escuela Primarla Rural Federal "Mi­

gu~l Hidalgo yCostilla ft del pueblo de Santa Catarina del Monte .• en 
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Por otro, 

que afronta la 

los alumnos; la 

asistencia irregular de los alumnos debido principalmente a 1.as e!!, 

fermedades~ por la ayuda que necesitan prestar en las labores de la . 

casa (pastoreo •. siembra, cosecha. etc .. ', por los dias festivosreli,. 

9'1.osos celebrados I\!ID el pueblo, la falta de higiene y finalmente, 

todos estos !lechos se reflejan en el baje aprovechamiento de los 

alumnos. 

Con. respecto al vestido, los niños, los jQvenes y.los adult.os 

hombres y.~jeres, su fama de vestir es semejante a la de la ciu-

. da<l; en ,e_bl0, los ancianos"visten de una .. manera mas tradicional., 

Por . un lado. los hombres ancianos usan el calzón largo de manta y . 

encima deést.e se ponen la vest.imenta que se u,sa en la ciudad; por 

otro lado. las mujeres ancianas usan varios fondos y encima de és­

tos pueden usar una flilda de lana plegad~,sUjeta con cinturón teji. 

do o faldas de las que actualmente usan loscitadlnos, la blUsa 9A 

rierallllente ~s de manta de algodón con bordados en el cuello y en 

las mangas. 

Servicios 

El agua para consumo y uso doméstico setOllla directamente de 

la parte alta. de los canale$ de agua que v1'erien de los manantiales, 
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justo antes de los depÓsitos de agúa (Ver esquema 2). 

El pueblo fué electrificado en 1963, actualmente cuenta con 

servicio de alumbrado público Y. de energ!aeléctrica domiciliaria; 

la generáción de la corrJ.ente proviene del Sistema Tezoyuca (panor!, 
" , 

micáSocioeconómiciiI en 1970). 

El servicio de, transporte lo da. una de cami.ones de se-

gunda clase que da servicio a M:éxico y Texcoco.El horario de 11e.-

gada de loscami.ones al pueblo es de una forma más o menos re,gular, 

el primer ca,mién que sale del pUéblo lo hace él! las 3 a..m .. I mientras 

que el Úl timo que llega lo hace a la.s 22:30 hrs.; durante el 

curso del d!1!l los camione$ llegan cada dos o tres horas, una prueba 

de la. regularidad es qtll! l,os habitantes de la comunidad tot!!f4n como 

. r.l!!ferencia el paso de los camiones como medida horari.a" Cabe acla­

rar que este serviéio se empezó a dar a partir del afio de 1947, fe­

. cha en la cual se· abrió el camino de terraced.a que da acceso al 

pueblo desde San Miguel i'laixpan; anteriormente a esta fecha, la 

vía para salir o entrara Santa Catarina eran veredas y el oamino. 

se h~cla a pie o en burro. 

Sin embargo. el pueblo carece de servicio de correos, telé9.t'!.; 

fo y teléfono; de aquí, que en: casó de necesitar de éstos servicios 

es necesario tra s.ladar se al pueblo de San Miguel Tlaixpan o a la 

éi.udad de i'exooco. 
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CAPITULÓ VIl: 

ECONOMIA 

Actualmente. en el pueblo dé Santa Catarina.,la principal ac­

tividad econ~míca es la agricultura, que a su vez puede ser vista 

desde dos puntos de vista diferentes; uno, la agricultura de auto­

abastó, y otro, la agricultura comercial.. Cada una de ellas .ocupa!,t 

do. fundamentalmente, diferentes microamb.ientes dentro de los limi­

tes de lasPJ:"Opiedades del pueblo, el ecosistema y cada una, jugan­

do un papel diferente dentro de la ecol1om!adelas unidades.doll\ést!; 

cae de.la conn~nidad. Por supuesto, ad~ás de la agricultura, exis-

. ten o coexisten con ella otros tipos de actividades económicas, que 

en un principio l.as denominaremoscomplementari.as de la economIa; 

porque en el caso de algunas unidades económicas, llils actividades 

económica.s complementarias t juegan el papelpr,incipal ya· que la can, 

t,id,,~ de .tierraagricola no es suficiente, por lo que tienen que 

dispóner de otro tipo de recur,sos diferentes de los agd.colas. 

De esta manera, la extracción de mad.era y leña, la recolec­

ción de hQngos y hierbas medicinales, la corta de .follaje de con!f,!. 

ras. t la producción de carbÓn yla c¡anaderia, representan las activ!, 
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dades económicas complementarias que impl.1can la utilil!:ación de los 

recursos comprendidos dentro del ecosistema de los habitantes del 

pueblo de Santa Catarina del Monte.. Por otro lado. dentro aelas 

actividades económicas complementarias que no implican la utiliza­

c16n de los recursos del ecosistema del pueblO. incluimos de una mJ!. 

nera general, la venta de fuerza de trabajo en susdifererltes modJ!. 

lidadas. 

Ab.ora bien, sabemos que la comunidad de Santa Catari.na ha es­

tado sujeta a los efectos de procesos histó-ri.cos,que se han lleva­

do a cabo en el contexto social en .la que se encuentra 1nmersaen 

la sociedad nacional. Para los fines d@ este estudio vemos a omi­

tir los procesos históricos generales de la sociedad nacional, red.!!, 

ciéndonos únicamente a las respuestas qué los hab:U:antesde Santa 

Cetarina dieron a este proceso general.. ~ la perspectiva temporal, 

nosvfI1IIQs a remontar bastaprinc:ipios de este siglo, en la época ~ 

la desapariciÓn de las baciendas y del. inicio de la Refoma Agrarh
c 

• 

.En la perspectiva espacial, nos vamos a limitar en principio al pe­

r:f.m.etro de las propiedades ejidales y. comunales de la comunidad, ya 

que más o menos corresponden él los l!mitas del ecosistema: de nues­

tra poblacióneeológica bajo estudio, los habitantes del pueblo de 

santa Cetarina. Funcionalmente, V8lll~$ a ver como los efectes del 

. procesó histórico implican diferentes estrategias adaptativas en la 

utili.zaci6n <lel 8IIIbiente a través del tiempo, esto es,vi~dolo co­

mo un fenómeno adaptativoencontraDlOs modificaciones en el nicho 

. ecolÓgico a un nivel general; ya un nivel particular, en los dife-
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De esta manera, decir que antes de la de 

las hac:iendas el nicho de la de Santa. Catarina abarcaba 

la 

lhu.tes 

c:ebiilda.y 

de riego 

:fundo legal; la 

en aquellas tierras arri.ba de los 

no.pertenec!an a la Hacienda de la producción de 

apartude zonas ocupadas por el bosque de Quercus sp. 

los 2550 y los !OOO lIIi.s.n .. m.,; la extracción de llliil:dera. leiia Y otros· 

prod1,1ctqs forestales de los bosques de ~ '!l Pinus;también, epas!. 

blemente hacia est:a 'poca~ la cacería era una actividad importante, 

aunqUe caree_os de sufie.iente .in.formación es factible que girara 

alrededor de la C<lZcil del venado, del conejo 'i del princ1 

palmente.. De la l:l.sta anterior. e ... be. aclarar, las ¡¡ctividades agr! 

colas eran fundamentalmente para autoabasto as! como también La c~ 

. cerla;mlen.trasque los recursos <'18108 otros microambientes eran 

principalmente para el coaercio. Además, hay quea(j'regar que la 

venta de fuerza de trabajo (peonaje) a ~as haciendas, ocupaba un l.!, 

(j'ar u¡:iortal'4te centro de la economia delpueb10 (S.R.A., Ejidal. 

Ixp. Ro. 727/974). 

Es a partir d~ la desaparición de las haciendas, . de la revol!, 

ción mexicana y concretamente ce la reforma agraria, cuando seob­

servan dos cambios .tiy rápidos en la economía de la comunidad y 

,por ende en la ut.ilizaclón de los recursolS. El primero de estos 

I 
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cambios, como menciona Jacinta Palerm en su trabajo sobre la evolu­

ción del Acolhuacan Septentrional, hacia la época entre ~ ••• 1900 a 

·1930 que representa el paso de la concentración de laproduc-

en las haciendas a la pequeña explotación campesina ••• y el 
< 

paso·de la venta de fuerza de trabajo a campesinos con una &gricul ... 

se observa intensificación en la apertura de 

tierras para la agricultura de temporal, en la zona que actualmente 

es el y que antes estaba ocupada por la Hacienda de Chapin9o. 

En este perladO, en :el que predomina laaqricultura .de autoabasto, 

.se observa una continuidad tanto en .el patrón de cultivos, como en 

1.a utilización de"los r!1C1lrSOS no menclona<los;'la 

diferehcia 

para la 

en que la presenc;ia de tierras desocupadas apt.s 

.L<";"J.;~u:.¡.' .. de tempol:-al permitió absorver a(f.l",lla mano 

obrat que antes de la r:evoluclón~ estaba destinada 43.1 peonaje en 

lasháciendas. Ciertamente. no~abemos hasta que grado fue la ah­

sorcl~ de mano de obra para esa época, pero segÚn nuestros inror-

mantes " ••• todos. los campesinol;l del pueblo que no tenían tierra se 

fueron y abrieron las tierras que antes eran de la Hacienda de Cha­

pin90 •• ~h;s+ el Diario Oficial (1927), <liez afios antes del,a pu 

~licaci¿n de la resolución presidencial, los habitantes de Santa ~ 

tarina ya hablan tomado posesión de los terrenos que se iban a dar 

posteriormente en dotación. 

SI 'segundo c1DIbio en la economía de. la comun1.:dad de Santa Ca-

tarina del. Monte tuvo su base en el acceso al riego y a la exis1;:en-
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de las tierras ejictales de temporal; esto es, el acceso a estos 

permitieron plantear nuevas alternativas y estrategias a­

'Aunque no podemos decir que este segundo cambio ya se 

ya llevado cabo, p.or 10 menos 

nalmente sus directrices .generale~. Si en un el acceso 

una cosecha segura de actualmenté y 

menté a partir de los 60 1& a seguir es un cambio a 

cultivos de riego más intensivos, como flores, hierbas medicinales 

y frutales; es decir, pérmiHó la introducción de cultivos de 

ter comercial. A·sú vez, la existencia de terrenos agr!colas de 

temperal auxilió en ~l tipo de estrategia seguida. al perroi tir el 

desplazamiento y el reacomodo parcial del maiz y del trigo dentro 

de esa zona de tierraSe Decimos parcial, porque una parte de las 

Herrasde r.iegQde cada unidad doméstica continúa siendo cultiváda 

cón maiz y/o trigo. 

Por otra parte, con respecto a la utilización de los recursos 

forestales estamQs también ~nte la presencia de un call1hio, que 10 

podemos fechar hacial¡;¡ década de "los 40's y quizá, uno de los fac:­

tores· que aceleraron este proceso fue la apertura del ,camino de te- . 

rrace:da que da acceso al pueblo, de esta manera se facilit6 el 

transporte de estos productos. Este cambio, está dado por un lado 

por la decreciente demanda comercial de ciertos, productos, en con­

cretoelcarbÓn, la leña yel tejamanil; y pOr otro, l¡a demanda crs. 

ciente de otros productos, en este caso los hongos comestibles, 

hierl:>asmedicinales silvestres y elfolÍaje de coniferas. Por su 
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parte, la extracción de productos maderables (tablas, tablones, po.­

'1inas, etc.) ha representado desde la época Coloni.al, una alternat!. 

va económica para el pueblo de Santa Caterina del 'Monte, principal:'" 

mente en aquellas unidades económicas no tienen suficientetie-

rr<l para riego; actualmente. 'i debido él las restrieeionesque impo-

nen las 

iiI. la 

forestales esta actividad se reaU.za con gran recelo 

de los extraños a la (!()!lIlwida aunque no por ello a de-

la intensidad de utilización de los recursos maderables. 

Resumiendo, es claro que el proceso de cambio en la utiliza­

ción del ambiente, en particular en el de Santa Catarina es­

tá dado pór un lado,' por el acceso a tiíerras .'1 agua para riego, as1 

como la' disponibilidad de uná gama de recursos: forestale.s; y por 

otro lado, .la existenda de viaa de comunicación que 

trar en contacto con el ambiente sodal exterior, y vis a vis con 

esto, su situación con respecto al' ál\'!bito mercantil de las ciudades 

de !l'excoco y México. Aspectos todos que interactúan reclprocamente 

para moldear los procesos adaptativos dentro del ecosistema de nue~ 

tra comunidad bajo estudio. 

Expuesto loanteríor, nos proponemos an~lizar la interacción 

que existe entre los habitantes d.ela comunidad y su ambiente natu­

ral," pero aclaramos. antes que nada, que se les considera como parte 

'de un ecosistema en el cual actúan como una poblaci6n ecolÓ9ica; de 

esta manera, el ámbito social externo se verá de una manera tangen­

cial. Entonces, el punto de partida de este análisis serán las ac-
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tividades de ah! y localizaremos los 

Como ya hemos mencionaÓoanteriormente. la agricultura es la 

de 10$ habitantes del pueblo de Santa.Catarina del 

. Mente; (le aquf que. las preocupaciones agrícolas fundamentales de 

la .comunidad son la disponibilidad de tierra y agua.. Estas p.r:eocu­

paeiones se hacen explicitas ppr los esfuerzos y tentativas en con­

seguir m.ás 'agua para riego. mas la aceptación de la intensa campaña 

gubernamental paralá apertura de terrenos agrícolas en la zona de' 

la's tierras erosionadas, por abajo de la cota de los 2600. m .. s.n.m.; 

ya que, arriba de. esa cota, en la zona poblada y en el "monte" por 

arriba ,de los .2750 m.s.n.m ...... ya no hay tierras para abrir al 

cul:tivo ...... según el decir ele nuestros informantes. 

'l'ambién encontramos que. cada uno de los tipos de agricultura 

practicada, la de riego y la de temporal. jueg¡;tn. un papel esped.fi­

co en la utilización de los recursos agd.colas, .; por tanto, en la 

e.conomia de la comunidad. En la zona de aqricultura de riego, el 

a~cesoal agua ha permitido la introducción y desarrollo de culti­

vos comerciales {floreli', hierbas mediei"ales :ir frutal.es); pero a su 

vl!Z ha ocasionado un reacolllodo.y en algunos casos el desplaZ<lmien-
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to de los cultivos "tradicionales" (maíz, trigo, cebada, haba y pa-

~ bacia las zonas de tierra de temporal. Por su parte. el reaca 

.1IIodo de los C\lltivos IlItra.dic;ionales~ que, en al9Unos casos,. 

no han sido expulsados de la zona de riego, de aquí que,el área as 

aieada a cada.cul1t;l.vo un reordenande:nto espacial dentro de la 

terraza o terrazas que forman la huerta doméstica. 

Por otra pInte, la zona de agricultura de temporal (arriba de 

los 2750· Y abajo de los 2000 lIl. .. smn .. ltIl .. ) ha favorecido indireetamél1te 

la introducción de los cultivos comerciales. porquepro~ee de un 

árli¡!A para la recepción de los cultivos .. tradicionales· desplazados~ 

pero este desplat=amiento está regulado fundamentalll\ente por dos 

factore~: primero, las características ambientales; segundo~ la 

susceptibilidad de los cultivos "tradicionales" para adaptarse a e­

sas condieiones amb'-entales. Entre los factores ambientales de éa­

rácter liaitante podriamos citar la altitud y el problema lluvia-h.!. 

lada; de esta manera, la distribución actual de los cultivos "tradj, 

cionales" es un .indicativo de las adaptaciones a las condiciones e­

cológicas concretas dentro de la sona de cultivo de temporal. 

Antes de aapliar la discusiÓn sobre lo anterior eonvi.ene acl!, 

rar el criterío que ten\!mlOs para aplicar el c:a1ific:at1vode~adi .. 

cionales·, a ciertos tipos de eultivo. Jacinta PaleDllobservó qué 

en la zona del Acolhuacan existe una continuidad de ciertos culti .. 

vosné nativos, que se expresa· por un fuerte . sincretiSlllo del cult,!,. 

'11'0 de pl.antasnat1vas y de plantas extranjeras, llaiuás. la .introdu,S. 
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ción y adopción de los enl tj. vos las posibiliQades 

de los pueblos del somontano a;Lto, en este caso Ca-

tariml. del Hon~e. al ampliar las tierras hacia aqu!t 

11as zooasen la altitud y el problema lluvia-helada imposibil!, 

taba el cultivo de las plantas nativas. De esta manera, el trigo, 

la cebada, el haba y la papa constituyen junto con el malz. ios cu! 

tivos básicos "tradicionales" para 

del Monte (Palerm, JO! 19'19: 174). 

econonda de Santa Cai;:arina 

De una manera esquemá.tica podemos decir que la distribución. 

actual de1oscuitivos tradicionales de acuerdO' a la .1nteraccióR de 

los. dos factores mencionados mas arriba, ces como sigue: El maíz, 

debido a 'la limitante del factor lluvia-helada~ se cultiva dentro 

de la zona poblada riego); en las porciones 

por 1.a hUllledad. ent~e los 2750 y 2900 m.s.n.m& y eventualmente en 

años muyhÚllledos por abajo de los 2600 m.s.n.m •• hacia las zonas de 

nuevas tierras en la franja erosionada. El trigo, se cultiva. por 

10 general a partir de 10.,s 2750 m.,s9n.m. y rebasando los 1fmites al 

titudinales del maíz y ocasionalmente dentro de la zona pobláda. 

La cebada, por su parte, se siembra generalmente en la~ tierras de 

temporal localizadas por abajo de los 2600m.s.n.m. y por, arriba de 

los 2750 m.s.n'!'m.; eventualmente, en la zona de riego dentro de los. 

limites de 16 zóna poblada. El haba y el alverjón, al ser cultivos 

que se asocian .a1 malz lo encontramos dentro .las zonas indicadas .ps. 

ra este último. El cultivo de la papa, por soportar 'una ma;yor alt!. 

tud lOencontrcamos generalmente en ,la. zona de temporal arriba de 
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los limites altitudinales del maíz. (Ver mapa 2). 

Queda claro que las tierras de riego, las tierras de temporal, 

los cultivos .ttradicionales" y los cul tivos comerciales; son todos 

factores que se~ncuentran en una interAcción constante, a través 
.¡ 

de las estrategias y alternativas que conforman el proceso.deadap .. 

taci6n ó1gr!colli de los. habitantes la comunidad de. SantaCatarina 

del Monte • 

. AGlUCU,\:ll'UAA DE RIEGO 

La . I.hfraestrucb1l':a 

Entre los factores que. constituyen la base del sistema ded.!, 

90 dentro del pueblo de Santa Cat.arina del Monte. consideramos: las 

fuentes dE!iagua,el sistema de canales y sus depósitos asociados, y 

por último. las terrazas y su estructura. 

El agua para propósitos de rielJo. se toma de tres manantial-es: 

el "Tlal iCfocomane tl • el "THll tec::illa" y el "Atexca". El primero, 

se localiia al nores.te de la iglesia del pueblo, en la cafiada de 

i'Ac:altit:.la" a 2700 m.s.n.m. y tiene un gasto de 4 Ll:s./s (S .• R.A., 

Ejiqal, Exp. No. 727/974). El segundo que tiene un caudal de 16 

Lts .. /s (op~cit.) se localiza al sureste de. la iglesia del pueblo, 

" 
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en la parte alta de la caiíada del r10 tJMagdalena" él. 2700 1IlI .. s .. n$l'1I .. ~ 

Por Últ.i.ma'f el manantial "Atexca" se localiza al de la 

iglesia en "la cañada de tlHuetziatl" a 2"650 m .. s.n .. m •• con un gasto 

.de 1'il.ts .. /s Cop .. cite) de los cuales la- mitad sé destina a tra­

vés deowa tubería, para servicio de ag'J<I potable a la ciudad de 

~excoco y la mitad rest¡inte se quede: para satisfacl;ir las necesida­

dés del pueblo de Santa Catarina (Ver esquema 2). 

Con respecto al agua para riego, en párrafos anteriores men­

cionamos que ~ de las preoCupaciones fundamental:es de la comuni­

dad era la disponibilidad de este recurso; pues bien, por un lado 

·nuestros informantes nos dicen que tt... el agua que hay, ya no al­

canza para regar todas las terrazas del pueblo .... ". Por otro lado, 

yc:orroborando lo anterior ~ist.m dos peticiones ante el Gobierno 

del Estado de México en la'$ que se solicita mas agua para fines de' 

riégo.. La pr:l.lIlera que se remonta al año de 1921 ,se ped!a COI!IO.d~ 

tacioo el agua de tres manant.i.ales ("Texapol$. MAgua de hlOllla" y 

tlAtlapulquito"l, finalmente ésta petición y después de los proceSO$ 

burocráticos fue· denegada en el afio de 1935 (Gaceta de Gobierno, 

'193S~ ~mo XXXIX (2): 1-2). La segunda petición, que se refiere a 

. la dotación del agua de ún manantial (uJUnesbtlateli ti), fue turnada 

en el afio de 1974 a. las'áutoridades gubernamentales para su evalua­

ción; para que finalmente en el afio de '1979 se negara, por parte de 

las autoridades, la petición de dotación (Gacet.a de Gobierno, 1979, 

Tomo CXXVIX¡ (27); 5-6). 
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Lo expu!:ste arriba es :indicativo ,de dos ,puntos que es nec",sa~ 

rioyresaltar. !:l primero, es que .las pOsibilidades de obtención de 

mas caudales de agua para riego, no existen. Segundo, la disponib,i 

lidad de água para regar mas superficie de terreno, e."l. las condici.9:, 

nes actuales de la tecnolog1a y de los cultivos existentes han lle­

g,ado a su l!mite máximo; de aqul que, tod~s las tierras abiertas 

cientell\ente alc;ultivo localizadas por abajo dé la. cota de los 2600 

lI\ .. s.n.lI\. (de 1976 a la fecha) no en capacidad, en cuanto a 

los,l!m:i.tes de los caudales de .agua, de recibir riego~ 

'Antes, de pasar a describir el sistema de canales de riego, 

conviene ac.larar que a diferencia de lo que sucede en algunos pu~ 

blos vecinos de Santa Catarina.del Monte~ en este pueblo se tiene 

control absoluto sobre las fuentes'.\¡ caudalesde~agua mencionados 

más arriba; ya que en aquel1ós el acceso al agua es de car&cter in­

tércomUl"l.it&rlo, de ab!, que la dotación y re9uhción esté el c:árgo 

de una junta de aguas de, carácter regional (Gómez Sahaqun, 1~71: 

27-29; Pérez Lizaur, 1975: 38-39, 81, 121-122). Es decir, cO,n res ... 

peeto al recurso,agua~ el pueblo de. Santa Catarina es "independ:ien­

te" al no haber ninguna reglamentación que 100bli9ue a compartir 

. el agua, a través de la.s juntas regionales mencionadas, con rospu.!. 

bIas vecinos. 

Ahora bien1 con respecto al sistema de canales para riego, 

podemos decir, que está constituido a su vez por tres subsistemas, 

cada uno independiente del otro. A partir de cada uno de 
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los tres manantiales mencionados. se inicia una red de canales, que 

. en nin.guna parté de su recorrido se enlaza con los demás su'bsi'ste-

BIaS • 

. Como en tértllinos generales, la organización y distribución. de 

la red de canales es s.imUar para cada uno de los tres subsistemas', 

vamos a describir de una manera esquélllática la c.onf'iq-..tración de uno 

de los subsistemas, sabiendo de antemano que ésta descripción es 

aplicable a cualquiera de los subsistemas mencionados .. 

De esta manera encontramos que las estructuras que constitu­

yen cada subsi.stema. ademá.s del manantial correspondiente, son: la 

cajareeolectora. el c:afiodealilllentación. el depósitO', 10saos ca­

nales pr~cipales" los cana'les secundarios Y los canÍiHes terciarios. 

A partir del na.eimiento del ml¡lnantialenste una caja recolectora 

abierta a la intemperi.e, c.onstru$.da de ma'mposteria, que sirve como 

un vertederO' paraenc;auzar el c.audal .deagua por un caño. Este ca­

iio'dealimentación, construido delmiSlllO .aterial que la. éája reco­

lectora, tiene unas dimensiones de 40 Cme. de base por soo.s. de 

alto y aproximadamente 500 Jlts. de longitud, desde la eaji!l r~ole.s. 

tora hasta el 4i!pósitode agua; ci!lbe mencionar, que paralelo y á un 

lado de este cafioéorr~ un camino vereda. Como vimos, el caño de 

alimentación deseinboca en un depósito, ~onstruido de piedra en su 

totalidad y con las paredes interiores recubiertas de cemento, ~n 

Unas dimensiones aproximadas de 15 Jlts. de largo y '10 JIta. de aru:ho 7 

y de 3-5 JIta. de pro:fundidi!ld. 
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A partir del depÓsito, se inician dos canales que nosotros d~ 

nomil:la'lllos principales; uno, en· dir'ección suroeste t el otro. en di 

receión noroeste. Estos canales . aunque su diámetro es el mismo 

que el. dél caijo de alimentación ya mencionado, están exc:avado·s en 

1.<1. tierra en la. mayor parte .de su recorrido y sólo. en pequefios tr,i!. 

mos está construido' de mamposter1a; en.genera1, la trayectoria de 

su recorrido.a través del pueblo es en dirección esteo.oeste. dema-· 

nera perpendicular a las curvas de nivel cuando la. pendiente no es 

pronunciada, sin embargOt en aquel.las porciones de terreno donde la 

pendiemtees muy pronunciada, el canal cQrreparaleloa las curva~ 

de nivel. Estos canales terminan a dU~entes distancias de su ori­

gen, hacia los ¡fmites de la zona poblada, en el extrealo occidental. 

Adelllás, en la. misma forma que en: el caño de alimentación, a un l,i!. 

do' y paralelo a cada uno. de los cltnales corr.e una calle vereda" . o 

la calle prinCipal. 

Con respecto a lo que nosotros denominamos canales secunda­

rios, que también están excavados en Úl tierra y con un diámétrolJ:, 

geral1'ente menor que el delcañ9 y del eanalprincipal, se inician a 

partir del canal principal a lo largo de su recQrrido por el pueblo 

y generalmente de una menera perpendicular a és1:e; as! descrito, 

los canales secundarios están dispuestos. siguiendo el, patrón de las 

cúrvas de nive1, e internándose en los .b10quesformadospor varias 
. . 

terrazas t que se encuentran a uno de los lados del canal principal. 

Finaltl!:ente •. lo.s canales terciarios son aquellos que se abren a. par­

tir . de 10$ canales. secundarios y que aU.mentan a cada una de las 
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terrazas que fora.a.n cada uno de los bloques antesmeneionados. 

Con. respecto al las terrazas, toda la superficie de terreno o­

cupada por la. zona poblada está terraceada. PQr lo que la disposi-

de las terrazas t suaviza la pendiente del terreno donde está. 

ubicado el puéb1o. En general, las terrazas. están dispuestas en 

forma perpendicular al 'nqulo de la pendiente y paralelas a las 
.curvas denivel,.formando pequeños rectángulos; en donde, el lado 

más largo es paralelo a la curva de nivel y el ládo más corto es 

páralelo ál . &ngu!o de la pendiente. 

Por su pa,rte, cada terraza está fOJ:l'l\ada por dos estructuras 

y SegÚn nuestros inr,ormantes éstas son el "mesholal" y el *'lnetepan­

ele" (o "panele").. El primero, es la, terraza propiamente dicha; 

mientras que el segundo, ese! muro de· eontenclón o horae de-la te.:-. 

rraza, construido de piedra o adoble. ESimpol;'tante esta distinción, 

porqne dentro de las estrategias agr!eQlasde cada .uni.daddoméiStiea, 

se plentean diferéntesalternativas en la utilizaci6n agr!cQlade' 

dichas, estructuras t como veremos mas adelante. 

E~ Sistema de Riego 

De la ma~era como hemosdesc~ito la infraestructura para la 

agricultura de' ri~o, nos establecer la existencia de tres, 

subsi ste:na s independientes de canales parr.:riego, que 5 su vez 

distribuyen eL agua en 
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el manantial "'1'lalic:ocomane" proporciona agua al sector sureste, 

con respecto a la iglesia; .el manantial tt'1'laltec111a tt , el de mayor 

caudal. de los tres proporciona agua al sector norte y central, CiQn-' 

respecto a la *,glesia; por último, el manantia.l "Atexca" proporcio­

na agua al sector suroeste. 'teniendo en cuenta el mismo punto de r!\, 

ferencia. Además. s1 tomamos en cuenta la bifurcación del caño de 

alimentación, a partir del depósito de agua, en dos canales princi­

pales,nos permite establecer la existencia de dos sUbsectores den­

tro: de cada uno de los sectores mencionados; éstos subsectores se 

pueden d~nominar norte y sur, con respecto a la porción de terreno 

gUe ocupan dentro de cada sector, 'i que son servidos por un canal 

princ1pal cada uno (Ver esquema 2) .. 

Como v!mes en uncapltulo anterior, el factor que establece 

el pauón tieriego dentro de la zona del somontano en b región de 

'féXCoco y f!¡nparticular en el pueblo de SantaCatarina~ es el pro­

bll\'l1l1a.:Uuvia-helada.. Es decir, una temporada de lluvias tard!.a y/o 

de hel~das tl!llllpraMS, puede ser fatal para la agricultura; de aquí 

que, la soluci.Óll actual al problema lluvia-helada es el riego,pre­

sembrado, en otras palabras, regar y selllbrar antes de que empiecen 

las lluvias, y despuésdee:;;to. el cultivo puede depender de las 

lluvias. As!, en el pueblo de Santa .Catarina del Monte. la irr1ga­

ci6n preseI!Ibrado se inicia en Febrerc~ y concluye con las primeras 

lluvias de abril y mayo; es claro entonces, que el patrón. de riego 

dentro del pueblo está regido por el cultivo de maíz, ¡aás suscepti­

ble al prob1!1'Jna. :lluvia ... helada. que los cereales europeos" 
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Una caracte4!$ti~a del. ciclo de riego, como dicen nuestros ~. 

formantes. es que ".u la tanela de riego corre par.ejo por todoiel 

pue~o ••• " •. Esto.Els, un año se empieza el. riego en las terrazas de 

1.& parte más alta de cada $ubsector,:t se 'termina. en las terrazas 

de la parte más baja del subsector; al año siguiente, el ordén en 

el riego.se invierte, es decir,· se empieza en la parte baja '!( tara!, 

. na en la parte alta, en otras palabras, el ele1. de riego esblenal. 

Es olaro entonces, que este patrón del éiclo de riego es una manera 

de COlIIpartir los riesgos., porqlie si lo relacionamos con.el problema 

de las heladas, e."l las últimas terrazas por regarsey sembrarse 

(con ma:td hacia !!layo o junio, tienen mas probabilidades de perder 

la cosecha en el caso de presentarse una helada temprana en septiem. . 

bre.u octubre, que en aq'l.uülásque fueronirrigada::¡¡ y sembradas en 

febréro. 

Durante las noches, en la época de riego, el depósito en la 

parte alta de cada subsistema se llena con el caudal de su manan­

tial correspondlente,·y en ·curso del día se' viertE!! a través de los 

doseanaies principales. El agua de éstos, al llegar a uno de los 

canales secundar.ios, es desviada. por un bordo de. tierra. y de esta 

manera el agua corre por la orilla superior de un grupo de terrazas, 

yde ah! es introducida a cada terraza por medio de los canales te~ 

ciarlos. Después de haber sido inUndadas las terrazas que forman· 

cada bloque, se pasa al siguiente canal secundario, ya sea el de. a­

rriba ó el de abajo, segÚn. sea la direcc:i.Ón de la tanda anual. Ca ... 

be aclarar, que los canales secundarios y terciarios sólo son pues-
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tos en servicio durante la época de riego, que es· cuando ,se desazol 

van para que el agua corra li.bremente por ellos. 

Además de la época ele riegopres9brado de febrero a junio, 

existe otra bacia diciembre y enerO. sbloqúe ésta úl~ima se da él: 

aquella.s terrazas que tienen cul ti vo de' flores y a petici6n' de ca-

da usuario .. 

AS!, en la temporada .en que no hay riego, el agua no Se alma­

cena "en 'los depósitos y sólo corre por los canales principales;. a­

,de\ll.~s. el. uso qÚe se le da en eztaépocadel año. es para fines dcÍ-

mésticos*. 

PGdetllos d.ividlr la exposición, de acuerdo a lo. expuesto mas 

ai:riba. en cultivos "tradicionales" y .cultivoscomerciales.· Para 

cada una de las especies se' analizar~ la ubical;:iónespacial dentro 

de la terraza, SUS ventajas adaptativas y él papel que juegan.den­

tro de la.. economía familiar .. 

x.- Los Cultivos ,"Tradicionales· 

El. maíz (!!!!. mays .L~). el alverjón (PisUIII sati vum. L.. var. !1E.;" 
, . , 

,vense (L .. ) Poirl,. el haba (Vic1a faba L.). el tri.go ('frit1CW11 áestj., 

vwn. L.) Y la cebada (HordeUlll vulgare L.), son las espec:ies que he- . 
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IlICIS denominado como cultivos tradicionales; losrii!c.sgos comunes para 

todas las especies mencionadas son: la: disposiclónespacial dentro 

estas especies se cultivan en el lile-

sholal; es el proceso de preparación del. suelo antes del riego pre-. 

esto es, el barbecho y la.rastra, que son los trabajos 

previos al riego presembrado; generalmente se realizan a finales 

del mes de noviembre o dura..'"lt.e el mes de diciembre, aunque eventual. 

mente .. pue4en hacerse este.s trabajos en enero y en febrero. 

Para.el barbecho, que se hace con el f.in de voltear la tierra, 

tradicionalmente se ba utilizado el. arado tirado por la yunta, sin 

eIllbUgo, a partir del año de 1976, como parte de los premios que o­

torga el Gobierno del EstadO. de México, el pueblo cuenta con un 

tractor kUértero, ,y act.ual,ment.e Se emplea para tales tareas. , 

La utÚ.iza.c:ión del. tractor representa ciertas ventajas ell c:.oa 

paraclón con elarad<h Desde el punto de vista de los usuarios nos 

dicen que este instrUmento. al tener mayor poder de tracci9n, pene­

tra con sus disc:.ós a mayor profundidad y por tanto el volUlÍlen de 

tierra que se volteá es mayor. Además, y quizá la mayor ventaja 

que representa· su uso, es su econom1a. Un mesholal, qUe con eJ. ar!, 

do y la yunta se barbecha en un dla de trabajo, utilizando el trac­

tor. esa .usma superficie de terreno. se barbecha en une hora. Ade­

lIloás, constderando que aquellas unidades doméstic:.as que ,carecen de 

yunta y arado, el alquÜer de. ellos equivale trabajo realizado 

por el tr.actor en el '1111S111o. tiempo pero a la mitad del cost.o que re-
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presentaban la yunta y el arado. 

El segQndo paso en la preparación del suelo~ es pasar por to­

do el mesholal un tronco o una viga de madera"con una persona adu,!. 

ta sobre de e.1la y jalados por una yunta; este procedimiento, la 

rastra, se hace con el objeto (le romper los grandes bloques de tie-

rra .• 

. As!, a partir de febrero y de acuerdo ala fecha de la tanda 

correspondiente del riego preseml:?rado, cada una de las terrazas. de!}, 

. trode la zona poblada recibé su dotación de agua.. Con respecto a 

esto, los informante.s, indicaron que 1.& manera d.e. saber si una terr!!., 

zatiene suficiente agua, es.'!!l intr9ducir una pala al suelo, si e§. 

to se hace con fad.lidad· es indicativo de que el, riego' ha sido suf,!. 

ciente" 

Es hasta aquí donde encontramos una cierta uniformidad con 

los prócedÍlllientos agr!colas aplicados en común a10s llamádoscul­

tl,VOS "tradicionales";. también, a partir de aqu:f. veremos a cada una 

de éstas especies en'partic:ulart hacienda hincapieen los .prpcedi­

mientos de cultivo, su importancia económica 'y las fechas de siem-. 

ora; este ú1 timo punto lo cQnsideramos importante p0X'9ue nos da la 

.pauta pára entender las limitaciones del recurso agua, y losproce­

sos adaptativos 8egrlcolas de la comunidad de Santa Catarina del !fu!}, 
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Zaa mays L. ~a!z). Dentro de la zona poblada encontramos 

que se utilizan preferentemente dos variedades de maíz, el "1stae" 

o blan"Co grande y el fttlahualconetl" o blanco chico; además, se culo 

tivan de manera esporádica el "hiauitl" o azul, y el pinto. La di-

rerencia existente entre las dos variedades blancas .citadas más a-

rriba, es la diferencia en el tiempo de desarrollo y en su rendi­

miento; la variedad "istac" tiene un período de desarrollo de 7 me­

ses y es de tedas las semillas de ma!z la que rinde más; en cambio, 

la variedad "tlabualc:onetlft tiene un periodo de desarrollo de 6 me-

ses y rinde menos que la "istac".· Asimismo, l.as variedades "biautl" 

o azul y pinto tienen características similares a la variedad 

blanco chico o "tlahualconetl lt .. 

Esas pecul~arldades de las variedade$se aprovechan como una 

álternativa para enfrentarse al problema de las heladas tempranas, 

es decir, en aquellas terrazas en que la tanda de riE!fJO es hacia fS 

brero o la primera quincena de marzo, la variedad "istae" es la que 

se cultiva, yse cosecha hacia principios de septiembre .y durante 
" 

el mes de octubre, quedando por t:antofueradelos riesgos de las 

heladas. Por otro lado. aquel.las terrazas, en que la tanda de riego' 

es hacia la segunda quincena de marzo y durante' el mes de abril, la 

preferencia en el cul tivQ recae en la variedad lttlahualconetl tt que 

se cosecha h<!,cia septiembre y finales ele octubre, ocasionalmente se 

siembran las variedades "hiauitl" G azul, y el pinto. Cabe decir 

que algunas unidades domésticas se salen de este esquema gener~l e.!, 

perando que no caigan heladas tempranas. 
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El trabajo del campo para el cultivo del ma!z, después de ha­

ber hecho las labores de preparación del suelo antes mencionadas y 

4espués de dejar orear el terreno uno o dos semanas después del riJl 

go presembrado, són, en el siguiente orden~ la siembra t · la primera 

labor o laboreo,· la segunda labor o asegundeo, la cosecha y el· cor­

te de los tallos. 

Para la siembra del ma!z, la selécciSn de semillas se inicia 

en el momento de la cosecha anterior, esto es, se. seleccionan las 

mazorcas de grano mas grande par.a usar:i.as cOmo simiente, éstas ma­

.zorcas se dejan.secar hasta. el momento previo de la siembra, es en-· 

tonces cuando de cada mazorca se. desechan las semillas que están en . 

los extremos y las semillas que quedan en la franja intermedia son 

las que se utilizan como simiepte. Una pr&cUca eventualmente rea-

.1121ad8 eS aquella en que las semillas, 24 horas antes de. se¡nbrar,se· 

se ponen a remojar en agua con cal. 

En la. siembra se hacen surco¡¡¡ a una distancia aproximada en­

tre ellos. de 45 a 60centfmetros y paralelo a las curvas de nivel. 

Esta operaciSn .se hace con el arado tirado por laytlIlta, atrás del 

ar.ado va una persona depositando tres o cuatro granos de maíz a una 

distancia aprox±mada de 50 a 60 centímetros, después de lo cual la 

semilla se cubre con el pie. 

La primera J.abor o laboreo se. hace al primer mes de haber sea 

brado el maíz; en ésta operación se pasa el arado para amontonar la 
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tierra junto a las matas de malz y al mismo tiempo quitar las hier­

bas que compiten con esta especie. SegÚn nuestros informante.s, en 

la primera labor lo que se hace es tf. G." sacar a la planta del malz 

del surco ••• ". 

La segunda labor o laboreo se hace después de que pasaron dos 

meses de .haber sembrado; esta operaci6n se puede hacer con el arado. 

si l¡;Ís plantas tienenmenos~de 50 cent1metros de altura, en ca.so 

contrario,en el q1,1E! las plantas t~ngan una: alt1,1ra mayor, este tra ... 

. bajo se realiza a pala. en ge~eral, esta operación consiste en amoa 

tonar la tierrá junto a las matas de ma!zpara evitar que se cáigan 

~on 1o.S vientos, y también aflojar la tierra para deshierbar y de 

ésta manera fomentar el buen crec.imienta de la planta. 

Hacia la época de l.él cosecha. de cada una de las matas de 

maíz las mazorcas se recortan yse llevan a la casa; después de ha-

. ber eife.ctuadoesta labor, se realiza el corte de tallo, que consis­

te . en cortar la mata· con. una ho.z y con ellos formar los háces que 

constituyen las arcinas en los patios junto a la casa. El almac~ 

je de la semiila de ma!z. generalmente se hace después de haber dej.!!. 

do que se seque ésta, en algunos· de los. cuartos de l.a casa; la ma ... 

. zorca se puede des.hojar o almacenar cón su envoltura, en algunos <>­

tras casos, la mazorca se desgrana y de esta forma se almacena, 

cuando el grano. ha sido desprendido de la mazorca generalmente se· 

guarda en costales y éstos se almacenan en a1960 cuarto de la casa. 

&8 raro encontrar los cuexcomates·que eran silos en forma de olla 
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nechos de lodo y que servian para almacenar la ~emilla. 

Por otra parte, la cafia del mai30 que se deja a un lado de la 

casa se le da a los animales del. corral, principalmente ganadomu-

lar. caballar y bovino, como alimento. 

Con respecto al haba (~faba L.) y al alverj6n (Pisum ü-

L.Var. arvense. (L.) Polr), los podemos considerar como cult,! 

vos asociados al ma!z, es decir t es·tas especies' generalmen.te 'se 001. 

tiva.h a media mata dentro de los cultivos demaiz y s.e siembran en 

la misma 'poca en que se siembra el ma1za En el momento de hacer 

el surco y posteriormente la siembra,se deposita una semilla de 

mah o varias alternadas con tres o cuatro de, estas especies. La 

c:osec::ba se reaLiza' cuatro o cinco meses despll~S' de la siembra y sn .. 

tes dé la cosecha de1111111z, de aqu1 que los trabajos deleultivo de 

estas especies sean similares a las· que s'e réa:azan para elmáfz, 

esto es, la 'primera labor o laboreo y la segunda labor o asegundeo; 

las semillas de estas tres especies se destinan a la alimentación 

de los integrantes de cada una de las unidades dpm&sticas. En el 

caso del ma!:, como ya lo mencionamos anteriormente, los tallos se 

destinan a la alimentación de los animales que se encuentran en el 

corral, pero adem&s, el ca1>ell.o del elote. en algunas unidades do .. 

mésticas, las que se dedican ala venta de hi~bas medicinales, lo 

venden principaÍmente en el mercado de Sonora, como planta medici-

nal. 
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'l'ambién podemos incluir de..""ltro de los cultivos asociados al 

maíz, la -calabaza (Cucurbita ~ r..), pero él diferencia de lo que 

sucede con el ~ y con el alverjón, ésta especie no se cultiva al 

mismo tiempo que el ma!z, s,ino que se aprovec'Ili!! la temporada de la 

primera labor o de la segunda lab()r para sembrarlos; de ésta espe­

c,le se aprovecha pa'ra fines de alimentación, su :flor y su fruto que 

es cortada durante la-etapa de su crecimiento. 

Por otra parte, el cultivo del trigo (Triticum aestivumL.l y 

la cebada (Hordeum v\llgare L.) merecen una consideración' dentro de, 

los cultivos "tradicionales" que encontramos en la zona poblada y, 

que cuentan con riego. Estos dos cultiv-os, si los comparamoscen 

la superficie dedicada alma!z, nes encontramos qúe ecupan un lugar 

muy abajo del maíz; fundamentalmente, el <;:ultivo de estas dos espe­

cies lo encontramos como una sustituci6n del maíz. 

En aquellos terrenos en qu.e la tanda del riego es hacia la s~ 

gunda quincena de marzo y durante el mes de abril, debido a que si 

se sembra.ra ma:1z en estas terrazas, el rie,sgo de que unahe:lada tem. 

prana afecte al cultive delma!z. es muy grande, po.r lo que debemos 

entender el cultivo del trigo y la ,cebada come una estrate9iapara 

contrarestar los perjuicios que ocasionan 'las heladas tempranas en 

una economía del ma!z. 

Los trabajos de siembra de estas dos especies son muy simila:';' 

res, después de haber dejado una o dos semanas orear la tierra des-



149 

pués del riego, la semilla, se siembra al voleo inmediatamente des­

pués y.enel mismo día se pasa el. arado tirado por la yunta para C!:!. 

brir la semllla. Después de estas labores, ya no se realiza ningÚn 

trabajo sIno basta el momento de la cosecha en los meses de noviem­

bre y diciembre; para coseéharlo, el tallo se cO.;rta con la hoz y se 

hacen gadillas para dejarlo en la terraza y termine de secarse, po.!!. 

teriormente se lleva a las eras que se encuentran en lUl;Jares deter­

minadosdéntro del pueblo para la trilla. Después de haber realiz~ 

do esta última labor de separado de la semilla, la paja se arsina 

en .el.patio de la casa de la unidad doméstica; por su part~. la se­

milla que se guarda en costales se almacena en algún cuarto de la 

casa <te la unidad doméstica. 

La·.semilla de trigo se. destiml fUIldamentalmente ti la al1ment.s, 

clón humanamezc.lada con la masa de las' tortillas ,para su consumo. 

Por'su parte. la sem.illa de la cebada se da como alilllen'toa 

los animales, principalmente a borregos y puercos; la paja del tri­

go y de la cebada se da como forraje a los animales. También ~nc0!l 

tramos, con respecto al cultivo de estas dos especies, una relación 

directa con la cr!a de ganado menor. esto es. ganado bovino ygan<l-

do porcino. 

Pero además y dentro de la sección de los cultivos trad~cion~ 

les,se puede incluir el cultivo del capul!n (Prunus serot:Lna Ehrh.>, 

del tejocote (Crataegus pubescens (HBl{.) Steud.), del ma,guey (AOve· 
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atrovirens Ka.rw.}. del nopal (Opuntia ficus-indica' (L.) Mill .. ) .. 

Sobre estos cultivos habrl. que anotar dos Cúestiones: la pr,t 

mera, que las cU'?-tro especies son cultivos de metepancle. esto es, 
¡~ 

'se siellibran en el bOrde de la terraza; la segunda. es que estos cu1:,. 

tivosestán sien~o desp~azados espacialmente por el cultivo de 0-

trás especies. como son, á'rboles frutales. flores y plantas medici-

nales'de mayor valor comercial. 

El capulln (Prunus serotina Ehrh.>, esta especie es un árbol 

del cual no encontramos evidencias que indiquen que se ren~eve su 

cultivo. De esta especie se extraen sus frutos y las hojas. 

La cosecha del fruto que se realiza hacia los meses de febre­

ro y marzo, se destinan para consumodeiaútieo.y para venta,' ésta 

, úl til!lase realiza en pequeña escala en los puesto,s de plantas l!Iedi- , 

cinales dei mercado de Sonora 'i en el mercado de TexcocO. Por su 

parte, las hojas de este árbol se venden como plantas meciicihales y 

ilc;iemás,entre los habitantes de ,la comunidad de Santa Catad.nadel 

Monte se ,utilizan. para hojearse durante el baño en el Ittelllascal;". 

", 
El tejocote (Crataequs púbescens (HBR.) Steud), esta especie 

de árbol, que también comparte la característica de la anterior en 

cuanto a que su cultivo no se renueva actualmente, de ella se util,t 

zan sus frutos, las hojas y la ralz .. 
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Eo,'cuanto a los frutos que se cosechan desde el-mes de sep­

~embre haci .. fin.lesdel mes' de novisnbre, sedest1nan para el c0D. 

sumo doméstico y también para la venta; este último punto también 

se ca:racteriza por el tamaño reducido de su comercialización. Por 

su parte, las hojas y las ralees se usan como plantas medicinales 

dentro del púeblo, como también se les utiliza como productos come,¡, 

clales.esto es, se vende como planta medicinal. 

El maguey (Agave atrovirens Karw. ). deestilespecie sólo. se 

.. extrae el agua,miel para produc pulque y consumirlos dentro 'del á~ 

. bita doméstico; el pulque local. cabe aclarar, no se comercializa, 

ya: que la mayor parte del que se consume en los establecimientos 

destinados para la venta dentro de la comunidad •. se trae de la re-· 

giqn:(Je Apah; es~o es. indfcativo de la marginación que está suf.tiea 

do esta especie. 

Nopal (Oeunti'a fic:us-indica (1. .. ) HU!.); esta espec:i,e. como 

las tres arriba ind.icadas, es un cultivo al cual se está sustituye!l, 

do; de los ejemplares que aún e~isten dentro de la parcela en la z2, 

na poblada, sólo se utiliza el tallo, es decir. sus pencas, y se 

destinan para consumo doméstico principalmente. 

IX. Cultivos CGmerciales 

Este tipo de agricultura es de carácter reciente y podemCls f~ 

ehar el inicio de su creciemte importancia' dentro de la ec0!I0m!a de 
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la comunidad, 'hacia J,a década de los cuarentas. que es .cuando se h!, 

ce y construye el camino da terracer.fa que une al pueblo de Santa 

.Catarinadel Honte con el pueblo de San Miguel Tlaixpan y de esta 

manera'se logra. una mejor comunicil.ci® cen la ciudad de '.rexcoco, es 

decir. esta. ollra deiafraestructura impulsó el cultivo de estas es"; 

pecies. Sin embargo, existen antecedentes sobre la introducción de 

los cultivos c<lmerciales que indican que antes de la década de los 

cuarentas se cultivaban ciertas especies de carácter comercial, pe-

ro l~ diferencia estribaba en que la comunidad era eminentemente 

productora; y nocomercializadora, esto es, la comercialización de 

los productos del. pueblo de San.ta Catarina. del Monte se hacia por 

medio de intermediarios, ya que ellos entregaban su producto a co­

merc:j.antes del pueblo de San Miguel Tlaix~n 'f¡ San Dieguitopara 

que, losvendieran,tantoen la ciudad de Texcoco, cómo en lacle Mi­

xico. Sngeneral podemos. visualizar el efecto de introducción de 
. . . 

105 culti~os comerciales en la econom!a de la comunidad, por medio 

de la manifestación de dos fenómenos, éstos son= el desplazamiento 

y sústi.tución. 

El primero, que se da principa~mente en las especies t~adici.2. 

nales de mesholal, como son: .el I!laf.z,. el trigo, la cebada, el alve,¡, 

jón y el baba. Este fenómeno de desplazamient~ se manifiesta por 

el traslado de estas especies desde la zona de riego hacia las tie­

rras de temporal, el efecto inmediato es el de dejar espacio dispó­

nible para la introducción d.e cultivos de importancia comercial, PS, 

roa su vez aprovechar aquellas z~nas en las 'tierras de tentporal 

que " son susceptibles de ildopi::ar la introducción de los cul ti vos tr!, 
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diciol).ales. 

;< El segundo fenómeno, la sustitución, se da principalmente en 

las especies tradicionales que se cultivan en el metepancle, a sa­

ber, el capul1n, el maguey, el tejocote y el nopal. Este fenómeno 

desustitucibn, lo atribu!mos a que estos cultivos están perdiendo. 

por. un lado, la importancia comercial as! como ~ambiénsu importan­

cia econ6mica dentro de cada unidad doméstica, si tomamos en cuenta 

que estos cultivos eran eminentemente para consumo doméstico; as!, 

el espa'cio ocupado por estás especies ha sido dejado para la intro-

ducción de especies de comer~ial. En general. pOdemos de-

c:ir que existen 3 tipos de cultivos comerciales, éstos son' los ár-' 

boles frutales, las flores y las plantas medicinales, al mismo tie,! 

po, cada. tipodecuU.1VQ10 podemos ver desde el punto. de de 

la posición espacial i¡ estructural que guarda dentro de la terraza. 

De esta manera, y para facilitar la'exposición, vamos él analizar 

los cultivos comerciale~ en base a la subdivisión que bemOl!> menci~ 

nado ~as arriba. 

A. Arboles Frutales 

En cuanto a la posicibn espacia! que guardan estos cultivos. 

dentro de la estructura de la terraza, los pOdémos definir como cu~ 

tivos de metepancle, es decir, se,siembran ~·e1 bordo de la terra­

za, sin, embar.qo, en algunos casos, los menos, se encuentran cultiv!. 

dos formando l:Eneas a 10 largo y dentro de las terrazas, éstas 1!-

I 
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neas estar!an paralelas a la curvá de nivel. 

Para entender. la situación actual de los árboles frutales dea 

tro de la econom1a de la comunidad y as1. i;:embi~n el papel que jue­

gan dentro de las estrategias adaptativas, conviene que revisemos 

las condiciones bajo las cuales se hizo la introducción de los fru­

tales. Con respecto é! esto, es interesante vj!!r que las variedades 

que ~e han introducido a la, comunidad .no reúnen 1.o.s requisitos que 

los habitantes esperaban, esto es, son variedades que no están ada,a 

tadas a las condiciones climatológicas, según nuestros informantes; 

a esto debemos agregar la deficiencia que existe en las' técnicas p!. 

ra aumentar la productividad, por ,ejemplo, injertos y acodación; 

también pOdemos agregar qué la falta de una tecnologla adecuada cos., 

tribuye:a los bajos re:ndim1entosque se observan en esf;;erubro, ce­

mo son, la aplicación de fertl1iz~ntes. de fungicidas, de insectic.!, 

das; elementos, todos elles, que no se utilizan en las practicas 

dél cultivo de frutales. Pero esto no hay que pensarlo en términos 

de ineficiencia por parte de los agricultores, sino por el contra .. 

rio, se tiene que ver desde el punto de vista de la falta de .capi­

tal para invert.ir, tanto en la adquisición de conocimientos técni­

cos, como la aplicación de las técnicas para aumentar el rendimien­

to yla productividad de los árboles frutales. 

Otro punto que pOdd.a añadirse a las dificultades de la acep­

ta.c1ón y utilización de los árboles frutales y que es.tá directamen ... 

te vinculada con aque11as variedades que no.se adaptan a las condi-
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ciones ambientales dentro de las cuales se encuentra el área de cu~ 

tivo, es que la mayorla de los árboles fr~tales que se han introdu­

cido a la comunidad, podemos decir que se ha hecho al azar, al no 

buscar conscientemente tal o cual variedad, ya que los principales 

medios por los. que se han obtenido los árboles frutales, son a tra­

vés.de los conocidos o parientes que se tienen en los pueblos veci­

nos, o. los comerciantes que 11~van a vender árboles. frutales, y los 

estudi¡;mtes de la cercá'na Universidad Aut6noma de Chapingo •. 

En todos los casos, la adquisición de los árboles río se háce 

con la seguridad plena de que son los adecuados para las cond1cio-

nes ambientales, en resumen, los habitantes de Santa Catarina del 

Monte {lo 'han.buscadecuáles son lo,sárboles frutales.o las .. varieda­

des. de el:tost que reGnen la~ condiciones o caractéd.sticas óptimas 

pára adaptarse a las.condiciones ambientales en lils que se si~bran. 

De aqu!qúe, se ha .formado una conciencia, de rechazo hacia aquellas' 

p.ersonasque les han llevado árboles y que nc han prosperado, esto 

se . debe , segÚn nuestros informantes, que al dedicar un determinado 

espad.o en el, terreno de cultivo a estas especies¡. y al no rendirlo 

que se esperaba, se prOduce un desequilibrio dent~ de cada una de 

las unidades.domésticas, ya que este espacio pudo haberse dedicado 

a ot!:'o tipo de c:::ultivo. en s!ntesis, aunque sl hay producci6n en el 

rubro de los frutales, esta es de baja Calidad y poco rendimiento 

que ins1)'ie direeta:mente en una deficiente entrada de recursos ecoD.2, 

micos .. ' 

. , 
I 
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Con respecto a la. comercialización y en comparaci6n a 10 que 

Bucedra antes de la década dél los cuarentas, ésta se hace de manera 

directa o por medio de intermediarios que viven en el mismo pueblo 

y ya no. dependen de intermediarios de otros pueblos • 

. Manza~a (IYrus ~ Lo.). Los &rboles de esta especie sen el 

cultivo mas. difundido dentro del pueblo, entre .los frutales. La c2-

secha se levanta en los meses de septiembre a noviembre; dependien­

do de la cantidad y de 1.a calidad fruto, éste se destina a consumo 

dOÍlléstico o a Úi venta; en este último caso se ofrec~ como un fruto 

decaracterlsticas corrientes y no compi~econ los frutos de m&s ca 

lidad que comunmente se comercializan en los mercados citadinos. 

cuando se comeroializa, se vende generalmente por menudeo en los 

mercadosdEr"'l'excoco y en "el mercado de Sonora en 1a" ciudad de lféri.­

co. excepcionalmente puede lli!i!garse a vender .por costal o caja, d_ 

pendiendopo.¡:- supuesto de una buena cosecha. 

Durazno (Prunus persica (L.) Sieb. y Zucc.). Después del cUl:, 

tivo de la manzana y tomando en cuenta la cant~dad de árboles sem-

. brados, esta especie es la segunda en importancia, en lo que a. cul­

tivo de arbo~es frutales se refiere. 

La producción de fruta es muy peq\1efia y de mala calidad, se 

levanta haci.a los meses de mayo y junio, dedicándose principalmente 

"" a consumo doméstico, no se dedica a l.aventa, ya que la mayor!a de 

las veces no. se produce fruto; en cambio la f10r de durazno que se 
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recoge en los meses de marzo, abril y mayo~ si .E!S un producto impo~ 

tanta de esta especie, la ealidadde la flor permite venderla en 

los mercados de 'l'excoco y en los mercados de Sonora y Jamaica en la 

ciudad de México; la f10r se puede vender por .manojo en'l'excoco y 

en el mercado de Sonora, y por gruesa en el m.ercade> de Jamaica. 

Pera (!7rus communis L.). Aunque el número de árboles c:ulti­

.vados es pequeño si lo comparamos con las· dos especies anteriores, 

la cantidad de fruta que se logra por ~rbol es mayor, adem~s de que 

la calidad de la fruta supera a cualquiera de las especies que se 

cultiván en el pueblo, por lo que actualmente se le da mayor pr~e.-

. rencia, en cuanto a cultivo se .refiere. Esta fruta, que se cosecha 

hacia los mEses de mayo y junio. se vende al menudeo en los merca­

dos de '1'excoco y en el· mercado de Sonora en la ciudad de Méxia>; 

tambi~n,una parte de la producción se dedica a consumo doméstico. 

cOn las, caracted.st.f.cas y los -tesultadosque presenta esta especie 

en cuanto .su adaptación a las condiciones all\bientales, es un cu1ti-

vo con grandes perspectivas entr~ los árboles frutales. 

Ci:r:uelo (Prunus domestica L.). Esta especie está poco difun­

dida y ·adem&s no hay interés por ampliar SU cultivo, .el fruto sé c2, 

secha en los meses de abril, mayo y,junio, pero por mala calidad 

del frqto no se destina al comercio,' sólo para consumo doméstico. 

Chab,acano (,E'runus!rmeniacaL.). De esta especie son a>nta­

dos los &rboles que encontramos dentro del pueblo de Santa Catarina 
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del Monte; el fruto, que sec:osec:ha de marzo a mayo y además de que 

es poco, s610 se destina al c:ensumo doméstico .. 

B. Flores Ornamentales 

Actualmente, el cultive;¡ de flores ornamentales juega un papel 

muy importante en las estrategias económic:as 'i adaptativas dentro 

de la cOmunidad de Santa Catarina,. esto le decimos en relad.6n al 

especie y la cantidad de trabajo que requiere suc:ultivo, que es de 

c:arácter lUás intensivo. 

Con respec:to a la introducción del cultivo de las flores, po­

demos dec:ir que, alj.gual que los cúltivos comerciales dentro de. 

los cuales están las flores, la podemos fechar aproximadamente h,a. 

eia la década de los cuarentas, pero ést'1l introducci6n no se llevó 

a eabo de una manera total sino de una forma·parcial, as! tenemos, 

segbn nuestros informantes, la pr~eraespecieque se intrOdujo al. 

pueblo por influenc:ias de los pueblos. del somontano, en particular 

de San Miguel 'l'laixpan y.San Dieguito, fue la flor de Margsritón 

(Chrysanthemum leucanthemum L.), y posteriormente se introdujo la 

·flor de Alcatraz (Zantede"schia aethiopica (L.) K. Sprengl. 

En relación a la introducción de las flores. no ~stamos segu­

ros de cual fueie. l,i1ecuenoia postérlor. por lo que no la vamos a . i!l, 

dicar.. Sin e/4l>argo,lIlencionaremos cúal. es la probl!;!!Rática en .cl,léln­

·ik·l:imftante ps.ta 1.a introducción de las flores; quizá el p~tolllas 
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importante es la cuestión de la falta de capital, esto es, eninve~ 

siones que aseguren una mayor productividad dentro de este rubro, 

como son, la aplicación de insecticidas, funglcidas y fertilizantes. 

A falta de capital, nos encontramos que la estrategia para e~ 

frentarse a estos problemas, .es la de cultivar flores que aparente .. 

mente son mas. resistentes a las enfermedades y que no requieren in­

versiones altas de capital" Es necesario referirslii!, para ha<:::er más 

explicito esto, a un hecho que sucedió hace algunos años: Aunque 

los informantes.no pudieron precisar la fecha, hace algunos afio s , 

la flor de Alcatraz, segÚn los habitantes de la comunidad, fue ata­

cada por algÚn gusano de la tierra que cubrIó todas las. plantas de 

esta· especie y desde entonces no se siembra en el pueblo .. Por.lo 

tanto, aqu!, lo que vemos .es que cuando una planta es atacada por 

alquna enf.ermedad.. en lugar de protegerla con fungieidas o insecti­

cidas 10 que se baca es sustituirlas p~r otrotlpo de flor. 

Durante nuestra eS'tanda en el pueblo, las plantas de ~r9ar1. 

. t6n (Chrysanthemum leuca.nthemum L.) estaban siendo atacadas por una 

enfermedad y qúeestal;)a llegando el un punto crltico,observ&ndose 

que algunas unidades domésticas estaban sustituyendo su cultivo por 

etra planta de las que se encontraban como potencialmente producto­

ras en esa unidad dQ~stica. La. enfermedad del Margaritón la acha­

caban a dos causas,una de e~las. por los gusanos y caracoles de la 

tierra que se .comlan .la raíz,. provocando que la planta se secara; 

le otraeausa~ ¡es que 1as plantas se ftenchahuistlantt • Col!l0 vemos, 
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el diagnóstico de la enfermedad del Margariton es similar para los 

ojos de los.campesinos de Santa Catarina. al de la enfermedad que 

tenia la flor de Alcatraz. 

Ahora bien, se lle:raron lasplant.as de Margarit9n al. Laborat2, 

rio de Citopatolog:!a de l.a Universidad Autón,oma de. Chapingo p¡¡¡ra ha. 

cer.la identificación de la' enfermedad de la planta y de esta mane­

ra poder .buscar la forma de controlarla. ah! se determinó que la en. 

fermedad de. la planta era provocada por la infestac,ion de (los hon-

gos: Alternar.ia sp .. y Septoria sp .. , el primero conocido como Tisón 

Foliar o quemadura de 11;1 hoja, el segundo conócido .como mancha. de 

la hoja. Tambi~n se indicó que estos hongos.se ven favorecidos .en 

.su desarrollo por la estación húmeda de lluvia. Además también, en 

el Laboratorio .de Citopatolog1a se sugirieron una serie de. fungi,ci­

Ii<;ls para' la eliminación o atenua,ción de.las enfermedades provocadas 

por.loa bongos, pero al comunicárseles esto a las personas afecta-_ 

das, nos l:iic:l.eron saber que su situaci6n 'ecOnómica no les permitía 

comprar losaspersores y los fungicidas, quedanlio por tanto, las ea 
fe:r1liedades fuera de conhol, y que la única alternativa para elimi­

nar: esta 'enfermedad era sustituir el cultivo de la flor de Hargari­

tón, por otra especie de flor, que en el caso de las unidalies afec­

tadas fue sustituida por la flor de BolitadeHllo o Confitillo 

(Chfysanthemum fruteséens L.). 

Entonces, en pocas palabras, a falta de capital, la estrate­

.g1a de las unidades dOÍll&sticas . es ,la IrI:lstitucibn, no el control de 
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enferllledades. 'Lo anterior t .nos perlllite entender el porqué -la mayo­

rla de las flores cUltivadas dentro de la comunidad de Santa Catar! 

nas:on corrientes. ya que 1& introducción de flores fi..-ias equivale 

a una inversi6nde capital que las unidades domésticas no est~nen 

capacidad de satisfacer. 

Ás!,de una manera general, pOdemos decir que aunque el cult! 

vo de las flores tiene rasgos hastante 1m.portantes denti'a de la. ec!a.. 

nomla de las unidades domésticas. el desarrollo de esta actividad 

se ve ,frenado por la falta de capital, además de que es claro, que 

las técnicas utilizadas en el cultivo de las flores no aseguran un 

alto rend1m.ientoy una mayor productividad en cuanto a este rubro 

se refiere; también es claro, con la anterior, de que la introduc;" 

c.16n de 'variedadesmas finas de flores, dadas lascondiciones .. actu!., 

. les econ6mi.cas de las unidades domésticas, ~o es posible su intro­

ducción, ya que rfi!quierenun cont!nuoesfuerzo de· inversi6n de cap! 

tal y de desarrollo de tééni!=as que hasta el momento están fuera de 

. las posibilidades de las unidades domésticas que componen la coaruri! 

dad de Santa. Catarina del Monte. 

Ahora bien, con respecto .a 10.$ :rasgos qué, caracter:izan el culo 

tivo de flores dentro de la comunidad, podemos citar dos,primero, 

la difusi6n de su Cultivo, y segundo, la posiCión espacial'que gua~ 

dan dentro de laterri1za. 

Cort respecto al prim.er punto, podemos decir .-ueen todas ias 
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wll.dades d9mésticas de la comunidad se cultivan flores, pero esto 

se da de una manera diferencial, desde aquellas unidades que cul t1-

van poc¡¡¡,s matas de la mayoría de las especies, hasta aquellas unidJ:!. 

des .que dedican una o, varias terralilas al cUltivo de una sola espe-

Ahora bien1 en relación a la posici6n espacial qué guardan 

'de.,tro. de las terrazas, las especies cultivadas las podemos dividir 

en dos9'rupos: las f19res que se siembran en el metepancle y las 

fiores ~ue se siembran en el mesholal. 

Otra cuestión importante que conviene mencionar, es que el ly. 

gar a el terreno de¡;;tinado al cultivo de las flores, se encuentra 

junto a la casa ·de la, unidad doméstica correspondiente, 'esto, pensa 

masque s. deba a que el cultivo de flores requiere de trabajo in-

tensivo yconstantednrante la mayor parte del año, en particular~ 

nos referimos a la siembra. a la poda y a,la cosecha, y en general 

al losé cuidados que se les dan, esto lo decimos con el riesgo de ser 

reiterativos, porque en ningún caso no.S encontramos que las terra­

peque estaban lejos, de la casa de la unidad doméstica estuvier¡¡n 
' .. 

cultivadas por alguna e$.Pecie de flor., 

Otro punto importante que es necesario menci.onar, es el orden . 

,que encontramosd~ro de las terrazas; en un principio, sobret,2. 

do en aque11as unidades en las que no hay suficiente terreno para 

dedicaruná;párte de él de una manera e~clusiva. a una sola especie 

de:flor., nos encontramos que las flores junto cono~ro tipo de cu.!, 

tivos,' como sO,J1. las plantas medicinales, aparecen, con un orden. apa ... 
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rentemente anárquico, sin embargo, este .orden está dado por las ne­

cesidades de cada una de las unidades domésticas~ en cuanto a los 

requerimientos de d2versos tipos de flor .0 de plantas medicinales. 

en cambio, en aquellas unidades domésticas con suficiente super:fi .. 

cie de terreno. encontramos que se les dedica.a cada una de las es-· 

pecies de mayor importancia económica entre las flores, una determl 

nada superficie exclusivamente para aquella especie a la cual se djt 

diean esas unidades domésticas. 

Éxpuesto 10 anterior, podemos pasar a analizar de una manera 

·ésquemátiea y por necesidades de la presentación del trabajo, los 

dos grupos antes mencionados: las flores de metepancle y las flores 

de mesholal, teniendo en cuenta que esta clasificación no es del ta 
do rigurosa y que depende de ¡as i:::óndicionesantesenunciadas de c,St 

da. unidad doméstica. Asi tenemos que las flores que se cultivan 

preferentemente en el mesholal, son = la bola de hilo (Chrysanthemum 

frutescens L.). el margarit6n (ChrysanthemUml~ucanthemúm L.) ,la 

dalia (Dal1l.1a pinnataCav.)· y ¡a flor de muerto ('ragetes erecta!..); 

. además de la Cl.avelina, (Dianthuslatifol1usWilld.)1 los perritos, 

{Antirrh1m.un majusL.>. el pincel, (Helichrysum bellidioides WilId.) 

la mseadeb (Calendula ófficina1isL~). la amapola (Bschséholz1a 

cal1:fomica Cham .. ), el zezempoalXQchitl (!?Ysodia plnnata (Cav.) 

Rob.). 

qqe láscuatroprilneJ;1ls son las que más intensamente se culUvan 
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dentro de los t.errenos de las un:idades domésticas. 

Con respecto á las flores que sé cultivan en el metepancle, 

esto es. en el bordo de la terraza, tenemos al agapando(&:1apanthus 

eL.) HQffmans) f la palma (Glad:iolus carvophyllaceus (Burm. 

f.J i'oh'l, la palmira ('l'ritonia crocosmUflora Nichols) 'J la bande-

rilla (Kn:ipholia uvaria Rook); de estas cuatro, la que mas intensa­

mente se cultiva es la ~rimera. 

La indicaci6n que hacemos en cuant.o a la :intensidad de culti­

vo de las cinco espécies que mencionamos de los dos grupos, está da 

. da fundamentalmente por el precio que se paga por ellas t ya que • 

. aunque . todas las especies mencionadas son de tipo corriente, las 

~inco'que inaicamos tienen, un precio relí!ti1famente superior, con 

respecto a las restantes. 

CbrysantmSum frutescens L. y Chrysanthemum leucanthemum L~ 

Estas dos especies se CI,lltivan por esqueje; de una mata en 

pr6ducc1ón del cultivo anterior se separa un tallo con ra!z y se 

siembra en un almácigo, hacia los meses de marzo y abril, después 

de un 1Ill!!s o tIles y medio la planta se pasa al mesholal previamente 
., 

abonado. Una condición para el cultivo en el almácigo y después 

del paso al mesholal es que no de.be faltar agua en estos pasos. 

LaspJ:antasen el. mesholalse siembran a una dist~ncia entre 

: , ¡ 
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mata y mata de 50 a 75 cent1metros. La cosecha y corte de la flor 

se realizan en los meses de julio a septiembre conforme van a~rien­

do las flores; con respecto a surenevación, se pueden renovar cada 

año e dos, siendO' la cendición para su renevación, el que las matas 

estén muy apretadas o cuando los s1ntomas que presenta la planta 

sen de enfermedad. 

Dablia pinnata Cav. 

Esta especie se cultiva por tubérculos, éstos se sacan de las 

plantas en producción de la cosecha anterior, generalmente, al fi­

nal de la temporada. Hacia los meses de octubre y noviemhre, que 

es cuando se sacan los tub~culos,· se escogen los que est~n en meJa 

res .cendicienes. elimin'ndose les tub'rcules. que estári.podrides o 

blaÍldos. entonces para marzo Iy abril se plantan diJ;'ectamente en 

el mésholal. grupos de dos o tres tub~culos a una distancia de 75 

centímetros. cosec:h~ndose en ies. meseS de julio a octubre. Después 

de haber j?roducido. a cada. mata de esta e.specie se le corta .el ta­

lleh o en caso de que esté muy apretada la mata, se· sacan los bul­

bos .. y s.e escogen los más macizos para sembrarse en marzo o abril. 

G.eneralmente. la renovación de este cultivo se efectúa cada dos ó 

tres años. 

'faqetes erecta L. 

E~ta plantase cultiva por sem.i.lla,que .seescoge de las flo-
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res secas de la cosecha anter,ior para sembrarse hacia el mes dema­

yo en almacigo, de donde~ despu's de un mes o un mes y medio, deper!. 

diendo. del tamaf!.o de la I?l&ntula~ se trasplanta al mesholal t habie2, 

do una distancia entre las plantas individuales deiS cenÚmetros • 

. La flor de. esta .especie se éosecba en los meses de octubre y noviem.. 

bree 

. Agapantbus clfricanus CL,. ) Hofflllans 

Las plantas de esta especie se siembran por tubérculos en los 

meses de marzo y abril, en grupos de dos o tres, a una distancia de 

un metro entré ellos en el metepancle. L.a cosecha .de las .flores dé 

esta especie . se realiza en los meses de septiembre a noviembre; al 

- final de la temporada si la mata no es muy grande, sólo se dese-' 

ehan las. hojas que están secas o podridas; en el caso de que las ~ . 

tils estén muy apreta dil s se sacan para. recoger los t\1b~rculos que e.1! 

tén masduros.dese1:;h¡¡u¡.do los blandos, generalmente, estoúl1:imo, 

es decir su J:;'enovaci6ri, se realiza cada tres ocuatroaf\.os.· 

C. Plantas Medieinales 

La importancia del cultivo de plantas medicinales se hace pa­

ténte si comparamos el número de especies cut ti vadas de &rboles fI'!!. 

tales ":1 elnGmero de especies de flores ornamentales con el número 

de las especies de plantas. medicinales que SE!. cultivan en Santa Ca­

tarina del Monte. En nuestra estancia en elpuehlo. pudimo.s,!let!!é:-
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tal:' 25 de esta.s especies, número relativamenté alto en comparación 

con los dos otros tipos de cultivo. Otro aspecto que resalta la i~ 

portancia del cultivo de plantas medicinales con fines comerciales, 

es que la mayorla de lós individuos de estas .especiesse encuentran 

en una pJ;oducción casi continua durante la mayor parte del año. 

Con respecto a las caracterlsticas del cultivo, podemos decir 

que compartenalgtÚlas de el.las, si no todas, con el cultivo de las 

flores:~ 

12 .... Las·plantas medicinales se siembran en la terraza o te-

r:r.él.zas adyacentes a la casa ... habitación. 

2Q.- La distribución e$pacial dentr.o de la tet'raza . es muy si .. 

milar a la de las :flores.. encontraJ}doque las fohnas herbáceas. ge-

rieralmente se cultivan en .el mesholal~ .mientras quela.s formas ar­

bustivas o' arbÓreas se cultivan en el metepancle. 

3Q.- Otra taracterlsticao rasgO que comparten estos dos ti­

pos de cultivo. son sus antecedentes en cuanto a la fecha de intro-
" " • • •• .} oc, , 

duccion y al inicio de su comercializacion, sabemos que la introdU.s, 

ción d~ cultivo de las. plantas medicinales se realizÓ hacia la d'­
cada de los cuarentas, introducción que fue hecha a partir de los 

puebl.os vecinos de la . parte baja del somontano, en particular del 

pueblo de San lliguel Tlaixpan. Cabe apuntar, segÚn nOS dicen los 

il'),f9.rmantes., que en un principio las unidades domésticas sólo eran 
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.productoras, posteriormente y a ra!z de la apertura del camino, es­

te producto, las plantas medicinales, las vendían directamente los 

productores en el mercado. 

En relación a la producción y cultivo de especies de plantas 

medicinales, podemos decir que está dado fundamentalmente por la de 
. . .-

manda que de ellas se hace en el mercado de Sonora, en particular. 

Una. caracte,d,stica com6n para todas las especies de plantas medici-

nares. és que &stas se cultivan por esqueje, además de que tienen 

un cuidac10de carácter intensivo, ya que por lo menos una vez a la 

semana se hacen trabajos de poda, de remoci6n de la tierra y de 

plantas no deseables .• 

Otro punto importante con respecto a las plantas medicinales 

que, desde cierto punto de. vi.sta puede parecer paradógico ,es que 

dentro del puéblotienen mas impórtancia como productos comerciales 

que como productos curativos en cuanto a su uso local, ya que en la 

mayoría de los casos, cuando se presenta al.guna enfermedad, cual­

quier integrante de la unidad económica recurre a médicos suscritos 

él. iaCiudad de 'l'excoco y eventualmente se recurre a las plantas me­

dicináles únicamente como un paleativo. (Ver Apéndice A) 

AGRlCULTÚRA DE TEMPORAL 

J: 
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una alternativa adaptativa'en tanto que los terrenos dedicados a e§. 

te tipo de agricultura, representan el ~rea de recepción de los cul. 

tivostradicionales desplazados parcialmente por la introducción de 

cultivos comerciales en el área de los terrenosagr!colas con riego, 

y que corresponden a la zona poblada. 

Como un paso previo para entender las estrategias agr!colas 

generales utilizadas en la zona de agricultura de temporal, convi~ 

ne mencionar ciertos rasgos característicos, como son: la tenencia 

de la tierra y la altitud sobre el nivel del mar., Rasgós que tie-

. nen influencia directa en el uso de la tierra. En base a esto, en­

contramostres zonas de tierras agrlcolas de temporal claramente el.!!!. ' 

finidas,éstas son: las tierras agr!colas comunáles altas, locali"; 

zadasentre los 2750 y 3000 m.s.n.m.; las tierras agrícolas comuna­

les batas, localizadas por abajo de los 2600 m.s.n.m •. ; 'l finalmente, 

las tierras agd.colas ejidales, localizadas entré los 2700 y 3000 

m.s.n .. m •• (Ver Kap(2) 

Con respecto a las tierras agr!colas altas~ que se encuentran 

dentro de los limites de los bienes comnnales, las parcelas de Cul­

tivo que se localizan dentro de esta zona son de propiedad privada. 

En relaci:&n a esto, algunos ini"ormantes nos mencionaban que la gen­

te abri&estas tierras y que por el sólo hecho de abrirlas tomaban 

posesión de ellas, es decir, las operac:i:ones i:ni.eiales de, clareo d!, . 

ban~la.~propiedad,:de las parcelas. Aunque ignoramos con exact:ttud 

cual fue·"li!l ,i"ecna de apertura de las tlerraseomunalesaltas,si ,P2, 
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demos decir con certeza que estaban ya bajo cultivo. segÚn nuestros 

en la ~poCa inmediata anterior a la Revoluci6n; tam­

b;i.én sabemos 'que hasta hace 8 010 afios, en esta zona se'cultivaba 

principalmente trigo. '!l cebada. en un sl.stema de barbecho corto con 

o tres años de cultivo y dos o tres de descanso. Sinembargo~ 

a partir de·finales de la década de los sesentas y principios de la 

d¡cada de los setentas, la.s tierras de cultivo dentro de esta zona 

fueron patl1atinamente abandonadas y en la., actualidad, la mayor par_ 

te de la superficie de esta zoriaest~ cubierta por pasti:aal con.E.2:­

tentil1a y arbustos de'Senecio y Bac:charis, "está enjarilladou ' se ... 

g(m nuestros informantes. 

,sSlo en las partes mas bajas de esta zona, hacia los 2750 m. 

s.n.m. hay cultivos aislados de ma!zen sistemas de barbecho corto_ 

;\1. indagar las razones de este abandono, no's encontramos que 

las causas <1ete~inantés .son,por un lado, el que la gente joven 

, . del pUeblO prefiere trabajaren la ciudad de. M~ico, que dedicar.sé 

altrabajoagr1.cola.Por otro lado, la aparición de una plaga de 

p&jaros que acababa anualmente con la cose,chade trigo y cebáda. h!. 

c!a su cultivo incosteable. 
i 

Es entonces, a partir de 1977, cuando las posibilidades de 

cultiVar ~uevámentee'sta zona, se han,abierto, en cuanto que el Pl.l.!. 

blo c.uenta actualmente con un.tractor, y de cierta manera puede su!, 

tituir a la fuerza del trabajofaLtante. En relación. con esto, en_ 
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tre 1978 Y 1980, el pueblo a t~avés de·su. Consejo de Colaboración 

alquiló maquinaria ~sada pa,¡:'a construir una red de caminos con una 

longitud de 13 kilóme~ros, infraestructura que enlaza las zonas 

agr!colas de tell!poral altas, ejidales y comunales, co;,. la zona po­

blada.. De esta manera. el tractor pOdrá ser utilizado en la.s zpnas 

agrfcolas de temporal altas y en particular en las tierras comuna­

les. As! se solucionarán los dos problemas enunciados, por un lado, 

sesuplir~ la .fuerza de trabajo faltante, y por otro, la superficie 

cultivada será mayor, en tanto que, segÚn nos informan las personas 

afectadas por la pl.ága de pájaros, al cultivarse ~ grupo mas gran­

de de Parcelas la pl:rdida de granas seda menor y éste se di.luir1a . 

por haber un área mayor bajo cultivo. 

Por, otra parte, las tierras agrlcolas bajas que se localizan 

dentro de los limites de los, bienes comunalesf es una zona recient,!. 

mente abierta al .. cultivo" y corresponde El la zona de t:ierrasero-

sionadasadyacentes a la zona poblada; esto fue realizado como una 

par.tfldel· programa de recuperaci6n del suelo que lleva a efecto el 

Gobie.t:'no der Estado de México. La récuperaC1ón de los suelos se 

llevó a cáJ;¡o por medio de maquinaria p~sada, én' una ·forma intensa, 

. a partir ~ octubre de 1976 a fi.nalesde 1977 t lapso en "el cual se 

beneficiaron 130famil1as, sin .embargo, tooav!aen 1979 continuaba 

el proceso de apertura de tierras en la zona erosionada. (Ver mapa 

, 2 Y esquema 2) 

Al igual que las tierras altas aqr!colas comunales, son de ' 
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ta zona fo.r:ma parte de la zona poblada. por_ dos razones: la primera, 

. el área recuperada se encuentra inmediatamente abajo y adyacente a 

la zona poblada, incluso se pUeden observar algunas casas en los 

suelos recuperados; la segunda, es que el sistema de recuperación 

delsuélorue por medio de la construcción del sistema de terrazas, 

:m.:uy parecido a 1.0 que encontramos en la zona poblada. Sin embargo,' 

la diferencia fJndamental entre esta zona baja de temporal y la zo­

na pol>lada,esque la prilller¡¡¡. no cUenta con riego, es decir, no 

existe un sistema de canales oomo el que describimos para1a zona 

de riego y esto' se debe,como 10 mencionabamos anteriormente; a lá 

insuficiente cantidiadde agua para riego .. 

~or Gltimo, las tierras agrlcolas altas que seettcuentran dea 

tro de 10.s 2!mitea de los bienes ejidales, e.$t&n regidos de acuerdo 

.aláLey Federal ,de ,Reforma Agraria~ es decir, en base a un;Ldades 

de dotación. 

Como vimos 'enuncapltulo prec:edente,los bienes ejidales fus. 

ron dados en dotación en el añ.o de 1927, sin embarg.o, segÚn nue~ 

tros informantes. entre 19'15 y. 1917, fueron abiertas las tierras al 

.. cultivo porto'das aquellas personas que tentaR necesidad de una pa!:, 

cela agr1cola. Act;ualmente, <l: causa de lo estipulado en la ley y a 

diferencia de lo que sucede en las tierras ag:d.colas comunales. en 

esta zona de cultivo no se practica el sistema de barbecho, si aca­

ao,se cult::1va"un año y se deja des<;:ansar 'la tierra ot,ro, ya que si 
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se <liera un barbeCho de dos años el agriculto~ perderla sus' dere­

chos agrarios sobre la parcela. ~ambién, estas tierras, desde 1979 

están enlazadas por la red de caminos que mencionamos anteriormente, 

y de esta manera,el uso del tractor podrá hacerse 'extensivo a e-

llas. 

Después de haber mencionado los rasgos particulares que caras. 

terizan a cadá una de las zonas agrícolas de temporal, ya estamos 

en condiciones de indicar cuales son las estrategias agrícolas gen~ 

rales, en base alascaracte,d.sticas ainbientales dentro ,de la zona 

de agricultura de temporal que corresponde al pueblo de Santa Cata-

r::i.na del Monte. 

Ma!z (Zea,mays L.) 

Entre las especies 6ultivadasen,las tierras de temporal, el 

ma!z es fil'1 más ~poi:tante, en, cuanto a l¡;l '.' supérficie que ocupa t que 

.esmayor en cOl!iparación con lo~demá~ cultivos tradicionales; tam­

bién, porque ~s la base de la dieta, ya que la producción local se 

destina6nica11lente para aútoabasto y no al comercio, en cambio,' si 

falta se. c0111pra en la. ciudad de ~excoco o en la ciudad de México. 

E:sta esp~ciesecultiva'en los terrenos localizados entre los 2550 

·Y2900 '1\ .• 8.0.111 .. ;, las vartedades que se siembran en la zona de telllI'2. 

ralson: el "tlahualconetl" o blanco chico, el "hiauit.l tt o azul, y. 

el plnt0;. dé. estos, el qúe Sé cultiva preferentemente es el "tIa ... 

hualconei::l". 
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.El pr.oce~o de cultivo del. mah de temporal. se :inicia desde f!, 

nales.de nov.iembre a principios de abril, perIodo de tiempo en el 

que, se ~lev!ln a cabo las oper<lciones de roturación del suelo. La 

. I 
sl;t$lhra de la semilla se hace entrando el temporal, es decir, él fi-

nal~s.del mes. de abril y principios de mayo; al mes de haberse sea­

braí"0' se hace la primera labor con el arado tirado por la yunta, 

i '," . 
detues de dos meses.o cuando las plantas dema!:¡¡ tienen entre 50 

ce~t:tmetros y un metro de altura aproximadamente, se hace la segun­
- ! 

da ~abor ,utilizando el arado o la pala si las plantas están muy al. 

f . La cosecha se lleva a cabo a finales .de octubre o principios 

derinov:i._re. Primero se cortan las mazorcas y después SE!. corta ·la 

pI .. ta;cabe -aclarar, que d~ldo a que los. terrenos se encuentran 

retirados de la zon<l poblada, el acarreo de las mazorcas y el ras .. 

trdjo del ma1zse hacen por mediG de car.gas que son transportadas 

"1 
poltburros y semilas, a las C!asas de las unidades domést~cas en don 

I ¡ -
derse arcina, junto a los corrales. 

I 
I 

i 
! 

Esta .. esp.ecie_ se cul t5.. vaúnic~ente. para eon$'Wl1o dom~lI$tico en 

los terrenos de cultivo de,temporal.locáU.zadosentre los 2550 y. 

3000 m.s.n.m.. CQmo vemos, rebasa .1osJ.!initesaltitudlnaleS del 

malz, sin . embargo.,. en aquellos terrenos por. aba lo de los .2900 m.s. 

n.m., gene;ralmente se· siembra asociado con el malz, en el s.istema 
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denominado a media mata. Sólo se siembra como cultivo único por a­

.rriba de los 2900 m.s.n.m.; su proceso de cultivo esmu:l{ similar ai 

que se lleva a cabo con el'cultivo del.ma!z, la Gnica variación que 

se presenta, es la fecha de iacosecha, que en este caso es hacia 

finales de septiembre y principios de qctubre. 

Alverjón o Alhueshon (~ saHVUJ!I L. Var. arvense. (L.) I?oid 

Esta especie, t<;¡mbién se cultiva únicamente para consumo 40-

.méstico. Como en general se presentan 1as mismas caracterlsticas 

en su cu1tivo que para Vicia~. sus limites altitudináles,su 

asociación c¡;m el. malz y el proceso de cultivo, resulta innecesario 

. repet:l.r esas peetlliaridades, ya que son aplicables las de ~ a­
!!.a estaespe.cie. 

Cebada.·(Hordeum vulqare L.) 

Después del malz y susasoc1ados, es el 5e9undo cultivo en·la 

pQrtancia. en cuanto al área que. ocupa dentro de la zona de tempo­

ral. El o,¡l ti. vo de esta especie generalmente est& asociado con la 

cd.a de ganado ovino y porcino; el área .de su cultivo abarca desde 

los 2550 hasta los 3000 m.s.n.m •• 

El proceso .de su cultivo SI!! inicia con la roturación del su&­

lo, que generalmente se hace en. los meses de abril y mayo, y even­

tualmente enel.llles de diciembre; para que a finales·de junio o 
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principios de julJ.o se realice la siembra que se hace al voleo, de..!!. 

. pulas de lo cual, se pasa elaxado. para . tapar la .semi.lla y la cOse-

. cha se bace .. cinco lI1esesd!i!spul!s, es decir, a finales de octubre y 

princi.pi.os dep,oviembre. En esta fase,se corta el tcÚlo .yse.for­

.mangavillas t· cuando se ha secado lo suficiente se hace la trilla 

en lugares determinados y comunes cercanos a .los. terrenos de culti­

vo .• a estos lugares se les denomina Era~ esta operaciÓn, en la que . 

se esparce el tallo· con la. semilla en el suelo.. se. bace' pasar la 

yunta Para separar las semillas, hech,o estp, la semilla se vierte 

en costales para transportarla bast.a las casas y almacenarla en. don. 

de);losteriormente seda co~ .alimento a lo~ animales; p.or Su p;;lrte. 

·la paja, se amarra formando cargas para transportarla a las casas .. 

habitaciÓn, en donde se forman arcinas y se .da.posteriormente como 

. forraje a los. anima1.es ... 

Tal como lo planteamos en 'este caso,la siembra de la"cebadi'1 

se p1iede considerar como un cul ti "lO definitivo, ya que el agricul.-. 

tór? premeditadamente decide sembrar cebada en una determini!(da par­

cela. Sin embargo, en: algUnos casos y dependiendo de las condicio­

nes cl~ticasanuales,la siembra. c;le la cebada se puede considerar 

como un cultivo sustituto. Esto es, COl1\.O vimos. la siembra del 

ltIaiz de. temporal se in,iciahacia finales de abril yprineipiós de 

má,Yo; en la época en que empi.ezan las lluvias, pero algunos años 

despul!s de las primeras lluv.iasf- se abre. un pedodo de sequía. seve­

rO en el que el c;..a tivo del maíz no se desarróllasufieiente Y si 

se dejara a las lluvias posteriores, estaría retrasado y para las 

¡ 
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heladas tempranas se perderla la coseCha.. Es entonces y parafra­

sean.do. a nUestros informantes, si cuando para finales de junio no 

ha llovido suficiente y el ma!z de temporal no ha crecido más de 50 

centimetros, se aprovecha el tiempo de la labor para sustituirlo 

por cebada; que se siembra al voleo para después seguir el proceso 

. ,descrito anteriormente para la cebada. Cabe indicar, que en los ce. 
sos de sustituc;ón del cultivo déi ma1z por cebada, se incluyen las 

especies que se siembran asociadas a él .. es decir, el baba y el al-

verjón. 

~rigó(Triticumaestivum L.} 

Aunque por el espacio ded:icadoa su cultivo ocupa un lugar s,!. 

cuñdario. con respecto al maÍz y la cebada. su imp~rtanc:ta está' re-

lacionada directamente cQn la dieta de los habit;antes del pueblo de 

Santa Catarina del Monte, ya que es un producto para consumo domés-

elaborar tortillas. ~ 

generalmente se cult.iva en las tierras de temporal al-

tas, entre 105 2750 Y 3000 m.s.n.m. t siguiéndo el mismo proceso de 

cultivo que el descrito para la cebada. sin embargo, encon~amos 

que exi.sten dos periodos para su cultivo, uno. en el que la. rotura­

ción del suelo se bace en el mes de septiembre,. para sembr.arse en 

noviembre y diciembre, y cosecharse en los mesés de junio y julio; 

y otro1 ··én.el . que la roturación del suelo se bace en lIlaz:zo, .para 

sémbrarse .en los 1iK!ses deábril y mayo, y 'COsecharse en oc~e y 
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Papa o camotli ~~~~~ cardiophyllum Lindl.) 

El cultivo de esta especie es. earact.erlstico de la franja mas 

alta en las tierras de I entre los 2900 y los 3000 m.s .. n.m';. 

Au~~e esta especie no se cultiva en la misma intensidad que 

las anteriores, el producto de ella se destina principalmente para 

COl'l;sUl!lo doméstico y sólo eventualmente, cuando la cosecha es altai 

se destina a la venta, e1in1c10 de su cultivo es hacia los meses 

deabri1 y mayo, para cosecharse en los meses de septiembre y octu­

bre. El proceso de su C'olltivo, se inicia con la rotu~ación del su,!, 

lo, para que posteriormente, siguiendO lineas paralelas a las cur-· 

vas de D.i've1, se van· deposi tanda a uná distancia entre 50 y 615 cen ... 

tlmetros, pedazos de tubérculos de la t.»secha anterio,r.Aproxfmadi!!. .. . ~ 

mente al mes omeSY medio d.e haber hecho la siembra,· se bacen las 

labo.i:¡es delfmpi.eza .de malezas,. que en un mome'ntG determinad.o impi- . 

. d¡:m . el d.ésarrollo de esta especie. 

Para concluir con lo referente a las actividades agrlt.»las 

dentro de la comunidad de Santa. Catarina del Monte, consideramos ii!, 

. portante destacar algt;mos rasgos del nivel tecnGlógico agdcola den. 

tro del pueblo de Santa Catarina. ya que este rubro nos hace paten-

té la bajá "inversión de . capital en las acH vidadesagd'.colac!! Y~.que~ 
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. se cOIIipensa con una inversión alta de fue.rza de trabajo. El imple­

mento.agrícolá más importante e.s el arado, ya que se utiliza en la 

mayorla si no en todos los'cultivos de mesh6lal dentro de la zona 

poblada y en I()s de la zona de agricultura de temporal,ya sea para 

roturar el suelo, sembrar o para los laboreos; sinembargo,a par­

tir de 1978, el uso .delarado ha empezado a ser sustituido al menos 

parcialmente por la utilización del tractor (Fue donado por el Go­

bierno del Estado de México), decimos parcialmente, ya que este 

. tractor se destina fundamentalmente para la roturación del suelo y 

. con resPecto a esto, representa varias ventajas. La primera de 

ellas es que la roturaci.ón del suelo es más profunda? y segúonues­

tros informantes, la tierra ag¡;¡rra más jUg'o'con su uso; la segunda 

ventaja es el {ihorro de tiempo., en cuanto que con una nora detrab.a. 

Jo dEil tractor se hace lo de dos yuntas con el arado; la tercera 

ventaja és.elahorrO~condmico, porque el alquiler por hora del 

tractor sale más barato que el alquiler por dla .. de la yunta. 

Otra de las herramienta.s altamente utfl~das e indispensa­

~~es para el trabajo agr!cola. es la pala yel pico, que se usan Pi. 

raaflojar la tierra, cabar~ deshierbar y otra serie de trabajos. 

Asi como indicamos cuales son los implementos agr!co;Lasmas 

usados dentro del pueblo. tembién es necesario recalcar que otros 

implementosresaltan.no tanto por s\t existencia,. sino por su ausen­

cia, esto" de ,algÚn mc)do es sintomático en cuanto a la presencia 

y c:irculaci6n de capital dentro de las \tnidades domésticas. 
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Quizás lo más importante es la ausencia de bombas fumigadoras, 

que se hace patente por el grado de incidencia de las enfermedades, 

sobre todo en plantas que SI!! dedican comercio,_ como son 

las flores ornamentales y l,os árboles frutales; es entonces, don-

de se prefiere invertir fuerza de trabajo para sustituir una.espe­

cie por otra, que invertir capital en la compra de implementos agr! 

colas~ofisticados. 

COn respecto a las técnicas agrlcolas, .resalta la falta de 

uso deinjert:os. aCOdaciones, podas e hibridaciones. deficiencia 

que puede relacionarse con la relativa lejanfade los conocimientos 

técnicos aprOpiados, aunque parece ser que la tendencia, aunque len. 

ta:. es .. a absorber los conocimientos que provienen de los pueblos .de 

la,perte baja del somontano, como son SanM1guel Tlaixpan y San N.i­

colás 'I'laminca. puehlos vecinos él Santa Catarina delM6nte y con un 

niveltecnolÓ<;jiCO mayor. 

Por último, en cuanto a las técnicas de fertilización, encon_ 

tramos úna. rdación peculiar entre las Uerras. agrlcolas de. tempo­

r~l y las tierras con irrigación enl.a zona poblada. En las tie-i 

rras agrícolas de temporal, la fertUizaclón se bacecon abonos qu! 

mi;cos comprados a través de las vfas comerciales en la ciudad de 

Texcocoo en la ciudad de MéxiCO, en este caso, se hace planta por' 

planta hacia la época de los laboreos; la fertilización en las tie­

rras con irrigación en la zona poblada, se hace .utilizando el abono 

natural producidO por los animales de corral y los desechos humanos, 
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su aplicación se hace en las zonas en las que se observa un creci­

miento deficiente. de las plantas, en el momento de la roturación 

del suelo, antes del riego o hacia la época de los laboreos. Con 

esto queremos decir que la aplicación del abono natl,lral no se hace 

extensivo a toda la terraza en un sólo momento, sino conforme se va 

viendo el crecimiento de las plantas, de esta manera se hace su 

aplicación. 

RECOLECC:tON DE PLANTAS MEDICINALES 

Este rubro ~conómico. que en un principio 10 hemos denominado 

una actividad. de tipo complementario, en relacibn a las activifiades 

aqr$,colas, representa una alternativa de.'1.tro de las 

nerales en lautil.i.zación de los recl,lrSOS para el pueblo de Santa 

Catarina del Monte. 

Conviene indicar cuales· son los antecedentes de esta ,activi­

dad, pues nos permitirá entender· más elaramente el potencial de 

uso del ecosistema de ia. comun~daddeSanta Catarina y la manera en 

la cual los reCursos disponibles son aproveéhados. Como vimos, a 

principios de la década de los, c1,larentas se empieza a comerciar con· 

lasf:Lores y las plantas mediqinales cultivadas, y es a partir de 

este hecho, es decir de los.contactos comerciales con la ciudad de 

'l'excocó y fundamentalmente con lo~ mercados de la ciudad de MéxiCO, 

la .manera ~o.los habitantes de la eomunidad de Santa Catarina se 
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percataron de la posibilidad de vender plantas medicinales no cultá,. 

. vadasen esos centros de comercio; posibilidad que a finales de la 

d~cada de los cuarentas fue plénamente utilizada y que actualmente 

se manifi!!!sta como una aiternativa económica para las actividades 

agrícolas de las unidades domésticas. Con respecto al uso que se 

les dá a .1as plantas medicinales no cultivadas, nos encontramos con . 

una situaci¿n muy peculiar; segÚn nuestros informantes, anteriormen, 

te, hacia.194Q-1950, los habii:antes de la cOlÍlunidad recurr:f.a'u mucho 

a las plantas medicinales para curar sus enfermedades, sin embargo, 

actualm.entelas plantas medicinales se ven como objeto de comercio 

y como 10 menciol;l&ll,os anteri.ormente, en caso de enfermedad sólo se 

recurre alas plantas medicinales de una manera secundaria. Antes, 

la mayod.a de la. gente del pueb;Ló sabIa pe¡ra que servían las plan-

tas,ahora sólo los que se dedican a la recolección y venta s(m los 

que.conocende.plantas.mediciriales .. (VérApéndice B.Cy D) 

Visto de estelllodo, la recolección·de plantás medicinales de!!, 

~o de'la com~idad implica cierta especial~zación y COriocimi~to 

de las diferentes especies de car&cter comercial y de los lugares 

donde se les .puede encontrar o recolectar. Conrespec:t:oaesto ú1-

timo~ las únicas personas que nos pudieron decir para queservlan 

cada una de las especies, eran a.quellas personas que se dedicaban a 

'la recolección y venta de plantas medicinales; también nos percata­

mos de que algunos de los usos de las plantas medicinales no són a~ 

tóctonos. sino que &stos los han aprendido a partir de las relacio­

nes 'Personales. que se establecen en los lugares de com~J:'c1C)J l.c>.que" 
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si podemos considerar como un conocimiento tradicional es la manera 

en la cual ellos conocen 10$ lugares donde se puede reco1,ectar tal 

o cual especie. 

As1 pues, durante nuestra permanencia en el pueblo~ pudimos 

detectar tres zonas de recolección de plantas medicinales no culti­

vadas, a saber, la zona poblada, la franja erosionada y elbosqúe 

de encino. (Ver Mapa 2) 

En la zona poblada entre los 2600 y 2700m.s.n.m. (Ver Mapa 2 

y Esquema 2),lamayor1a de las especies col.ectadas SOn reportadas· 

en la literatura como plantas arvenses o ruderales(Rzedowski,1.979; 

Ville9,as,1969; sánchez, 1980) ,de aqu1 que no estUvimos en posibi­

lidad de discernir en el momento de hólcerlascolectas :botánicas, a 

que tipo pertene~ia cada especie, en c~nto que 1.& vecindad de las 

casa:s, habitación cón los terrenos det:ultivo, adem's de la intrinc!,. 

da red de canales yde vereda$, le confieren rasgos ecológicos muy 

particul.ares a. la zona poblada. A esto,s hechos se les", suma la del!. 

berada protección que se les da a éstas especies en el momento de 

retirar las, malezas en los terrenos de cultivo con riego, sin embaE.. ' 

90 7 si pudimos dei::erminar en que p&rtés de la· estructura de las te­

rraz4s se desart:;'Olla cada una de las especies colectadas, es decir, 

cuales se encuentran en' el mesbolal y cuales en el metepancle; tam­

bién, dentro de este grupo pode.lIos incluir aquellas especies dé 

plantas medicinales que se comportan como malezas, pero que se rec2; 

lectan ':fuera de la zona poblada, esto es, en los terrenos de.culti-
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'11'0 de tempora:!.. tanto los de la parte baja como los de la parte al­

ta. (Ver Apéndice B) 

Con respecto a las especies recolectadas en la franja erosi.o-

nada. entre los .2500 'f 26001ll.s.n.m. (Ver Mapa 2 y Esqueam 2). nos 

encontramos que al~as espec:!.esde·plantas medicinales 'pertenecen 

a géneros que son reportados en la literatura como peculiares de 

los ,matorrales xerófilos, lIiÍentras que 'otros 'del bosqlle.de encino 

(bedow&ki, 1978; 1979). Esta situación, pensamos, quizá se deba a 

laper.turbación a la que ha sido sometida esta zona desde la época 

prehispánica. Por. lo anterior,. aunque el número de espe.cies de 

plántasmedicinales recolectadas en l.a franja erosionada' es' bajo, 

el número. de individuos por es.pecie y por área es alto, rasgo que 

. deja ver la uportancia de esta zonaparali!l recolección de plantas 

mediCinales no cultivaaasde valOr comercial. (Ver ~péndiceC) 

Por último, de las especies recolectadas como plantas mOO1c1-

nalesen el bosque de encino entre 1.082600 y 3000 m .. s.n.m. (Ver!!!! 

pa2), una parte de los géneros, según la lJ.teraturat son caracte­

r!sttcos de-los enc1nares(Rzedowski. 1978; 1979); lIiÍentru que o-

tros géneros. segÚl11as fUÍ!lltes, son parte de las comunidades de 

Abeto y .de Pino (Ver Ap~ndice ol. Esta situación, creemos nosotros, 

se debe al grado de perturbación ecolÓgica del bosque de encino, ya 

'que como vuosanteriormente, es;:. en esta zona donde encontramos 

una parte considerable de los terrenos de cultivo de temporal; otra 

_ cuesti.ón importante. a destacar es la amplia gama de formas. vege-
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tales que .se recolectan en esta zona. entre las, que encontramos fo:;. 

IUS arbór,eas. arbus'tivas y herbáceas. 

Como hemos visto, la cantidad de especies d~ plantu medicin!. 

les es considerable silo comparamos con las especies c~ltivadas de 

plantas medi.cina~es; este hechó'permite que durapte la mayor parte 
/ 

del ciño exis.taun comercio contlnuo de estas plantas y, segÚn nues-

tros informantes .. , 'cuando no h<!-y una planta se encuentra .otra, y as!: 

s1empre t1enen algo. para vender. Dicho de o.tra m~f las unida"", 

des domésticas qué se' dedican 'a esta actividad·t1enen un aprovisio­

namientocontf.nuo de plantlllsmedicinilles, aprovisionamiento condi-

donado a final de cuentas por las características fenologicas de 

,cada ,una de J,as especies de plantas medicinales. 

aECOLECC'ION DE HONGOS, COHES'fIBLES 

&s,ta actividad, que también la hemos denominado complementa­

r1a, en cu<!-nto que no es una actividad én .la qUe partic:ipentodas y 

cada una<de las unidades domésticas del pueblo de Santa. Catarina 

del Monte; también, lo, mismo que sucedió con las¡ demás actividades 
.'. .,.-, - - '. . 

de tipocomerci,al ya enunciadas, la reC?leecion de hongos, en cuan-

'to venta, la po~o.s fechar su inicio hacia finales de la década de 

los cuarentas y por s,!puesto también inducidas, por el cultivo yv~ 

ta de flores ornamentales y plantaslÍledicinales. Como lo'hicieron 

notar algunos habitantes de Santa Catad.na del Monte, hace 40 

1, 
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afios 'la gente veía los hongos comestibles en el monte y casi no se 

lestomabá en cuenta, si acaso de vez en cuando serecogian unos PS, 

cos para llevarlos a casa, cocinarlos y cOmérJ-os, sin saber lo im .. 

portante que llegarran a ser desde el punto de visi¡:a econÓmico, pa ... 

re muchas unidades ,campesinas de Santa Catarina. 

, Actuallllent,e, ,entre los' que buscan h~:mgo.s hay niños, jóvenes y 

gente a<:iulta. ya que si se obtiene una buena cantidad de ellos, as! 

se;,á la, remuneración económica, sin embargo, la recolección de hon­

gos no, es una actividad abierta a todos los habitantes del pueblo, 

los, l:f.mi:tes para ello son precisamente, el conocimiento de aquellos 

lugares del monte en dónde se desarrollan mejor los hort90S, as! se 

ve' que la mayod.a de los niños y jóvenes" como también la gente a­

<:'Iul ta ,que suben 8,1 monte a recolectar hongos, después de caminar 5 

'ó 6 horas, sólo han recogido uno o dos kilos de ellos, en cambio, a 

los que en el pueblo les ,denominan honqueros, en el mismo, lapso de 

tiempo pueden llegar a recoger de 10 a 15 kilos. Podemos decir que 

el conocimiento aelos hongueros para reconocer los lugares donde 

encontrar hongos comestibles~ viene de la enseñanza práctica que 

los 'adultos de una unidad doméstica imparten principalmente a los 

niños y ,adolescentes de esa misma unidaddoméstica;cti.sndo alguna 

vez preguntamos s, algÚn honguero quien le habia' enseñado, sobre los 

hongos. generlümente' se referían a" algÚn miembro anciano o ya muer­

to de la Unl.dad doméstica a la que perteneclan en su infancia o ad2, 

lescencia. actualmente. 'es común observar a los hongueros subir al 

m6nté conalgiÍrimiellibrO joven de su unidad doméstica. 
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La recolección d.e hongos se realiza fundamentalmente en el 

.bosque clePinu,sy en el bosque. de Abies, y eventualmente, en los 

pClstizales con Potentilla (Ver mapa 2 y apéndice El, correspóndJ.en­

do a cada una de las dos primeras zonas. diferentes per!odosdeco­

lectá y teniendo cada una determinadas especies de hongos como ind,!. 

cadores. que corresponden a 10$ hongos de mayor valor comercial. 

Podemos decir que la temporada de hongos se inicia en el mes 

de febrero con la aparición de la especie Lyophxllum decastes. (Fr.) 

Sing •• t.ambién conocido como nquiacomotf y que se desarrolla en el 

zaca.tonal, dentro del bosque de pino, entre los 3400 y 3800 m.s.n. 

m.;. también, dentro de esta zona, pero a partir del mes de marzo, 

sedesarrolla un hongo del· género Rodophyllus. que recibe el nombre 

local de "'l'ecuananacatl"; estas dos especies de hongos se continúan 

reco1.eétando hasta principios del mes de agosto, sin embargo, en 

los .mes.es .de abril a junio, es el perlodo en el que se intensifica 

l.a reí::olec:ciónde estos dos hongos. 

·A partir de mediados del mes de junio. se produce un cambio 

en l<,l bÚsqueda de los hongos, es entonces. cuando el interés en e­

llos se centra en la, recoleccl.ón de laespecl.e Boletus pinieola 

Vitt. localmente conocida como tfquetaspananacatl ft y se le encuentra 

tambl.én en el ~acatonal dentro del bosque.de Pino entre los 3400 y 

3800 a_s.n.m., es durante los meses de julio, agosto y principios 

de septielílbre, el perIodo lilas intensO en la búsqueda de esta espe-
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Un punto importante para destacar en la recolección de hongos 

en el bosque de Pino, es el que las especies que se desarrollan den. 

trocla esta comUnidad, se les encuentra én la mayoría de los casós, 

asociado a la especie dez.acate Mulhenllerqia guadridentata (HaK.) 

Kunth, conocida .ert la localidad con el nombre de "zacayemancli" • 

. Por último, a partir de septiembre. la recolección de hongos 

se desplaza paulatinamente desde el bosque de~hacia el bosque 

de Abte§¡ entre los 3000 y 3500 m.s.n.m., por supuesto. en está úLt,i 

má comunidad vegetal, cambia el o:bjetlvo de la recolección, que en 

este caso son'las especies Morchellaconica y Morchella esculenta, 

hongOs que se conocen con el nombre local de Itolonanacat·l".. La bÚ.!. 

queda de .ellos seprolonqél hasta finales del mes de octubre, que es 

cuando finaliza la temporada anual de recolección de hongos comest,i' 

bIes. 

Como hemos visto, la temporada anual de· récolección de hono;;¡o$ 

puede dividirse en tres ped.odos y que corresponden, el primero, a 

los ,meses de abrll a ~ junio; el segundo, de Julio a agosto y el ter~ 

. cero, de septiembre a octubre; ad~ás de esta división en la dimen­

siontemporal existe otra .. de carácter espacial y que corresponde a 

di'stintas comunidades vegetales, esto es, la recolección en los dos 

prillleros perIodos se realiza en el bosque de ~ mientras que la 

recolección en el tercer y úl timo ped.odo se realiza. en el bosque 

de Ables. -
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Es oportuno aclarar que las e:;;pecies de hOngos mencionadas se 

pueden considerar y de hecho lo son, indices para los recolectores 

de hongos que les señalan el lugar y el tiempo de la recolecc.ión. 

de aqu1 que omitiéramos otras especies de hongos. que también se co­

lectan en esas comunidades vegetales de manera. simultánea a las es­

pecies 1ndicies (Ver Apéndice E). Sin embargo, a riesgo de ser rep.!1t 

titivo, las especies que sirven como indicadores corresponden a las 

que en los mercado.$ tienen un mayor valor comercial y por supuesto, 

son las más buscadas por los recolectores de hongos. 

RECURSOS FORES'rALES 

La extracción de reCUrsOS forestales repres.enta una actividad 

tradicional. no sólo para el pueblo de Santa Catad.na del Monte, si­

no también para los pueblos que ocupan la franja serrana dentro de 

, la reg:iónde 'rexcoco, ya que existen antecedentes de esta activi.dad 

. ~cia. mediados delsigloXVi'I'I en la que se mencióna a la extrac:­

ción de .madera y la producción de carbÓn como rubros económicos a 

los cuales se dedica el pueblo de Santa Catarina del Monte y otros 

en su vecindad tVillaseñory Sánchez, 1952); actualmente, los recU!­

sos forestales ocupan un lugar importante. en el sistema económico 

. de la comunidad. en cuanto que para un nlimero considerable de unid,!. 

des domésticas. l.a fuente principal de sus ingresos económicos pro­

viene de los productos forestales, especÍficamente de la producción 

de madera; en estos casos'y en base alo que pudimos observar, las 
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unidades económicas que se dedican a esta actividad carecen de sUf! 

ciente tierra como para que las actividacles agricolas sean el eje 

La importancia de la extracción de los productos f.orestales 

·enla economía de Santa Cetarina, se ve plasmada por el hecho de 

que, dentro del pueblo se observa una división territorial en base 

a laactivídad económica que se desarrolla; por un lado, en un sec-

tor del pueblo encontramos aquellos que se les denomina aspicult9-

res; potiéitro lado, encontramos en otro sector del pueblo a aque­

llós habitantes a los que se les denomina leñadores, denominación 

que por supuesto esta vinculada con la importancia de la actividad 

que desarJ:ollan, de esta manera. en el pueblO se habla de la. gente 

de arriba y de la gente de abajo; los primeros se pueden localizar 

hacia la parte sur del pueblo, y son aquellos que se .pueden consid.!, 
. ' . . 

. rar como eminentemente agricultores; por otro lado, la gente de aD!, 

jo está localizada hacia la parte norte del pueblo y en esta zona 

es dondes!!! localizan la mayor parte de los leñadores. 

Con respecto a los antecedentes de esta división territorial; 

se nos informó qué la mayor la de los leñadores son comuneros, estó 

es,hacia la época en 1927 cuando el.pueblo fue dotado de las ti.e­

rrasejidales,ha.bla un grupo de gente que tenIa suficiente tierra 

y que no se preocupó en ese entonces por obtener mas parcelas de 

con el curso del tiempo. la tierra de la que disponfan Il.!. 

i~;ruir8íerité ~por"elenfismo crecimiento natural de, .la.,p()~l<!~ 
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c;i.ón, cori lo que ausnecesidádes no fueron sat;i.sfechas, de aquí que 

este grupo, los comuneros. sólo contaban con su. parcela de riego 

dentro de'la zona poblada. por 10 que poco apoco fueron dependien­

do mas de la madera para·completar. su subsistencia, y con esto se 
. -

cí;mvirtiera de recurso complementa-río a: recurso. básico en la econo-

mia de estasunidades'domésticas-. 

Otro hecho a través del cual podemos constatar la importancia 

de los recursos forestales para la comunidad de5anta Catarina, es 

aquél que tuvo lugar en el año de 1975, año en el que el Delegado 

M~cipai. además de.l President.e de los Bienes Ejidalesy apoyado.s 

por un grupo de ejidat:arios. ent.ró en trato con la compañia de pa ... 

pel San Ráfael pa.t:a que ésta explotara 1.o.a recursos forestales com­

prendidos dentro de.10.s lim:i.tes de los bienes .ejidales; a cambio de 

que se paVimentara el 'camino de acoeso a Santa Catarina y se insta­

'lar¡¡¡ la red·. de agua potable. Aunq".le est.e c:onvéni9 sólo iba a afec­

tar al bosque comprendido dentro de los bienes ejidales,un grupo 

mayóritario de habitantes de Santa Cetarina dominado nUl!\érioamente 

po.r los comuneros 'se opusieron'enér9ic~mente a que el bosque fuera 

cedido aÚlcompañfa de papel, ¡;¡rgum.entando que primero les iban a 

quitar el ejido y después los bosques comunales para que a final de 

cuentas ni leF..a pudieran sacar del bosque. El asunto terminó con 

la destitución del Delegado Municipal y con la ruptura de cualquier 

convenio con la fábrica de papel San Rafael. Sstos hechos, a final 

de cuentas son indicativos de la.importancia que tienen los.recur­

sos forestales para un grupo mayori.tario.-de :los"bal?itan~s,q~,$anta" 

Cetarina. 
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Con respecto a la información concreta que pudimos obtener 52, 

bre l.a utilización de los recursos forestales, podemos considerarla 

como incompleta, ·en vista de la desconfianza manifiesta por el sec­

tor del pueblo ·que se dedica a estaactividad,y esto es más claro 

si tomamos en cuenta. las limitaciones legales para lá explotación 

de los recursos forestales y que impulsa a que esta actividad se 

realice de una forma completamente ilegal. Es oportuno aclarar que 

la información que obtuvimos sobre este asunto, fue de manera indi­

recta, en cuánto que todos los intentos por hacer averiguaciones 

con layente que extrae· la madera, se vieron frustrados por.el te­

mor de quefueramos agentes forestales y de que en un ,momento dado 

é$bargaramos su producción, entonces, entre la información que no 

pudimos obtener, pOdrfamos e;itar los lugares precisos en los que s.e 

realizan los cortes de árbolesmaderal>les~ la selee<:i6n del tipo y 

calidad delosárbole¡; y los mecanismos de comercialización de la 

madera;, .sin embargo, si pudimos obtener por lo menos a manera de i!!, 

ventario ías principales especies.utilizadas en base a las comunid~ 

des vegetales, y por último, los productos que de ella se ex1:;raen .. 

(Ver Mapa 2 y Apéndice ~). 

Ahora bien. de las actividades forestales, la que mayor impo!. 

taneia econÓlnicatiene es la extrácci6n de madera. en cuánto que 

las unidades domésticas que practican asta actividad. dependen fun­

damentalmente de ella para su subsistencia; en esta caso, la elabo~ 

ración de tabla, cinta, morillo y tejamanil no es uná a.ctividad 

tcomp.lementaria.<p,.pino q@e¡3el. eje de ],a. ee;on~m!a "de esas. uIlida~es 
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domésticas, mientras qúe las actividades ag'rIcolas, en este caso se 

pueden considerar marginales, en tanto qúe la cantidad de tierra a­

grlcola di,sponiblees insuiici~mte. Por otro l.ado, la extracción 

de leña es una .éti vidad que comparten lamayorI. de los habi tantas 

del pUeblo,ya que este producto es indispensable en la preparación 

dI!) alimentos en las unidades domésticas, aún en aquellos casos en '. 

donde existen estufas de gas, todav!a se observa un cuarto destina-

do "Tlecuil". 

Sin embargo, actualmente la extracción de leña como actividad 

comercial no es muy importante, ya que la demanda de este producto 

en los .centros comerciales ha disminuIdo. De esta manera • la venta 

de leña sólo se hace por encargo y a petición de los const!midores • 

. generalmente casas particulares o 'establecimientos en donde se ela­

bora cerámica de barro, en la ciudad de Texcoco. 

La elaboración de carbÓn, por otra parte, es una actividad 

que hadeca!do sustancialmente, y en. relación di.r:ect.a con la deman­

da que también ha disminuIdo; de.está man~a. la producción de car­

bón est.á supeditada a pedidos aislados de los consumidores en la 

ciudad de Texcoco~ 

El mismo rasgo que describimos para la leña y el carbÓn, lo 

encontramos también en la extracción de vara que se utiliza en la 

elaboración de huacales. Es decir, por la disminución de la deman­

. da, la extracciónd·e vara depende de los pedi<losparticul.ares: y al,!. 

" 
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el pueblo de San Jerónimo Amanalco. 

Tambi~m la ¡::ecolección y venta de musgo y heno representan una 

nueva. alternativa, pues él partir de 1975 ii la fecha estos productos 

s.e venden en la época navidEiñaen los mercados de Sonora y Jamaica. 

Por último, el corte de follaje de con1feras i la elaboración 

de festones. aunque presentan mayor demanda que la extracción de l~ 

fia,. carbón y varas para hUilcal, no es una actividad muy difundida 

en el pueblo, ya que según nos dedanal,gunas de las pocas personas 

que se dedican a. este rubro, es mucho el tiemp~ y trabajo el que se 

le dedica, y es poco lo que se gana, deaqu1 que sólo se realice 

CUiiIDdo,lguna unidad tiene un gasto imp.ortante a la vista. tal como 

una fiesta familiar. una mayordom!a o un compromiso social dentro 

del pueblo. 

Resumiendo, durante nuestra permanencia en el pueblo pudimos 

constatar en lo que se refiere él las actividades que implicán la 

utilización de los recursos forestales, que los productos con mayor 

mercado e importancia comercial son los m,aderables, éstos son: ta­

bla, cinta, morillo-y tejamanil. Por otra parte, la extracción de 

leña como actividad comercial tiene muy poca importancia y si en 

cambio la tiene en cuanto a producto para consumo doméstico; el éa", 

bÓn y la vara para huacal, por su part.e. son productos que han per­

dido su importancia.comercial debido a la baja demanda que de ellos 

existe en el mercado; todolo·anterior cobra importancia si· tomamos 

en cuenta lo que nuestros informantes nos dectan y que se refiere . 
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al hecho de que toaavla para la década de los cincuentas, todos los 

pro(\uctos forestales mencionados ten!an una amplia demanda en el 

mercado y en la que estaban envueltos. una buena part.e de los habi-

tantes del puéblo. 

Esta actividad económica se puede denominar como de tipo com­

plementario para la comunidad de Santa Cata,rina, si tomamos en cue.!l, 

ta que sólo une¡ .minorfa de le¡s unidades domésticas del pueblo, gra­

vitan .eco~ómicamer1te alrededor de la ganad~la. Mientras que en el 

resto de las unidades dom_.sticas <la mayoría}, la erra de animales 

eS,una actividad secundaria comparada con: las agrlcolas, de rE!cole,E.' 

ción y las forestall!!s. 

Por orden de importancia t el tipo de animales que se erran 

. son: l&.s aves' de 'corral, rl!!presentadas.por gallinas y guajolotes; 

el ganado ovino; los animales de tiro y para carga, entre lasque 

se cuentan mul~s, bUrros y caballos; ga~ado bovino; ganado porcino; 

y por último el ganado caprino. En el pueblo, los animalesma.s co­

munes y numerosos son las aves de corral, que se crian en lalllayo­

ria de las Unidades domésticas como productores de carne y de huevo, 

que se destina para el consumo doméstico; la crla de estos animales 

. corre a cargo de las mujeres, aunque los cuidados que se les dan 

son m1nimos,porque durante el óla si! deja que anden sueltos en la 

t~.raza o 'terrazas de'éúit1vo ~lledañu a la casa habitaéión y sólo 

por la noche se les guarda en alguno de los cuartos de la casa. 
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Generalmente se les'allmenta .de malzy' de lo que se encuentran en 

los terrenos de éultivo aledaños a la casa habitación;' 

Con re¡;¡pecto. al ganado ovino, este se erra en Cúantopra<;luc­

tar de lana y de c¡arne; la lana ya manufacturada se destina general. 

mente para uso doméstico. para ello. antiguamente 'las mujeres hila-. ' ~ ban ytejl.an en el pueblo los productos que se requerJ.an; actualme,2. 

te, como el hilado y tejido ya no se practica en el pueblo, la lana 

se iateJ:'cambia por productos elabor.ados de ,ese mismo material en 

Chiconcuac y eventualmante. cuando la producci6n de lana 4e alguna 

unidad doméstica es alta, la lana virgen se destina al comercio. 

Por su parle. los borregos como productores de carne. son principal. 

mente objeto de comercio dentro del mismo pueblo, aunque en algunos 

casos; los menos, se venden en la. ciudad de Texcoco a aquellas per­

sonas que se dedican a la elaboración y venta de barbacoa.. La cr!a 

de borregos a nivel doméstico, correa cargo de las mujeres y niños~ 

quienes los llevan a pastorear al monte. sin,embargo, lo masc:omún 

. es ver que las mujeres se dediquen a esta actividad, ya que los ni­

ños,por las actividades escolares. sólo pueden hacerlo en época de 

vacaciones o en la tardé. después de haber concluido las clases; 

también, dentro del pueblo. existe el oficio de pastor de borr.egos, 

actividad que ejercen mujeres ya maduras y hombres jóvenes, quienes 

por la mañana van de casa en casa a recoger los animales, llegando 

. a reunir hatos entre 50 y 100 animales que llevan a pastar al monte 

y que :¡:·egresan a sus .casas hacia ,ü atardecer. 
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Los lugares de pastoreo.del ganado ovino se pueden localizar 

en dGS zonas claramente definidas dentro de los limites de las pro­

piedades del pueblo. Estas son, por una parte, los pasFizales l"cs. 

lizados entre los 2500 y 2600 m.s.n.m., y P?r otra,. las praderas de 

Potentillacandicans localizadas entre. los 3000 'i 3200 m.s.n.m. 

(Ver Mapa 2). Por la noche, los borregos son guardados en corrales 

construidos de troncos y techos de tej<lmanil. situados dentro del 

área que ocupan las haliHaciones de la unidad doméstica.· Por últi..;.. 

mo.convienemeneionar nUeV<lment.e qUEt laerla de ganado ovino se en. 

euentra asociada al cultivo dé cebada,esto es,én la mayorla de 

lªs unidades domésticas que entre sus actividades económicas se en­

cuentra la er1a de borregos. dedican una parte de sus tierras de 

riego o de temporal al cultivo de la cebada, gramínea que utilizan 

c::omoeomplemento a la engorda de este.9anado .. 

Muy importantes para el trabajo en el campo, son,los animales 

de tiro y decárga que s.e utilizan, tanto en las labores agr:Lcolas 

como én el transporte de diferentes productos, entre los que se 

cuentan: madera, leña. carbón. canastos. con hongos, follaje da con!, 

f'eras, etc.. As! tenemos, qu~ el ganado mular, a.snal y caballar 

son los que se uti.lizan en éstos menesteres, s.in embargo, el ganado' 

mular es el más numeroso dentro .del pueblo debido a su versatibili-

dad, fuerZa y resistencia que lo ha,-€:· sust;eptible de trabajar en 
I 

las labores 'i de t..'!"Insporte de carga e Los burros. por su 

parte, son utiliz8.dos exclusivamente en las labores de transporte 

de carga; los caballos, los menos, se. dedican ,a las labores 
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las y como animal de carga. Como no todas las unidades domésticas 

poseen estos animales, existe un intenso comercio interno en rela­

ción a éllos, ya que se alquilan~ tanto para las yuntas, como para 

las labores de carga. 

Durante la mayor parte del afio, estos animales son mantenidos 

en el corral anexo a lacas'a habiraclón, donde se les alimenta con 

el rastrojo de malz, trigo y c'ehada.SÓloeuando la pastura esca­

sea hacia losllleses de junio, .julio y agosto, 'E¡!stos animales se ll!. 

van a pastar al monte, esto es, a los zacatonales localizado.s por 

arriba de 1053500 m.s.n.m. (Ver Mapa 2) en donde son dejados para 

que pasten libremente. 

El ganado bovino, por su parte, sólo se crla por su carne, 

que venden los propietarios dentro del mismo pueblo; el número de 

animales y de propietarios no es muy importante si tomamos en cuen­

ta que sólo hay en el pueble 135 vacas propiedad de 40 personas. 

Durante la mayor parte del añO. este ganadO se le encuentra pastan­

do en los zacatonales s:Ltuados por arriba de las 3500 t m.s.n.m. 

(Ver Mapa 2), a donde cada semana, los sabados, los propietaries sl!,. 

ben a revisar sus animales y 'reunirlos en un lugar seínicercado,lo-

. ca1izado hacia 1.os 3400 m.s.n.m •• para evitar que se desbanden por 

tOQa la Sierra de '1'la10c 'j ,se e~travlen; sólo durante los meses de 

novi.embrea enero, los animp.les se bajana1 pueblo donde son .mante­

nidos en los carrales de las unidades domésticas y alimentados con 

el rastrojo del malz, trigo y cebada recién cosechados. 



199 

El ganado porcino, numéricamente no as muy importante, pero, 

sip embargo,para las; pocas unidades domésticas que se d,edican a su 

cd,a, la econollila de el'las gira alrededor de esta actividad, 10 pe­

culiar de esto es que las, parcelas de riego d.eestas unidades son a 

las que les toca su tanda de riego hacia mayo o junio, fecha en la 

qué él riesgo de perderlá cosecha de ma!z por una helada temprana, 

es muy alto, de aquí que se prefiera sembrar cebada únicamente y a­

provecharla como alimento para esté tipo de ganado; en este caso, 

los mismos criadores de puercos, hacen la matanza y venta de caro,e 

que se realiza dentro del ámbito del pueblo. 

El menás importante de los animales que se crian en el pueblo 

'de Santa Cátl'lrina, es el ganado caprino. y recibe l.os mismos cuida­

dos que el ganado ovino, al incluirsele €ln los hatos de borregos, 

'tanto para el pastoreo como en los corrales domésticos; su carne se 

vende también dentro del'pueblo. 

Por último, es conveniente revisar ciertas características ca 

munes con respecto.al papel q~e juega la ganaderla dentro de la eca 

nomla del pueblo; primero, conviene ver cual es la situación de la 

ganade¡;-!a dentro de la economía de las unidades domésticas, de una 

manera particular se podrla pensar en que los an;tmales son una re-

, serva de capital y que en un momento dado puede ser utilizado para 

sufragar un gasto determinado para la familia, como es la compra de 

un terreno, el gasto de una fiesta y otro tipo de actividades, e,!!. 

to es m~s claro si pensamos en que son contadas las unidades domés-



200 

ticas que dependen enteramente de la crla de animales pará su sub­

sistencia. Otra cuestión para señalar con respecto a las activida­

des ganaderas dentro del pueblo, es aquella que se refiere al cons!!, 

mo de la carne, y esto eS t que en la comunidad no se consume la c~ 

ne de una manera regular o periódica, sino que en la mayorla de los 

casos esto se limita a las fechas en que se realiza alguna festivi-

. dad, . sietldo en orden- de importancia; primero,el consumo de carne 

de aves de corral; siguiéndole en importancia, la carne de borrego. 

otro punto muy importante para la productividad agdcola, es 

la vinculación de la ganadería con las actividádes agrlcolas a tra';;' 

.v~sde l.aproducción de estiércol, producto ~ste.-quese utiliza ca 

mo abOno natural en los terrenos agrlcolas con riego y que se loca­

lizandentro de la zona po:Qlada; aqui es conveniente mencionar que 

el estiércol es un producto eminentemente para (podríamos decir) a!!, 

toconsumo, en cUanto que no pudimos percibir si eXiste .un comercio 

de é1., También vinculado a las activi.dades 9anaderas; encontramos 

a la. recolecci.On de plantas forrajeras, esta actividad, generalmen­

te envuelve a los hombres adultos de las unidades domésticas; entre 

las plantas que se recolectan se encuentran, desde aquellas asocia­

das a los cultivos, hasta las gram1neas amaeoyadas asociadas al bo§. 

que de Pinus. 

La recolección de plantas forrajeras, lo podemos ver como una 

indicación de que, para el periodo anual son insuficientes como fo­

rraje, l,os rastrójos" del .ma1z, trigo y cebada resultantes de las cS!. 

sachas de estos cultivo.s. (Ver Apéndice G) 
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CAPITULOV:UI 

LA FAMILIA, LA COMUNIDAD 

y EL ECOSISTEMA 

Para entender cuáles son las táctica,s o estrategias en la ut~ 

lización del ecosistema, es preciso revisár cuál es el papel que 

juega la unidad doméstica campesina • la familia, en la utilizaci6n 

de los .. recursos disponibles para la comunidad y localizados dentro 

del ámb:Lt,o de las propiedades ejidalesy comunales del pueblo de . 

Santa Cata~ina del, Monte;,' también' ver que la comun,idad no es un si!!, 

pi.e agregado de unidades productivas y de consumo,por el contrario, 

en esteilivel'de integraci6n se reflejan los pFOCeSOS de adaptación 

al ambiente, sob.re todo en la ol;'ganización pol!Uca y religiosa; ta 

do lo anterior puede servir como una herramienta para definir los 
, .. 

l!mitesdel ecosis.tema bajo estudio y cómo éste puede ser subdivid.i 

,do enmicroambientes, tomando-como lndicela,s actividades económi-

cas que realizan los habitantes del pueblo de Santa Catarina del 

Monte. 

¡FAHILl:A 

Dentro de la organización social de Santa Catarina delll'lonte. 
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la unidad bási,ca es la familia nuclear, compuesta por un hombre, su 

esposa ':l los hijos de ellos, sin embargo, en algunos casos existen 

falllilias de tipo extenso que incluyen a 1.os padres, a los hijos so.!, 

teros y algÚn hijo casado; este último tipo lo podemos considerar 

comp transitorio, porque .105 hijos casados, en la mayor1a de las ca 

sos, sólo viv.en temporalmente en casa .de los padres, mientras que 

encuentran eierta estabilidad económica. es de.cir, la familia nu-

clear inicia su existencia dentro de una rami1ia extensa. 

Como quiera que sea. la familia funciona como una unidád pr6-

ductiva. en laque existe una clara did.sión del trabajo basada en 

la edad yen EÍl sexo, entérices, lós grupos formados en base a estas 

distinciones. realizan diferehtes' actividades entre la gallla de recll,l;:.. 

sos disponil:íles dentro de l.os l!mitesde las pro.piedadesdel pueblo. 
'. • . . . . 4 

De esta ~anera, nos .encontramos que los hombres adultos}' los jóve-

nes mayores de 15 años, se ocupan de la totalidad de las l.abores 

agr1cola.s, en las que se incluyen los cultivos comerciales. y de 

una manera ,parcial en la siembra y cuidado de.árboles frutales y 

flores; sólo en alguno$ caso~ son auxiliado.$ por las mujeres y n1-

. ñoIÍ de su unidad doméstica en la siembra, .abonado y cosecha dél 

má1z,cuandoestaespel::iese cultiva en las tierras de riego dentro 

del pueblo o en l/as tierras de temporal localizadas por abajo dé 

los 2600 m.s.n.m.. 'fambién, los hombres se dedican a la extracci6n: 

de los recursos forestales; al cuidado del ganado mular, asnal, ca­

ballar· y bovino; a la recolección de . hongos, actividad en la que 

son auxiliados por su ~sposa y alguno' de sus hijos; a la comercial~ 
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zación de la madeJ;'a. leña, carbón, follaj~, hongos comestibles y 

flores; además, todos los hombres mayores de 18 añ';s participan pe­

r:¡'ódicam~ilte en la construcci6n, mantenimiento, y reparación de o­

bras de üterés público que, organiza el Consejo de Colaboración del 

pueblo. 

Las mujeres, ,por su parte, se dedican a las labores domésti­

cas~ al cultivo, cuidado y cosecha de las plantas m~dicinales cuLti, 

,vadas, al cuidado y cosecha de flores y árboles frutal~s, 8, la reCS!. 

lección de plantas me,Ucinales no culti~dasf al pastoreo de ganado 

bovino y capri.no, al cuidado de las "aves de corraí y del ganadopo¡;, 

cino;' a lacomercial1zación de 121$ plantas medicinales cultivadas y 

recolectadas. 

Los nifi6s destinan una parte de su tiempo a las actividades 

escolar,E!s,por la tarde, ayudan en las laboreS domésticas de su ca-
,sa, llevan a pastar, a lps borregos y cabras, actividad esta última, 

a la que se dedican de tiempo completo E!ll' época de'vacaciones. oca­

sioh~lmente acompañan a ,su padre cuando éste se ocupa de las labo~ 

res del campo o en'la extracción de recursos 'forestales y la reco­

lección de hongos. La$ niñás t además de asiStir ala escuela., auxj" 

l.ianen las ,labores domésticas de ,su casa ,y en época de vacaciOnes 

auxilian a su madre en la'!! labores agd.colas y de recolec,ción que 

el,la realiza. 

~al como lo hemos planteado, la di,visión de actividades den-
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tro de la. familia. seria igual y homogénea para todas las unidades 

domésticas que componen el ppeblo de Santa Catarina, sin embargo, 

el objetivada ello es plantear un panorama general de la.lIIanera es 

mo la familia. de una forma ideal utiliza los recursos disponibles. 

Sin embargo, la organización y divis:ióndel trabajo dentro de cada 

una de las unidades domésticas, depend~ de las actividades económi-

cas que .cada una realice; e.D esto, l"s actividades eeonóníioas están 

regidas de una manera general por la disponibilidad que cada unidad 

t±ene, tanto de tierras de riego como de t:ierras de temporal. En ... 

tonces, las estrategias seguidas e~ la utilización de los recursos 

ypO¡;; ende en la organizaCilm y división del trabajo, está dado por· 

·larelaci6n entre ~ área da terrenos de cultivo con riego y el 

área de terrenos de cultivo de temporal disponibles para cada fami~ 

1ia. 

.Enbase a lo anterior. se pueden caraeterizar las diferentes 

, formas que adoptan: cada una de las unidades domésticas, utilizando 

en este caso el factor.tierra. caracterización que proponemos en .~. 

se él la. siguiente tipOlogía; un primer tipo serta aquel que, dado 

eln6mero deintegrantes.de la unidad, lá superficie de terrenos .de 

eultivo, tanto de x::.iego· como de temporal, sea suficiente para que 

las a.ctiv:idades ec~n6micas giren alrededor del cultivo de especies 

comerciales.o En este c.aso, la disponibilidad de tierra permite, 

por un 1a<lo, el desplazamiento de .10s cultivos tradicionales de la 

zóna de· tierras de riego hacia las zonas de tierras de temporal, y 

. por' .. otro; .. la introdu.cciónde espe·cies de valor comercial en las zo-
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nas de tierras de riego. Ahora bien. la. cebada. el alverjón, elh,!, . 

ha Y el trigo, son des.plazados totalmente; mientras que él aa!zsó-

lo se hace de una manera parcial, enc~nto qUe el fenómeno.llu­

vias tardías, hela4as tempranas". hace inseguro su cultivo en ·la zo -. 
na de temporal, distdhuylándose el área de cultivo dedicada al maíz 

en las tierras életemporal·y de riego, de·acuerdo a las necesidades 
. . " . 

de suministro que dE!" este grano tiene este tipo de unidad. De esta 

manera. nos encóntramos que la superficie oeupa(!a por las tierra.s 

4eriego, se distribuye. ~eluslvaJBenteentre eleU1tivode mab y 

el cultivo .deespecies comerciales. Además, la cría de ga.nado es 

otro rasgo que caracteriza a estetipo.de unidád, en ella encontra­

mos, ganado ovino, qtiesobresale por el número de cabezas; ganado 

. . ' . .'''.'' .-. ' 
mular y asnal, para las labores de tiro y caJ;'ga; ademas.entre es-

. tas unidadesseenc:uentran 108 propietario$ de gañado bovino. 

El segundo 1;ipo, inc]:uye aquellas unidades aomésticasque gi­

ran principalmente alrededor de la recolecta de plantas medicinales~ 

de hongos coatestibles'1 de :follaje de pináceas •• ientras que el ou.l. 

ti'VO de especies. comerciales tiene .unaposición l>ecund!U'ia dentro 

de la economla familiar. En estas .unidades. la superfi.cie de terrs. . 

nos de c;::uli.d.vo disponibles, tanto de t~Poral C01IIO de riego, no pe¡, 

mUen, por un ladó, el de$plazamlentototal de los cultivos tradi-

.. cionales, y por o1:ro, la introducción plena de espee1escultivadas 

comerciales; de e$1:. IDaMra. en las tJ.e.rras de cultivotietemporal f 

se siembra generalaente, cebada, haba y alverj6n, l!d.entras que el 

:ma!zse sie1ll1:>raeventualaente en esa zona, de aqu! ~e., las tierras 
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de eulti vo irrigadas se destinan , caso t:.otallDente, al cultivo de 

lIJáIz, dejando sólo una superfic:ie relat.ivamente pequeña al cultivo 

d.espec:~E!lIIcollu¡irciales. Entónees ,lasal ternati vas para estas unl. 

dades son: la. recolecci6n de plantas a.dic1nalea, que puede pensar­

.seCOJIíO .unaactividadparalela él cultivo de especies aed!c:.i.nal.es; 

la r.ecol.ecc:ión de hongos t yra utilizacic$n 4edi versos recursos fo­

restali!fs, COIIlO son: el follaje,la vara para huacal y la extracción 

de .eullÓli .. 

Porsupartet la cría de ganad.o en estas unidades, en compar.!. 

dÓli con las unidades del primeE' tipo, ocupa un lugar secundario .• 
... .'1/ 

reduci$ndese a3ó. 4, ovejas, y eventual.ente aan:tlllales de Uro y 

carga .. 

El tercert.ipo •.. allarca todas aquellas unidades econÓlllicasque 

. '6.n:!.eameot.e .d!sponendepá:rcelas de cultivo en la zonade.riego. y 

l,a R1.perflcie para 111 s:!embrano· es súfic:.i.ente para introducir cul';'. 

tivosde carácter comercial; de aqu! que, el cultivo básico .de eS­

tas unidades sea &1111a1z. As! pues, nos encontramos que este tipo 

d.. unidad., adelds de enfocar suseaherzos en la agricultura de SllR. 

sistencla .• los dedican a 1.& utilizacióhde los recursos forestales, 

. es .dec1r~ en l!textracción y ct!l)1l\et-cial1zae:lón de los productos. l1Iád.l. 

IIor úl,1:.i:1IIo, en eleuartotipo .deunid.edeeonósic:a, la dlsponl. 

biUdád de tierreno es factor li1ll1tante, sitloque. por la ubica ... 
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ción·dé los terrenos de riego dentro de la zona poblada, las tandas· 

.de·riego llegan en una fecha tardía para sembrar malz o especies 

cultivadas comerciales, la alternativa entonces, para estas unida­

dés, ha sido dedicarse al cultivo e:li';clusivo de cebada, que .se desti, 

na~ su vez a la cría de ganado porcino~ 

Cabe agregar, con respecto á. la tipologla de las unidades do­

mésUcas, que se deben considerar como un· intento de caracteriza-

. ción que mt,lestre al núcleo familiar como el i~teqrador inmediato de 

los disUntos iIIicroambientes que conforman· el ecosistema del pueblo 

deSa.nta. Catarina; ya que un análisis mas detallado que incluya, en. 

.tte . otros parámetros, el número de miembros y est.ructura de cada f!, 

milia,la proporción de tierras de riego y de tempciral por familias, 

arrojaría un liIayor número de tipos de unidades domésticas de l.os 

. que 1)eillos mencionado. 

Finalmente., y también en relación a la economla domést1ca,pJ1 

ro de manera indirecta con la utilización de los rec;:ursos naturales 

de la eomUn1da:d, ¿sU la venta de fuerza de trabajo • .i;'asgo. CfIle pr~ 

sentavariosparaleiismos con 10$ tipos de .unidad presentados más. 

arriba,aunq:ueen este tIlomento no queremo$ asentar queeX.1sta unf,!. 

nómeno de causa y 'efecto., s1 pensamos pert1nen.t.e indicar cuales son 

. los paralelismos existentes entre el tipo de unidad doméstica. y la 

. venta de fuerza de trabajo. 

AS!, nos encontramos, que para el primero y segundo tipos, la 
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, venta de fuerza de trabajo se destina fundamentalmente en oficios y 

acti.vidades de carácter técnico; esto se da por el hecho de que en 

est~s tipos de unidad'pueden disponer de los.recursos suficientes 

para sufragar loS gastos de una. carrera técnica o permitir que alg,!! 

.nos de. los miembrps jAvenes de la familiáaprendanalgún oficio, 
~ . -

sin que exista .un" detrimento en el equilibrio económico de estas 

un1da<les. Es cOmún encontrar :en .estas. unidades·, que sus. miembros, 

princ:ipalmente los jóvenes, tanto mujeres como hombres, trabajen es 

mO ·emPleados en empresas gubernamentales o Privadas; dentro de este 

grupo se pueden encontrar secretarias, pOlicías bancarios, emplea"'; 

dos de cadenas comerciales, entre otros. Además~ en este grupo se 

incluyen I!quellas personas que practican oficios tradicionales den-

trodel pueblo, COIllO son: los músico.s y los fabricantes deC:Ohetes. 

Por otro lado, en el. tercer y cuarto tipos, es característico 

quelá fuerza de trabajo se destine ai servicio doméstico, al peon,!!. 

jI! en la' construcción, y al peonaje ágr1cola, tanto dentro del mis­

mo puebloo. en las ciudades más próximas como Texcoco y !léxico .• 

A primera vista y sin hacer consideraciones más 'profundas con 

respecto al. fenhmeno de l~venta dé fuerza de trabaj~, sobresale, 

ci:mIo tula diferencl.a. clara, el grado de escqlaridadque logran cada 

uno de los tipos de unidad doméstica mencionados; mientras que los 

dos primeros tipos ti.enen recursos suficientes para~e los jóvenes 

puedanes.tudiar 'por arriba del nivel primario, J.os otros tipos, eo-. 

Il1O un l:'a~90 común ,dif1cilm'ente pueden concluir con el ni velprima- . 
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Hasta ahar.a hemos usado el témino comun:i.dad parare.ferirnos· 

espedflcamente al conglomerádoque forman los habitantes delpue-:. 

. :blo de Santa Catariná del Monte; embargo; creemos conveniente, 

para los fines ele este trabajo. en estemomento'el,concepto 

·de población ecológica·para describir relaciones ecolÓgicas del 

grupo humano bajo 'e$tudio? y no confundirlo con el concepto dé comy, 

nidad utilizado en la ecolog1a. Dicho de otra maner9., la .población 

ecológicaden1:ro de este trabajo, es el conglomerado humano que 

constituye la comunidad campesina de Santa .<:aterina del M.onte~ 

Para poder definir a otm$tra población ecológicá. tenemos co-
. -' 

mo argumentos. prime.t:o. ed., het;:ho qve .. P\!Eilde ser circunscrita como un 

grupo local con l:fmi tes ,e.spaclalesprec1sos; después t que al meno.s 

practican, ~ªac.:,1;jvidad cOllllÍB··,¡;\·' :!:od~L ';l;. fl,nalm~t:.e; .compa.r:~en: ias 

~smas potencialidades1úl.aptatiVi!!s· desde. el punto de· vista de. la 

utilización del ambiente. 

Un rasgo que puede usarse para definir al pueblo de Santa Ca. 

tarina como un grupo local, es precisamente el .hecho de habitar de~ 

tro.de los límites de lazana poblada. y además el derecho de usar, 

dentro de esa misma zona, el agua de los manantiales para fines de 

riego. . ,Otro rasgo que puede. ayudar a definir a la población ecoló"; 

gica y que está relacionado con el punto anterior, es que todas las 
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un.idades econ9udcas dedican una parte de la .. superf.ic.ie de sus tie-

. rras de. riego, al cultivodema!z.con la exc;epc.iQnde aquellas un,;!;. 

dadesque .porsuubj,@c~6ndentro del pueblo, hace que la fecha de 

la. tanda de riego sea tard!a y el cultivo deimafzmuy arrlesgadQ. 

lt.bora b~en,})or el hecho d.e habitar dentro de la zo.na poblada, tan­

to eJidatar.ios c.omo comuneros, tienen derecho a 'u$a.r todo.s los re-
, 

curso.s disponibles que se encuent.ren dentro de 10$ J..l.m.ites de ·las 

pr~piedades ejidales y comunales, pero, como vimos, la utilización 

los diVersos recursos a nlvel fam:iliar~ está condicionada., Jim un 

p;r;incipj.o, PQr la caoq.dad relativa de tierras agrlco1as ,que tiene 

cada un.idad econ6mica en particular. Entonces, como pOblac.i6n eco­

.lógica, la comunidad campesina de Santa catarina no puede ser des-
. - '. .' 

cr!ta· globalmente, es· decir, el enUmerar llÍlsactivldades·· eiconóm!c·a"s .' 

y ¡p.s, recursos utilizados como característicos de la comunidad, no 

dal:'lan una. 'idea de lo.s procesos adaptat.ivosque se llevan a efecto; 
.' ',",- " , 

el. c.amino, pensamos, es considerar que dentro de laPQblacion ecol2, 

gicaex:i:ste como un todo, la poteneialidadadaptativa, potenc.iali'!'" 

d,ad que es llevada 'a efecto a travfts del.as estrateg1:as adaptat.ivas 

pé;\rtieul.ares de cada familiá y que hemos descrito de una manera .ge­

nera.1 como ,tipos de unldades económicas .. 

Lo que queda por responder , es lalllanerapor la cual la comu-

nidadin1:egra los d.i.versos:tnteresesrel.acionados con 1autiliza-

, ci:ón de los recursos~· ya que pOdría pensarse ~e las diferencias 

existéntesentre los tipQS de unidad eeonómica~ dad,acomo res1l1ta­

do un .conjunto.campesino hetel:'ogéneo, en .cuanto a lás politices. de 
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_ administración de sus recuJ:'sos~ SinembaJ:'go, esto no sucede as!, 

cemo vimos, el derecho a pertenecer al pueblo está dado por la cap~ 

c:ida~ de uso que todas las unidades domésticas t~enen del sistema 

de riego, percal mismo tiempo, e¡:;te derecho cre'L la'. obligación de 

en la organización de las fiestas religiosas del pueblo, 

expresamente, a través de las mayoJ:'domlas". Este círculo se cierra, 

si pensamos que la partic;pación en la 9rganiza.ción de los festejos 

religiosos está vinculado con la elección a, los puestos politieos 

- dentro de la comunidad. 

Pues bien, indirectamente, la dinámica adaptativa delacomu­

nidád, se refleja también en la organización pol!tico-rel.:b;;iosadel 

pueblo. Actualmente, y él diferencia de lo que sucedla hace algunos 

años, la p~rticipaciónde. la comunidad en estos asuntos, ha sufrido 

Un cambio.cualitativoimportante; segÚn nos dic,en nuestros infortlléÍ:l 

tes, hacia. principios de la década de, los setentas, la organización' 

de ias fiestas religiosas corria a cargo de aquellas personas q'l,le 

P9dIan solventar los gi;l;Sto~ que implicában las m¡lyordomlásy las 

fiscal1as" de esta manera, la participación en las. j'lctividádes rel!. 

giosas. servía 'como un ,apoyo a través del prestigió mismo que daba 

la solvencia económica y que se translucla en la Organización de 

'las fiestas, y a su vez, como una consecuencia,. estp permitla una 

mayor participación y peso en los asuntos polIticos d.&l pueblo. 

AsI,el sistema de cargos, tanto religiosos como politicos, giraba 

alredeÓQr de un número limitado 'de personas, en particular, aque­

llas que se dedlcabana las áctividades agr!colas .de carácter come~ 
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. ~ial e incluso, algunos comerciantes, que aunque hablan nacido en 

el pueblo, su circulo de acción eran las ciudades de Texcoco y Méxi . -
co; pero en el año de 1975, esta situación llevó a una crisis poli-

tica dentro. del pueblo, que ocasionó la reorganización del sistema 

'religioso y por ende, las oportunidades de participación en las ac­

tividades politicas del pueble. 

En ese año, la compaa!a de pi'lpEH San Rafael, ofreció al Dele­

gado politico 4e Santa Ca'tarina, un contrato de explotación de los 

recursos forestalés localizados dentro de las propiedadesejidales 

del pueblo, a cambio. de la pavimentación del camino de acceso al 

pueblo y la instalación de la red de agua potable; en un principio, ' 

el trato! se llevó a cabo a nivel personal entre los funcionarios de 

la compa(ila y las autoridades del pueblo" posteriomente y a medida 

que trascendió la confirmación de este convenio al resto 'del pueblo. 

todas aquellas personas, que de una manera ode otra'dependian eco;" 

nÓl'llicamente de los recursos forestales. se opusieron 'enérgicamente 

a la reali~élción del convenio. alegando que si bien iban a tener un 

buen camino yagua potable, por otro lado, les iban a quitar su me­

dio de sUl:Ís~stencia; el asunto teminó con la destitución qel Dele­

gado polItice, que por cierto es un próspero comerciante, y la rup-, 

tura del convenio Con lacompafila de papel San Rafael. 

'fambién, a consecuencia de lo anterior, se modificó elsiste-

made cargos religiosos, de tal manera, y como dicen nuestros info~ 

mantes, ·van parejos por todo el pueblo"_ Esto es, la elección pa-
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ra los puestos religiosos dejó de tener como lndice la posición ec2, 

nómica dentro del pueblo, para tener como lndice la posición espa­

cial que guarda cada terreno agrlcoladentro de la zona poblada; de 

esta manera, los puestos religiosos, en particular las mayordomlas, 

son ,obtenidos a través de una secuencia o llnea imaginaria, que por 

turnos anuales recorre todo el pueblo. Esto es muy ,interesante si 

tomamos en cuenta el número de unidades domésticas y sus terrenos 

de riego asociados dentro del pueblo, que es aproximadamente de 400, 

hecho 'que se refleja ,en que la participación por unidad doméstica. 

esté supeditada por la distribución y el número de terrenos dentro 

de la zona poblada~ Ahora bien, por la relación entre cargos reli­

giosos y cargos p011ticos, podemos prever en vista del corto tiempo 

transcurrido, a partir de la crisis polltica, que l,a administración 

'pÚblica dentro del pueblo, va a adquirir caraci:edsticas multilate­

rales en lugar de las unilat;erales que provO(:aron dicha crisis. E.!. , 

to es mas claro si tomamos-en cuenta que en el sistema anterior, el: 

cri terio de las. autoridades g:i.raoa alred.edor de su s perspectivas 

. particulares, que a su vez estaban determinadas por las caract,e­

r{sticas económicas de sus unidades domésticas, en concreto, el cul­

tivo ·de especies comerciales y el COmercio. Esto ten la como conse­

cueneia inmedi~ta, la .discrimi.nación de otro ~ipo de actividades 

'económi:cas; actualmente, con el nueYO sistema t la administración P2, 

litica, por lo menos en las actividades económicas,que se realizan 

dentro del ámbito de las propiedades del pueblo, tiene los mecanis­

mos para considerar ,los diversos intere,ses entre los diferentes ti­

pos ~ unidades económicas. 
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Finalmente. si tomaramo.s a las diferentes actividades econÓllt,i. 

casfuera del· contexto familiar, pOdríamos tipificar a la comunidad 

de una manera general, mencionando por ejemplo, como actividades c~ 

munes, el cultivo del mafz. de plantas medicinales, flores y árbo­

les frutales; la recolección de hongos co¡llest.ibles ':f plantas medie,!. 

nalesj y por último •. la extracción de productos maderables. Sin E!J!i. 

bargo, los procesos adaptativos generales a nivel de la comunidad, 

son la expresión de la dinámica adaptativa de cada una de las unid~ 

des económicas y qué a final de cuentas, son respuestas particula ... 

res a condiciones ambientales concretas. 

EL ECOSIS'rEMA 

Contamos con algunos parámetros para la.discusión sobre. el 

ecosistema en el que participa nuestra población ecológica bajo es­

t:udio, la comunidad campesina de Santá: ,Cai:arina del Monte,es:tos P2. 

rámetros, son lo.s l!.mites geográficos de. las propiedades ejidales ,y 

comUnales prescritos jurídica y administrativamente por los ordena­

mientos legales emanados, de las leyes agraria,svigentes; las dife­

rentes actividades económicas que hemos descrito alo largo de este 

trabajo; y por últim~.el concepto de microambiente. 

En un principio consideraremos el espacio circunscrito por 

los límites ej.idales y comunales, como el área en donde se llevan a 

efecto las interacciones ambientales de la comunidad. Pues bien. 
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dentro '<le éstos lImites se pueden ha.cer subdivisiones verticales 

desde el .punto de vista·altitudinal, y que corresponden a·comunida­

des vegetales bien definidas, que para los fines de este trabajo se 

consideran como microambientes; as!, en cada uno de los microambiea 

tes se .encuentran·una serie de recursos que son utilizados por la 

pOblaoión ecoióqica bajo estudio, y son, precisamente, los recursos 

utilizados, el patrón que sirve para .deflnir las relaciones ecológ!. 

cas. Estas relaciones,cabe aclarar, se establecen fundamentalmen­

te por factores económicos externos a la comunidad, es decir, en ~ 

se ala oferta y la demanda de los productos en el mercado nlicional, 

lo que lleva a pensar que la gama de recursos y la. forma de utili­

zarlos, es el reflejo de un conjunto definido de estrategias adaptA 

tivas que a su ves están condicionadas, por un1ado~ por 1", canti-

dad y calidad de los recursos dentro del ecosistema, y por otro. 

por factores socioeconómicos aj enos al ecosistema; entonce.5, las r.!)L 

laciones entre la población humana Y: su ambiente, dentro del .siste­

ma eco16gico bajo estudio, se ha en~ocado,a través del concepto (le 

microambiente, y as! visualizar el nicho ecológico de nues.tra pobl!, 

ción. De aquí qúe, cuando se hiso la revisión de las distint~s ac­

tividades económicas que implican la utilización .de los distintos 

recursos localizados dentro de los limites de 1&.5 propiedades ejid!. 

les y comunales, éstas se ubicaron espaciálmente dentro de los 11m!. 

tes descritos, tomando como criterios fundamentales, la distriba­

ci6n de las distintas comunidades vegetales y el uso agrícola del 

suelo. esto a su ves, permite evaluar junto con el análisis de las 

unidades económicas, que tan crItico es para la peblación, cada uno 

de los'distintos recursos que conforman su habitat. 
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A lo largo de este trabajo,. s.e han revillado'd1acrónica y si.n­

crónicamente 18$ relaciones, que se ~stablecen entre un ,grUpo humano 

y su allIbiente. Desde el punte de vista c:U.a.;:rónico yen vista. de 

lasl1m1taciones qiJe impone tal perspect,iva, permite ver, en el ca ... 
so de la región de ~exCO'COt que la activi.dad fWtdamental sobre la', 

c:uai giraron lits .d~lacion4,s hOlllbl;'e-ambiettte en la época prebispáni­

cm ,.fuela. agr1cul~ura . y en particular la· de riego; talllb1e resal't:& 

elbeeho dequ.e,los estudios 8rqueoló~cos realizados· hasta la fe­

cha,han tenido COlllO 0l>jet!~c1ar1f:l.carel papel de la agricultura 

aejando ,de lado la' consideradÓl1 de que el,habitatde esas poblac12, 

nes tulbién ,1ncluian rE\CUl;'sos noagdcolas, es decir, se 11m1tan <:.!. 
",' ' '," " . '.' 

S'i exclusivamente al estudio dé las zonas potencialmente agrícolas 

y ft capaCi4aap~~<i1'ltarit:ener a ;Las poblaciones h'Wllanas, dadas' cier­

tas cond1Cionei~'~~eii0109ia instrwaental y social. 

Para la época Colonia.l, después del colapso social y econÓlli­

co que provocó la cenquist:a, se inicia un proceso de ocupaciónp,au­

'latina de las tierras agríCOlas indgenas y .la. consiguiente SUst.it1 

ci&n de la tecnolog!a agr:!cola preh1spán1c:a. Durante este ti_po, 
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Una buena parte de las tierras, aquellas que eran aptas para la 

agricultura y ganader! .. españolas, en la llanura, fueron arre~ta ... 

das a los indIgeNils, y éstos. a su vez oé'Uplll;'on las tierras margina­

les localisadas en el somontano. En esta zona, aparentemente cont!, 

nuaron utilizan.do ciertas técnicas prehispánicas, COIllO son: las. te-

. rrazas, y no sabelaos hasta que grado, el riego; también se ignora 

de que lIlanera ybacla que tiempo se adoptaron las técnicas agrico­

li!¡;S y los cultivos que. introdujeron los espafioles, y su ilIlpacto, 

. tanto en el medio natural COllO en las poblac:.iones AUlllB.l'UIS ~e .10 

ocupaban. Ad_s de. la agr1cul tura, en llil caso de las poblaciones 

!ndigenas que ocuparon el SOlllontano, es neCllisario subrayar el papel 

que jugaron ;tos recursos forestales en la eeononda de las COIIlUnida­

des indígenas. 

Los procesen;! arr.iba indicados se aceleran y tienen lIlayor in­

tens1daddurante el periodO 1ndependientehastalaRevoluciónJllexi-
, . 

4ana ten elila época se hace patent.e la importancia de lá fuerzll de 

trabajo de las coaunidades ind!genas en las haciendas. que es, cuan­

dOterritoriallllente éstas instituciones logran sUlIlayor expansión 

a costa de las tierras que eran propiedad de las cOIIlúnidades ind.!g.t. ' 

nas. expansión que no se 111!l1tó a las tlerrasagr!c:o.las, sino. que 

tallbién incluy6 las áreas forestales; quedando los pueblos ind!ge­

.na,s, en algunos casos,' sit.uados terri,:torialllente dentro de las ha­

,ciencias. Con respecto a los réCUrsos for.estales por loa indié:1os ,. . 

ahora existentes, se puede decir que por lo .enos para los pueblos 

situados en el. s_ntano, fue· un factor clave para su ee-onOlda a 
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travéll de su comercialización en las ciudades de 'l'excoco y México; 

aqu! también es dificil evaluar de una forma exacta el valor estra-
, ~ . # 

tegico que.ten~aeste tipo de recurso. 

Es a partir de la Revolución Mexicana cuando. se inician otra 

serie dé cambios dentrQ dala región de 'fexcoco, los de mayorimpo::, 

taneia 50.n:1a recuperación de las tierras agrícolas, de les recur-

sos fore.stales. y del agua de les J!lanantiales, por parte de las co­

munidades nativas. Pero a diferencia de lo que suced1a én la época 

prehispanica, por 10 menos para el per!odQ anterior a la conquista, 

en el que se puede hablar de una unidad en la utilización de los' r~ 

cursos naturales dentro de la región de ~excoco y que era asegurada' 

por.el poder centralizado que ejerc1ael estado Acolhua; la recupe­

. ración él través d~ restituciones Y.dohciooes agrarias, provqeóque 

la región de '.rexeocosefraglllentara en una multitud de comunidadell 

campesin¡¡ts que adquirieron caracted.sticas p4rtic;ulares a partir de 

los recursos que recuperaron,... Aunque, de una I!Iamira general se pu~ 

den s.eñalar rasgos que comparten varios pueblos y que se .han es que-

matizado,segÚIl la posición topográfica que guardan dentro de. la r,!. 

91ón dé Texcoco, en los pueblos de la llanura,' delsomontanÓ y de 

'la sierra; a nivel d.e cada comunidad las estrategias adaptativas 

se establecen a partir de la gama de recursos que cada una tiene. 

A nivel diacrónico, es dificil la evaluación de las relácio­

nes ecológicas, debido a que en los distintos ped.edos de tiem­

pode ia secuencia cronológica en.·la.hist.oria de la región de 
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'fexcoco, ha variado el t&ilafio de las poblaciones humanas y su dis­

tribuc:.ion e$¡>aci.al dentro de la región. algunqs veces por factores 

endógenos y otras por factores exógenos; sin embárqo. a t:ravés .de 

la persp'ectiva d.iacrÓnic:a se res.alta un rasgo iMportante para la 

evaluación4e 18S Ii'Istrategiasadaptativas llevadas él cabo en los 

distintos periodos de til!'lli1PO en la historia de la región. Este es, 

el ~pel rie90~ que se present:a históricamente como una. alt:ern~ 

tiva ,para enfrentarse a las condiciones climáticas peculiares de la 

reg1.ón, que son, ,para 10.11 fines agrícolas. 1a8"11,u\<1aa tardias"y 

las "heladas b!!lIIpranas lt • 

Dentro de la perspf¡':C'!:.iv\l diacrónica, sobresale un punto que 

es necesario dejar claro, este se refiere a la unidad de análisis 

IiIn l~s d1stintosp,er!o~s histór1cos,as!, tenemO$ que para la ,épcX::l!I 

prehisp'niea,esta unidad la, constituyó la mayor parte de la reg16n 

de !l!excoeo, la razón para ello,"!f creemos quedÓ justificada, es que 

los meeaniSláOs adaptativos, tanto teenológicQs eoillo socieles, y las 

relaciones ecológicas de lapoblació» huanacon ,su ambiente, se 

llev8J:'on a cabo por Medio de Il\ecan1Sl'llos que integraba» las diliUn­

tu zonas ecológicas, :l.'undamenta11lle1\te,' a través del control del" 

agua para riego. En la época Coloru.al e independiente. la unidad 

de análisis ea!!lbi.a,dada,la nueva situación soeio..oeconmca dé ,Me­

soaméricaen general y de la regLón. de ;rexcoco en particular; aqu1. 

1as relaCiones ecológic;:as se' estable,cen a partir del crecill\lento 

paulatino de las haciendas, en concreto,. con la de Cbep1ngo, que de, 

WUlaanera o de otra, fue .bteniendo un centrol casi completo sobre 
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las t1.erras. y el e.9U1Il para riego. En este caso, la ZOna de influea 

cia. dado e~ crecimiento territorial de la hacienda, constituye 

nuestra unidad de análisis • 

• la. perspectiva sincrónica, que lIuttodolÓgicamen~ se inicia 

a parti.r de los cambios producidos por lal.evolueioo Kexi.cana y. que 

son evaluados a través de la .situación actal del pueblo de Santli 

Ca.terina del Honte, permite visualizar funcionalmente las relaeio-

. . 
se utilizÓeoIRo unidaddeanáUs1s, fue. reconocer al conjunto .&¡t r!, 

¡aciones .¡s o IRenos estables que se es'beiblec:en entre la población 

.h~ána y su ambiente natural. Esto llevó a considerar la apliea~ 

c:19n de ,concepto. s y parámetros que en un IIlOlIlento dado pudieran ser­

vi.!:' para delilld.te.r el área bajo estudio, el ecosistema; entre éstos 

se puede mencionar el de n.1c::hoec:ológico que ,ami te encontrar la 

especiflcidadde uná pOblaci6n dentro de ~a comunidad biótica. 

A'hQra bien, dada la situación geográfica en l.a que;. se encuentra el 

pueblo de santa Catad ... , su hab1tat puedes4i!!r dividido en base a 

las eOfllúnidades vegetale$ y al uso agríCOla del suelo t para que de 

.estamanera se pudiera detera1nar el uso espacial de los recursos 

dentro de cada microamb1ente, y as! eompl_antar el análisis del 

nicho e(:olÓgicode la población humana. 

. . 

Pero para el caso de santa <!aterina del Rente, ad_s de ,los 

criterios biológlCl1OsPilU:/ll delimitar el conjunto de relaeioaes .eco­

logie&$, se toaaron • cuenta c:riter1os de cuácterpol!tt.eo, ::e11";' 
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gj,oso y social. Il:n primer lugar, es necesario subrayar el "'"papel 

que Juegan los lf.a1tes artif.iciales establecidos por las leyes élgr!, 

_r1aa, en pocas palabras, los l!mites de' laspropiedadesejidales y 

<:OlIlunales, normas legales que a su vez estipulan la supe,!:'ficie y 

los. recursos qué pueden ser utilizados por el grupo e_pesillO; tu­

bién, cOmo una fona para circunscribir a la poblaci6n hUmana, se 

us6 como c.riterio el papel que juega el sistema político-reli.gioso, 

que asu vez, conforaa los lÚlites sociale.s Gel pueblo. 

Por otra parte, a partir de la perspectiva sincrónica, se es­

tablecieron de una manera general, el conjunto de las estrategias 

adaptativas, ,dadas las nuevas condiciones, a partir de la Reforma 

A<¡J:raria; entre estas, podelllOs mencionar la introdUcción de nUli!Ivas 

especies de cultivo; la reubicación.. de las. especies t.radicionales; 

la aparición de nUevas activid.a<l.es econ6mieas •. como son, la recoles,' 

ei6n <l.e bongos y plantas medieinalespara ~fines comerciales; o la . . 

apertura de nuevas tierras para uso a9.1:'1co1., todo esto, comparado 
. . 

con la s.1t;uaciÓD que pr~alec!a a principios de siglo, puede ser 

.utilizado como lndicepara evaluar. los procesos de adaptación, tan­

toa1 ha:bitat natural como al al!lblentesocio-econóJllieo en el que e,!. 

ti inmerso la COlIlUn.idadde Santa Catarina • 

. !:atre los rasgos aas·,sol\resáliente. a aencionar dentro de es­

. tos procesos, es el de la i1ltroduccióade cultivos cQlIlerc.iales en 

la zona de. riego . dentro de.la zona :)IObl&q, f.n6!leno que ya viIDos' 

ocasiollÓ,. en algunos.cas •• , éldespluUliento de los cultivos trad!, 
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c:ionales hacia lás senas de cultivo de teaporal, en otros, su susti­

tución total. La introducción de los cultivos COMerciales está re-

guIada fundamentalmente por dgs tipos de factores. uno alllbiental 

'y otro socio-económico;en el prilllero~ las condiciones cliaá~ici.!l$ y 

topográficas imponen ciertas limitaciones para la libre introduc­

ción de especies cultivadas, y que se AfIeja indirectamente en la 

gama de especies que se han introducido hásta la fecha; el segundo 

tipo de factor. se refiere a que la introducciÓn, en un principio. 

se guió por la ~ifuSlén eultural quede las especies cOlIIerefalesse 

Mzotdesde los pueblos vec:inosbasta Santa Catartna; posterlorBIen ... 

te y basta lllifecha. el factor lilllitante lilas ilIlportante dentro de 

los econÓlllicos ,es la fal,U de capital para 1.nversiones en la meja-

,ra de tecnol09!a .. 

Por otrapaf'te, el', desplazalúentode las especies tradlciorla ... 

les e:sÚsúpedltado, ~run lado, enhaae a 111 disponlbiU.dad de 

tlerrast y por otro, al la capacidad que tiene cada una de las espe­

cies tradlcionlil.lés para desarrollarse en las zonas de cultivo de, 

temporal, tOlllan~ en cucmta lascondicronescltmáUcasy topoqrán­

casde esas zonas; de est.a'lll.anera~, veaosuna distribución esped.fi"", 

ca de los cultivos tradicionales en las Zonlils de cultivo de tempo.-

r81. Otro rasgo que es necesario lIu9neionar, es el del nuevo papel 

q'Je juega la mujer dentro de le ecoJlOl8!a, ya que a partir del aUfe 

en la próduCCión y recolecc::lén de plantas .ediclttale,s t la mujer ad.-

qu1r1ó una nueva funeién dentro de la ,unidad dGIlésticat de ser, un 

elemento dedicado por COlJpleto a las aeUvidades dOlJéstieas, al ~ 
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dado de la huerta y de loa anuales de corral, se suaQ la de agente 

espec1alif¡¡ado en la cQmerci¡:l.lización de plantu l'tIed1cinales;esto 

últuo es 'expl!dto para entender que en el proceso. de adaptación, 

la . estructura del trabajo de la fallÚlia semodl:fica en base a la 

. a4Ópdón . de nuevas·' actividades deQuo de su economia. 

Paraconcl1llir, es conveniente menéionar, en viste del desarrs, 

110 este t:r.abajo.quepara el estudlode la eCOlogía humana, de 

las reladones bOmbrMtllb1ente. esfaC+...ible usar, tanto los concep­

tos biolÓgicos Coao los conceptos_anados de las ciencias sociales, 

de esto se desprende que. este tipo de estud.:ios·sólo podrá llevarse 

por bucen camino, a través de la cooperación interdiseip11naria, pa­

ra evitar el uso metafórico de los conceptos ecolÓgicos y éstos. a 

SIl vez, poder evaluarlos en. términos de las relaciones socia1-e •. y 

~ómieasen las que el hombre se encuentra imaerso. 
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Sdlinus lIloller. .. ; (Piru) •. Un Manojo de r~as conhojasyáin 

fritOs, pUa .hojearae en el temazcal; lainfus:t6n de las hojlll$ para 

baSarse en el·. temazcal;· _os como reconfortante. 

PAJI.. Al'OC:tHACtAB 

V1nca ~L .. ; (CieJ.o raso). Las hojas, para rDOS dalim"; 

FAIl .. SORAcaRACZ.u: 

Boragooffic1nelis L.; (Borraja). Se toma la infusión de las 

bojas como agua de t;iempo, para curarla tos ~on calelitura. 

PAJol.o CORI?OSlrAE 

ArtemiSia. .. fraaserio:tdes 6reene;. (Ajenjol. Se toaa la infusión. 

-por 180$ lllaAanas~ del tallo, hojas y no,", pua la bilis. 

Chrysenthe!!91t fr\1tescens L.;. (Bolita de hilo, confitillo)" 

Se tOllla la infusión de la ra!z, para dolor de estólllago; ornamento 

en los altares dOllltiticos. 

ChiYsantba1J8 ·erth~i\t!!t (L.) Bernh.; .(ArtOllll!tza~ Santa .ICaria> .. 

Las.· hOjaaie flIrotan.con alcohol en las pil!trna.s~ 'para resfriados. y 
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reumatismo; se toma la infusión de toda la planta para la bilis; 

nervios o aires; con los botones de las flores se hace una: pasta 

con jabÓn de barra, 't se aplica como supositorio " para la calentura. 

'ragetes erecta L.; (Zempoalxochitl. tecacaya o flor de muer­

to). La infusión del tallo, hoja y flor se aplica en los orificios 

nasales para el catarro; ornamento en los altares domésticos. 

PAN; GERANIACEAE 

Pelargonium domesticum L. H. Bailey; (Xochitléhichiltic, mal­

bon o bola de fúegol. Las hojas con flor, para ramos de ];impia. 

FAM. I,-Jl.BIA'l'AE 

Agastache mexicana !!:pling; (Toronjil blanco). Se toma la in-. 

fusión de hojas"y flOres, pára dolor de corazón " espa¡¡to~ 

Mentha vlridis L.; (Poleo vIo hierbabuena>. .. Las hojas moli­

das se ponen en la nariz, pe,x:- el catarro;lail'lfusién de hojas y 

tallo~ junto con. hojas de epazote morado (Chenopodium allibrosioides 

L.>, setolllll para el dolor 'de estómago después del parto; enjuague 

bucal de infusión de hojas y tallo,para dolores demuela y como 

agua de tiempo. 

Rosmarinus officinalls L.; (Romero). Se toma l<;l infusión del 

tallo y hojas, p.ara dolor de estómago. 

salvia LeucanthaCav .. ; ('l'ochomixoehiU~ cordón de Séln hane!!, 

co o cordoncillot.. Como abortivo, se. toma la infusión de tallo, h,2. 

jasy flores durante varios días, hilsta que se produzca el sangrado. 
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FIlM. LEGlIMDlOSAE 

Casa!,,- tomentosa L.f.; (Retama de china). Se toma la infu-

sión de las flores, para la tos; como abOrtivo, se toma la infusión 

.dE1' 1"5 rlores, junto con el tallo ':l lash(~jas de zoapatle (Hontanoa 

tomentosa Cerv.). en ayuno. 

¡Spa:rtium junceum L .. ; .(Retallla de vaina).. Como abor.tivo, se ta 
ma la infusión de tallo, hojas y flores t eh la que· se incluye un 0:2, 

jeto de plata; para .evitar el aborto, se toma la infusión de tallo, 

hQjas y flores e,'lbotón. junto con el tallo y las hojas de zoapatle 

(Montano a tomentosá Cerv.) .. 

FIlM. ROSACEAE 

Cz:'átaegus pubesc.ens (KBK.) Stand.; <Tejoeote). Para la diab.!, 

. tu, se. toma la lnfus.$.ón de lá ralz, ÍlIezclilda con toda la p.lanta . de. 

istactziótzo(i?igueria tr.ineJ:;'ViaCav.). 

Pr.uous serot1na Ehrh.; (Capulln). Vn matÍ.ojo de. ramas con ho­

paz:'a hojeaz:'seenel eemazcal,comoreconfortante. 

Rosa '!!.!!!. L.; tRosa mantequillaJ .. 

Rosa cenUfol1a L.; (R:osa blanca o rosa té). Los pétalos se 

muelen, y se mezclan con glicerina, para aplicarseene¡ rostro. co-

mo;rejuvenecedor •. 

~ cf. centifolia L.; (Rosa de castilla). 

1::.81100, hojas y flores, se toma para el dolor de estóma90 yc.alentu-

71:,'a; la infusión d!i!ltallo, hoj.s yflorj!ls, para agua de baño. 

!!2!!. qailica L.; (Rosa de castilla o .rosa lutol. Lo mismo 

que la anterior. 
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~ arandiflora L.; (nosa reyna). 

FA.'1. RUTACEAE 

~ chalapen&is L.; (Ruda). Para los nervios, se hace una 

.infusión con las·florest se endulza con chocolate y canela, se toma 

. en ayuno; c.omo abortivo, se toma la infusión de. tallo, hoja y flo-­

res también en ayuno. 

PAN. TROi'AEO;t.ACEAE 

'l'ropaeolum ma jus L.; (Martuenzo). Para pafios "f J iotes. se 

fróta con la flor la parte afectadá .. 

PAM. UMBELLIFERAE 

Foeniculum "uIgare Mill.; (Hinojo). Se toma la infudón de 

tallo. hojas y flores. para dolor de estómago. 



228 

APEliDZCB B 

('fi<1nguispepetla). Para calentu­

rada e$t&aa~. se toma la .1nfus16n dEira!z.ta.l.l~ y hojas, provo­

cando diarrea. 

FAK •. COMPOSD'AE 

Artem1s1aaexicanll. Vino.; (Xztafiatl.e$tafiate). Se toma 

la infusión del tallo "1 bQjas, para quitar dolor de est6aago;para 

raada de limpias. 

Bidena pilosa L.; ("tzitzlqull, tzitdqul.list<l.c o .ac:elt1l10). 
" ' , ' :' , . . 

Para 10$ rifiones se. tOMa la ~nfUsión del ~all0, hojas ye flores; fo-. 

rrajepáraanimales de corra). •. 

Conyza !im!phaJ.oide! HBK.; (ZacaC:biebitl, cimonillo). Se t()lja 

h infusión oa toda la planta para el _ojo o.biUs. 

!Qntanoa tómentosaCerv .. ; (Zoapatleh Como abortivo se toma 

la infus1óndel tall.o y las hojas. 

Senecto salignu!, D.C.; tAt!i!loyatl., shosbl;>cticatzoyatl o .jari-

11&b14nc&). ·~o confortativo, se despedazan las h~jas y se ponen 

. etl·el estómago.; para la aljorra o ch;Lnc:ual (irritación en el rectQ), 

séllluelenlas hoJas "1 se ponen en .el recto; para ramos de limpia. 
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Sonehu!!! oleraceus L.; (YemancatotQl1'.a1lit1; lechugu:tlla). P.!. 

te los pUlmpnes,. la hoj.a se come fresca y setolll& la infusión de la 

flor; para 1n:flaalilc:i,ones del cuerpo, las hojas se comen frescas; es. 
. . 

me¡;¡tiblet lasbojas. frescu en ensala<!as. 

!raraxaee offic1Mle Wi.ggers; (Cuanacaqull1t.l, diente de 

león).· Para inflamaciones del abdomen, se toma la infusión de toda 

1& planta, o se comen las hojas. 

Sedutlebr:acteatum A.P. De.; ('letzlllltl,s1emprevlva). Para 

los ojos, .seaaellaca la planta, y la savia se pone en 10sojPs; pa_. 

i radiarrea.de aves de corral, sé corta la planta en pedazos peque­

f1o~. y se les da lIezc:;J.ado ¿on. masa de1llaÍ~. 

l"D.CRUCIPIRAE 

Lepidlwa 1~termedj:w.·.Gray; (Lentej:Ula). Para dolor· agudo.de 

eató_gocon estr1fiWento,-lás hOjasyel tdlo selllUelen con lIla:t~ 
. . 

rojo (YelllhcuicuiUl. se ·hace atole para tomarse en ayuno. 

I'AM.CBENOI?ODIACEAE 

ChenopC!!J.uillalINlllL. ;'(Tleeoneshquil1tl, quelite c:1JDarr6n o 

qaeUte eenho).Colllestible, para influac:ión c1e rif1ón. se toma. la 

infusión c1eltallo y hojas; para urticaria,. con la inf'usióndel. ta-

1.10 y hojas se lava ls.parte afectada. 

S;:henopod;UIIl alllbrosi01des L.; (Epazote morado). Condimento de 

:las eomidas;paz;-a dQIQrde estÓlllago, se toma: 1. ·1nfusión del tallo 
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y bo jas; para la detendón 4e la regla., se tOllla la 1nf'usión del ta­

lle y bojas. mezclado. con zoapetle (Hé:mtanoa tomentosa Cerv.) yola 

te, hojas, cabellos de lIIa1z morado. 

Cheno.pod1t111'1 sraveolens L.; (Coyotlyepezetl. $~zote de zorri-. . 

110).. Sa'tOllla la 1nf'us1ón del tallo y hojas, para el dolor de est§. 

FAII.~CEAI!l 

!:rod1W1l d.i!.erat'ú!ll (L";) l/llar.; (AJ.fllerillo). Para calent.ura 

a infla.ación de la ga,rpnta, sé toma o Se hacen gargaras de la 1n.­

%uslón. de la ra!z, tallo, hoja 'JI flor; %orraje para anilllales ele co-

rra1. 
. , 

Gean1um .exlcflDum, SBlC.; ('I'!acecehlÜtl, pat.a· de ·1.6n). Pa:ta 

dólQres deestólllago, $e t.óllla la in:fusló~elel tallo, .bQjas y ra!~; 

como purgant.e, se toma l. infusión de las hojas; la' illfus1ón de las 

hojas pera agua de bafto, de sel'ioras .. enpuerperio;paragranos ele 

sl!u::na, se dejan sew la bQja, el t¿'l1o 'JI la floI;, $e lIIúelen 'JI se 

espol verea en lapart.e afect.a4A .• 

Geran1W1l seda.ni:i. hyr.; (lflaeé<:ehU1.tl, pata de león.). Lo 

'AJI. liABIA'rAE 

JllarrublUIIÍ vUl,are L., ('rzopi.1oshlhul ti. IIIlrZ:Ubio). La 1nfu­

. 81"n del talle y l •• hejas,se toma •. ayune para 1ab11h. 

Mentha x, . .tot.un4ifolta (L.) Blids.; (lIostr\!ll\za o Ilostrante). 

La infusión de toda. la pnnta para agua de baño, de personas con 
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~ipe o resfriado • 

. PAtl. LYTRRACEAB 

Cuphea aeguipetala C<lv.; (Hierba del cáacer). La infusión de 

tallo y hojas, paralavar'heddas. 

FA. .... KALVACEAE 

~ parviflora L.; (Ahala, malba.)~ Para calentura, sé toma 

la infúsiQ,n de ralz;para áng1nas, se hacén gargare.s con la ·1nfu­

siÓn de. las hojas,· '/ con las hojas fraseasae talla la garg.anta. -

!2ha&ralceá an<p1stifol!a . (Cav.) G. Don. ;Uti.erba negra). p~ 

ratratar infecc:d.ones de heridas en la piel, . se aplica la infusión 

eal1en~-tanto .cOIllO .sesoporte- de tallo y hojas en la parte afec­

tada. 

r.o""l1!Zla lII.exicanaJacq.; (Pepelaah, perUla.). En la localidad 

no se le da niIlgÚnusocomoplarita lIledic;l,naljforraje para~n1ma1es 

de eorral. 

!!!!r-other.,(J::.2.!!!! L. Berex A.t.t.; . ('llalloeht:1a, hierba. del gol­

pel.. La infUIIli.6n de toda la planta , paragolpes en el estómago, y 

diílqlve.r: sangre en elabdOlllen. 

PAH •. OXA~ 

~lis cOpieulata L.;. (Xocoyolhulhtd ... 1an. treboU.Para ea-, , 

10~ en _.1 estÓllltago, se· '1:0lIl8 la infusión de las bajas, o &,stassec.2, 
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que la anterior .. 
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Plantago galeotiana Den.; (Llante, tante). Se toma la infu­

si&n de toda la planta; para tratar la calentura. 

Pbntaqg L1ne.l1r:is variO lIIexlca.na(I.1nk) PUyar; (Tec:oconetl,· 

hierba del pastor). Paf:'a el M.gado, se toma la infusión de toda la 

planta, ,1IleIIclada. con hlerbadelpasbr(Smgl.UlIlcardinale Delar.) • 

.olYgonwa av1cular, L. ; (Sanguinarla) .' En la local1@d no se 
- # - . . ,-' 

le. da nineglln uso. COlIlO planta·, medicinal. 

PoIYUW't:llleX1ca1lUlll HBIC .. ; (Ateneoc:otl,' c:h1lillo). Para la 

aljorra o. ~ineual Urritación en el recto), s,muele toda .18. plan­

ta y se, unta en el recto. 

PolYScnUra. rridcardloideS ·HBlt. , . (Atencoc:otl, c:hUillo blanco). 

Lo· m1S111O 'que. la· anterior'. 

Po1XUnldl pupc:tatWll 111.; (Atenc::oc::oU. c:hilillo rojo). e Lo 

.Jdamó que laanter:tor. 

PAlI., . SOLAllAC;D.E 

Datura stremODiUlll L.; (~loac:he). Para en8lll(\lruiento, la 

planta sac:asep~veJ:;iza pare. ponerse' enta ropa o en los alilHntos. 

SolanUlllnig.l!'Ulll L.; (!roonc:hich1, hierbaaoraJ.. 'ara calentura 



233 

de estómago, se toma la infusión d~l tailo, hojas y flor; con la ia 
fusión del tallo, hojas y flor se lavan heridas de la piel. 

FAM.VEllBENACSAE 

Verbena carolina L.; (Sanjuanshihuitl. verbena). La infusión 

del tallo, hojas y ·flor se toma como purgante. 
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APElifDJ:CE C 

Haplopappus ven.etus ~~ray.) Bl~e; ('fepoPozi1:;li, hacinóe pe­

rro). ' Pera reumatiSlIlQ,Se hace una mucla con las hojas, el tallo 

y alcohol, que se aplica en la parte afectada_ 

Sello .. glutinosa Spreng_; ('fatalencbo). Para reumatislllO, el 

agua para elbafio se calienta Junt.o con hojas y el tallo, o SE! toma 

la Infusión: de hojas y el tallo, o se hace Una lIIezcla. con las hojas. 

el talloyall:<)hol t 'que se aplica en la parte afectada después de 

dejarla reposarporocbo dlas. 

Ste.,!", an(J!!stu'oliaHBK.; ('fetzotzotla ,pegajosa). Lo ,minio 

'qu'e la anterior. 

'fagetes lucida Cav.;(Xonequil1tl~ tatalencbo). Lo,lIIiS1DO que 

la anterior. 

FAJII.LSGtJHJ:ROSU 

!IsenhardUa polxstacbya (Ort.) Sarg.; (Palo dulee).Para ' 

aves de corral CQn catarro, se despedazan las hojas yse aezelan 

con aasa de ma!:. 
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Souvardia terni.foUa (Cav.) Scbl.; ('1'lacoxoebi ti. trompeti-· 

11a). Para rabia de perro, la planta se le da mezclada con torti­

lla, o en infusión.· 

PAH. ·SCROPiIULARL\CEAE 

. Castlll.ela • canesc:ens.Sentb; ('!etlat.latzo, garayona). La inf!! 

sión de las flores (hasta que se polllJa obli>cura) se tOllla para tratar 
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PAH •. aDDsa:IDAc.u.!: 

Berberb moranensis Hebenst et Lude!; Oiuitzcolotl. palo de 
/ 

muertol. Para reumatiSlllo~ las hojas y el. tallo en :infusión o mez .. 

cladc)s en aleoh91 ae úntanenla parte afectada, además. cOn las he­

. jas y el tallo se hoje¡mlas pattés afectadas en el temaseal. 

(lfacapastU, plUllilla). Para mole.§. 

.. tias. eneloido, la hoja mezclada con alcohol se pone en la oreja. 

íBae<:hads<70nferta liS.; (',repopotl1, pQpO$hihuitl, popotlt 

azoyate, escobilla). La boca se enjuaga con la infusión detallo. 

yhoj~:St para qui.tar el dolor de lIIuelas. 

La infusión de la flor 

lile tOll\a pa,:a tratar la calenturat paralllal de orln (d::Lurétieo.) se 

t:ollllll la 1rifusión de la. flor. 

SuMtoriUIII esp:inosarum A •. Gray;(Yolochichitl, bierba delan­

gel, hie"H del perro). Para enojos, se toma la infusión de yec8es. 

liu o jojoyo (yema en crecimiento).; para empaCho, se toma la1nfu­

slÓn· 4e yec:acel1ca en ayaho. 
Bupatcri'WI. petiolareMoe.; (Yolochichitl.. hierba del angeJ.. 
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h:ier~.deJ. perro). Lo 11111;1110 .que la an.terior • 

. Gnaphal1um chmeee Greentll. ; (Gordolobo). llainfusión del 

tallo, hoJas y flor para tratar la tos; la infusión d.toda h 

planta,. para lavar heridas en la piel. 

P;lqueria trinerva Cav.; (lstac:tsiQtzo, tabardillo, hierba de . 

. San lUcolás). La infusión del tallo y hojas se toma para tratar 

/' 

la calentura. 

Senec!o peltataHSlC.; (Hatarique).Para dolores en le. r .... 

91,m del. apéndice. se,toma la infusión de la raíz, lI\ezclada con 

ra(z de tejocote(Crataegus pubescen s (EmK.) Stand. ) y una planta 

en~era de hierba .. de San Nicolás (·Pleeria trinerva· Cav. ). 

Stevia salfc:lfo,"" var. salicifolia Cav .. ; ('1'etzotzotla, peg!. 

jQsa).hra reumatissao, la hoja despedazada se mezcla con alcohol 

paraE\Pl:Lcarse en la parteafeci:.ada .. 

PAJI. DlCACEAB 

ArctostaphYlos pun9ens HU.; ('1'epeisqui tl, pinguic:a l. Se ta 
mala .!nfusión .de raiz, tallo, hoja y fruto pua el d010r deestó­

-gol para la calentura, se toma la infusiÓn de toda la. planta.; p!. 

ra el. rlftón.setOllI.l en ayuno la infusión. .de teda la planta. 

I'JUl. ~CEAB 

!gh0l:'blacwes1;fis Cha. et. Scbl..; (Haeyaen). Con un .... 

nojo de tallos con hojas las mujeres se hojean el pecho d.ura:Qteel 

bdo en el taazeal para dU leelae •. 
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.. Querc:v.s conglOll'ierata trel.; (Abuacuapillpatla. encino de hoja 

ancha). Para amacizar la dentadura~ se mastica la corteza., O$e ti,!. 

cen' enjuagues bucales con la infusión de la corteza .. 

SNercus crasdpies BWDb. et Bonp.; (Ahuacuapipitza, encino 

laurel). Lo mi.s'IIIoqll.e la anterior • 

. Quereus lanceolata Humb.. et Bonpl. ;CAhuacuah'!l1tl., enc;ino laJa. 

rel). Lo mismo que la anterio~. 

Quercus rogulosa nart. et Gal.; (Abuac:uapipi.tza~ encino ll!lU­

rel). Lo .bllla que la anterior. 

Quercus rugosa .Née; CAhuacuapapatla, eneino de hoja ancha). 

Lo mismo que la anterior .. 

PAR. GUftXI"DAE 

. Hvpedcma denti.culatum HBK.; ('l1anebalagua, lanchalagua, pap.!. 

·10). La Wusión de. raíz, tallo,hoja y flor se toma para tratar 

los cólicos. 

UM. LABnTAE 

.Sal.viacardlnal1s Kunth; ·(lIirto). Para rallos de limp1as;eo­

mosomn!f'ero infantil, abajo de la almohÍlldase colocan varios ta­

llos, con hojas y flores. 

Sal vlll gesneraeflora Lindl.;. (Hirto campero, muto). 1.0 11115- . 

"que la anterior. 

Sel viasicrophvl1a Kul'l:l:h; (JIirto). Lo m1_ qUe la anterior. 
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'Irifoli'WII.!l!!!!h¡1le HBI(.; ('Ilalamatl ~earret:illa) • La·· infusión 

.. de toda la planta se .1:oDI.a en ayuno durante do.so tres dÍas. para 

que las \IlUjerespuedan dar leche. 

Bt.tddleia asuricana L.; ('Iepazan). Pat;'a calentura, las hojas 

s1!.'1 -la nervadura central y escobetaadas se ponen en la planta de 

los pies; para úlcera, se toma en ayuno leehehervida con hojas • 

.FAH. ONAGBACEAB 

FUeha!a tb:yadfol:taHBIC:. sul;>sp. th'Y!¡ifolia; ('Ilashulohuilan, 

perl1l1al.Para el algodctncillo, con .el fruto sé trata directamen-

tela parteaf'eet:adade la. boea; las ramas se usan para haeer esco;" 

bas. 

. Loeselia 1ÍIexicanaBra.nd_; . (Huih~syoc:n, ·espinoc:illa). Para 

cCIIlpon.el p~lo, las· hojas se frotan en agu.ahastaque se fOrme e.!, 

puma" y con esta.solue1Qn se enjtllaga el pelo; .COIllO purgante "ipara 
- . 

. . infl.a~1ón del abdomen, se toaa la infusión de las bojas y f'l.o~. 

Alebem1Ua procUllbens Rose; ('I).alocoshosb1': hojasé). La infil· 

slóp,~l tallO,· hojaay .flores· se toaa para tratar la caienturá. 
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PAH.. SCRO.PIiULAlUACEAE 

CllIstillela acv-!!nsis Bentham; (Ih,rallona). Para latos. se ti, 

aa. la tnxua1ón de las flores, hasta que ésta se ponga de color obs-

éuro. 

castilleja terniflora Senth.; (Nene1pilzochitl, guall.ona). 

10 mis~que la an'l:ed.or. 

P~. mmm:.LIPERAB 

Eryngium e!!rlinae Delar.; (Hi.erba del sapo). Como diurético, 

se toma la infusión tlehojasy tallo. 

li:mg:1:um monocepbalUlll Cav.:; (Od.calotl). Se toma la infusión 

de la flor para tratarla tos. 
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APEIIDXCB B 

Agarlcu!!!campestris;tSenmacaU, ·llanere" sanjuanerito). Se 

desarrolla en los pastizales.locl'.I.l1zAdos entre los 2550 y 2800 111.~. 

n.llle, hacia +08 lIIeses de abril a junio. 

Amanibcaesarea (Scop. ex I'r.> Grev .. ;(Chicalnanacatl, cana­

rio, y_a). Se desarrólla en el bosque de Pino; entre los 3400 y 

3800 ."s.n .. lIIe, hacia los lIIeses de agosto a septiembre. 

benita rUMs,cendi- (Pers. ex Fr.) $. 1'. Gray; (1'ecOlllate). Lo 

1II1S110 qtielaal;'!.terl.or .. 

!olétufi p.inieol.a.Vitt.;tQuetaspananacaU, ~t:o). Se dea&­

rrol.1aen .e1 bosque de ~noentre los 3400"1 380~1Il .. 8"n •••• bacia 

loslllesesde juUo a 'septiembre. 

áitOcXAA g1.bba; (Shotlalich, f:ejmaanil). Se desarrolla en 

. el ~squ.clePino entre los 3400 a 3800.1Ie •• n ••• y en el bosque de 

Abies entre los 3000 y 3500 1Il.~.n .. 1II., hacia los 1118sesdeaqosto a 

octUbre. 
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Cantharellu.s cibarlusf (Xocbinanacatl" duraznillo). Se desa, 

. rro:tla enelbosq'lfede Pino entre 10$ ~400 y 3aOO m.s.n.III .. , hacia 

los.áeses ·deagosto a septiembre. 

Gií'!!ehus f'loc:eosus' (Schw.) Sing; (ecosM t c:ornet.a. trompeta ,. 

Se desurolla en el bosque:'d. Ab1es entre ,10$. 300tl y. 3500 1I\.s .• n.m. ~ 

hac:1a'108 1I\e&es de septiembre.& o(::tubre • 

. Gymnop!lus sp.; ('lablez:o). Se desarrolla en el bosque de P!. 

no entre los 340.0'.1 3.8001ll .• .$.n ..... hacia. los .lIléses de agosto asea 

tlembre. 

Belvella laeun2sa; (T111tic, .ec:olo. negrito). Se desarro­

¡la en el bes(¡ué de Jil1no entre los 3400 -y 3800 m~s •. n .. 1I\. y en el 

bosque ele Ab1es .entrelos 3000 y 3500 •• 8.n •• o,. hacia los· 1I\eses de . 

!lepti,.bre a oc:t.úbrch. 

Hlgroj?horusehrysodon Batsch exl'r.; (h.ShtamalnaM~t.i, 

:hlntamal). Se clesarrollaen el.. be.quede Ab1es entre los 3000 y 

-350.0 •• s.n~III. .. ,hac:1a lostlesesd.e agosto a oé:fublÍ'e • 

.. 
Laccarialaccata (sc0p. ~ Fr .. ) S.y Sr.; (Shotlal1ch t XOeQ­

t.GJUlan11).. Se desarrolla én •. 1 boSquE! 4e Pino entre los 

y 3BO" •• s.n ••• ~ bacia los. meses de agosto a septiembre. 

Lac::tarius piperatu$ (L. ex Fr.) S.F. Gray; (Trompa de puer-



243 

'co'. Se desarrolla en, el bosque de Ahies. entre los 3000'1 3S00 m. 

s.n.IIl., haCia los lIleses de sepUem.bre a octubre. 

I:!,eteri.us s¡lmonlco1or Baa. y Leelair; (Oyametlch:Llnanacatl, 

enchilado).. Se desarrolla ell el bosque de Abies entre los 3QOOy 

3500,fIl,_8.n ••• t hacia los mese.' de' septiembre a oetubre~ 

Lepiotal!!cutesgp8.llOsa(Weima.' XUIIIIII.; (Plplla). Se desarrco­

ná en el boSqUe ,de Pino entre los 3400 y 3800 m.s.n.m. ,,hacia los 

lIle8esde &gO.8toy septiembre. 

: kicop!rdon sp.; CPopotoo ped1 1;0). Se de.sarrolla"en el bos­

qwed.ePino entre 10s3400 y 3800 .m.s.n.lI. y en el bosque de Ahies 

entre los 3000'1 35001ll.s.n.m.,hacia los lIlesesdeagosto aoetubre. 

lrxoph)'ll;. dec!stes: (Fr.) S1n9 .. ;(QuiacOlllo~ bongo, enterrado, 

S. desarrolla en el bos"'e de Pino 'entre los 

3400'13800 m.s.n ••• hllcia los meses de febrero a agosto. 

, . 

rl»lla en .1 bosque,de Abiesentre los 3000 y 3500 ... s.n.lIl. f hacia 

10,$1 .~UleB de' septielllbre a octubre. 

Plorchella esculenta; {Olonanacatl, "lIlazorea). Lo lIlislIlo ,qllé la 

anterior. 
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.llamaria (Fr,,) Qué1.; C,Sholhuasnanacatl. escobeta. paU-

ta de pájaro). Se desarrolla en el bosque 'de Pino entre los 3400":1 

3800 mos.n.m. y en el bosque de Abies entre los 3000 y 3500 m.s.n .. 

1It,_ t hacia los meses de '1UliOSto a ocXubre .. 

RodoehYllussp.; (Tecuananacatl, el«vo, claV'ito). Se desarra 

11a en el bosque de Abies entre los 3000,/ 3500 m.soll .. m¡,..hac1a los 

meses marzo a agosto. 
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APBND:ICEP 

~arjilu:ta (Sc:h.) Spaéh.; (Aili~' dIe). De esta especie se 

.. ' utrae leAa; y carbÓn pl.'lramezellllrlo. con pói vora 1 para los eohetés. 

l:nel bosq!1e de. Pino entre los 3300 y 3600 1lI.s .. n .. lII • 

. ~ .. flmifol1aPernald.; (Alli t a.i:le). Lo mismo que la a~ 

terior. En. bosque de encino entre 1os· 2600 y. 2900 m.s.n.m. 

Arbublsglandulosa &1':'1:. et aG.l.; De esta especie se extrae 

lefi~h ... el bosque de Abiesentre los 3000 y 3$00 1II.8.n.m. 

.' • ••• e 

ancha). De est.aespeeleseextrae carbÓn; leAa;y madera .para elá .. 

boRr cabos. de it.cha. En el bosque de Quer~s ~ntre los 2600 y 

Quercus crassipes Rumb. et Semp.; (Ahuacuaplpltza, eneinol<l!l 

reU.. Lo¡aismo que. la anterior ... 

Ql.tercus lanceolataHwirib. et Sonp.; (Ahuacuahu1tl. encino lal1-
. .' 

t'el).· Lo· Idsmoque. la anter:J,¡or.. En el bosque.de :Abies entre los 
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~:reus rugulcseMart .. et Gal.; (Ahuacuapipitzat enci,no lau­

~¡). .De esta especie. se extra~ carbÓn; leila; y llladéra para elaba 

rarC<ÜlOs de hac::ba. En el bosque de Quercus entre los 2600 y 3000 

Qa.ercus :rugosa liée; (Ahuacuapapatla. encino de hoja ~neh8J. 

~l¡;el14iosa (liS .. ) Sehlec::bt etChalll.J (Oyametl~oyameJ.). 

De esta _apede se extrae Ida; t&b~a jo cinta. tejamanil, ~orillo; 

y bojapára eJ.áborar festones. Bosque de .Ables entre los 2900. y 

3500 s.s.n.m .. 

<:upressus liD.dlexiKrotsch¡('nat"ca, cedro). De esta espe­

cie se ertrae lefiaftabllhcinta y morillo.. En. el bosquedeenci­

no entre los 2609 y 2950 m.s.n.m. 

Jun1perusde'Dpeana Steud.; (~E!tlatsca" cedro). De esta esp.!. 

cíe see~trae leila; tabl!!l cinta ymor111o. En el Nsque de encino 

entre los .2600 y 2800s.s.n.m. 

"!hu,! bártwe!á1Idndl.; (Ocotl, ocote). De esta espee.te se 

extrae leAa;tabla,cinta, morillo; y lloja para elaborar festones. 

En. el bosque de ,Abies y bosque de Pino entre los 3100 y 3800 m.s. 

n.lII. 

1!'inu, lJ!!ioehxlla kM. et ChIUl.; (Ocotl. ocote). De esta El.!, 

padese extr~elo mismo que la .anterier. En el bosque de encino, 
,..-" . 

en el de !.bies yen el de Pino entre los 2900 y 3:60.0 lR.s.n.m. 
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~ montezU!ft' Lamb.; (OcQl:l.ocote). De esta especie se 

G31;i;rae 10miSllO qUe la anterior. En el bosqUl! de encino y .n el de . 

Abies entre los 2100"1 3200 m~s.n.m. 

Pinus ~ Endl,,;(OcoU,. ocote). De esta espe<:ie se extrae 

10 IIl.sao que la anterior. En el bosque de Abies y en el de Pino en. 
tre 1083000 '1·3600 m .. s.n .. m .. 

Ceanothus .S2!r\llens Lag.; muaeallllo). De esta espedese 

. extrae leaa. b el bosque de. encino y en el bosque de Abies entre 

. los 2800 y 3200 a.s.n.m. 

Salix bonelandiana Kunth;· Uiuexotl,huejote).. D.e asta. espe­

cie se extrae Ida; y ·ramas sin cortezll como materia priraa pare la 

elaboraci6nde huacales. En el bosque de Abies entre los 2900 y 

Sa1ix S'naMart. y.6al.; (Huexoyehuatl, huexoU., buejote). 

De estaespe.cie se extrae lomiu.o que la anterior.. En el. bosque 

cleAbies y de PiDO _ entre los 2900 y 3500 m_ .•• n.m. 

,!'1l1ix aff. earadoxJ!HBlt. ; (Huexotl, huejl)te). De esta espe­

cies.extrae 10 mismo que la anterior. En el bosque de Abies en- . 

tr.los 2900 Y 3400 m.s"n;' •• 

~"_fi' ___________ "' _______________ "'I-___ -_'--_.,..I'-_/ 



Ridens!.!.E!!. Wf.) Sherff.; (Acaquil., té de mi:lpa). En te­

rrenosde ClÍltivo, temporal '!I de rl~o. 

B!dens pilosa .1.. ;(TsU.!llqUil~'l!z1tziquinstI1C, aceitillo). 

Ent~rrenosde cultivo, t~oral y de riego. 

COSlIIOS binina-t~u& Cav .. ; (Mirasol). En tettenos d.e cultivo. 

Brass1cac!\I"P'stds 1:.9 ; (Apush.,· nabo). AllI:Iento de aves de 

corral. En terrenos de C'Qltivo, de tEllltpóraly de riego. 

PAJI. GEIWf:w;EAE 

BroqitDl c1neta1;Ulll (L.) L~;(Alf:Uerillo). En terzenos de 

cultivo, d~ temporal y de riego. 

~stuS!_1:LssÍllla aupr.; (Avena de Monte).· En. el bosque de 

~esy dé ftnotdasde los :1100 lII.S"Jhlll.. 

de caballo). En los 



ll1i! ;:¡:;: 

c1",r08 del 'bosqu~ de Abies, entra los 3000 y 3SQO."a.n.m. 

N;Wllen):¡erg;La macrouf! (HBcK-) Hiteh.; tZUicacueitl. caía de 'ca.­

nejo);.; En el bosque de Eocinio, Ah!es y Pino desdelos,28001ll.s.n. 

*>!lblilnbergia guadric1entat, (smc: .. ). :Kunth; (Zaceayemancli)" En 

el bosque de Pino, desde . 3400 111 .• s.n ••• 

Stipai.c:hu tRuiz y Fu.) .Keenth; CZacaCttitli, cola de eaba-

110) ... En el bosque de. Encino y de Ab:1es entre 108 28001 3400 111.&. 

PAR. ONAGRAcEllE 

Loeezl.a mexicana Jaeq.; (Pepelash. perilla). En terrenos de 

temporal y de riego. 
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